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Reatantes paíeee ............... Año, 230 ptas.

Editorial

la agricultura y sus arbitristas

España ha iniciado corz J^zcerza el desp^egzze econó-

nzico y tezaía que existir ^czz nzecanisnzo per;'ectísi-

nzo para q^zze el desarrollo no produzca tezzsiozzes,

Jundanzentalnzente derivadas de la tendencia a un

nuevo nivel de equilibrio oJerta-demanda, e^z que

jczeyan la nzayor capacid^ad de compra de un cre-

ciente sector denzoyráfico nzejorado en sus inyresos,

la de otro sector demoyráJico, el agrario, erz sitrca-

ciórz contraria por una serie de circzznstancias-que

en la prerzsa diaria se han analizado con proJuudi-

dad variable-y preparación econóznicoagraria y po-

lítica desiguales. Hay tendezzcia a caer en los tóp^icos

o en hacer irzválidos, por corzvertirlos ezt tópicos,

principios y cambios muy deseables y reconocidos,

pero en los czzales la nzedida y el ritmo de la eva-

lución son el problerna Jicnd^amental, sobre todo al

rejerirse a aspectos en que el hombre es el objetivo

principal y en que los loyros econónzicos tienen

esencialmente de actor y sujeto a tal honabre como

ente socíal.

Espigar Jrases peyorativas para el campo e^i la

yran prensa es ya casi tan fácil conzo seleccionar

conceptos Javorables y de deJerzsa de un sector en

crisis, p^or encinza de todo de tipo nzoral, si que tazn-

biérz de Jorma de vida y de reszeltados económicos.

Así recientemente en un sitio se lee: "El "sloyazz"

de szestituir las importaciones (ayrarias) por pro-

ductos de procedencia rzacional puede ser válido

erz épocas de excepción..., pero, pasadas tan anó-

nzalas circunstarzcias, reszclta terriblemente perjzc-

dicial el seyuir sosteniéndola contra viento y ma-

rea"; he aquí otro tezna ezz qice el ritnzo y medida

es esencial. Erz otro l2zgar: "Es zzecesario evitar que

la relación de intercanzbio se vuelva Javorable al

Eapaña ....................................... 18 ptaa

Números Portugal e Iberoamérica ............ 20 ptao.

^ Reatantea paíaee ............. 23 pta^.

productor agrario, porqzce al aumentar pro,qresiva-

nzente la ^obinción de los restantes sectores crean

una denzanda adicional de alinzentos, cort el peligro

consiyuiente de prze los nrecios d'e los prodccctos

ayricolas ccumenten, lo q2ce llevaría. consigo iuz in-

cremento de los sueldos y costes de los sectores in-

d^izstrial y de servicios."

No es cosa de invocar evolicciones lzistóricns re-

cientísinzas de países ya en co^zdiciorces de trasva-

sar capitales de sus dizzámicos y eficierztes secto-

res secundarios y terciarios lzacia el sector prinza-

rio por nzil medios, pero recordemos la inclinación

a la vuelta a la ortodoxia ecouónzica que supone

la posiciórz Johnson de que los justos precios ayra-

rios los debe payar directamerate el corzsumidor.

Una cosa es cierta: que hoy el ne;ocio ayrícola

tiene características de enzpresa y que es a través

del precio como res2cltará ruinosa o rezztable, y el

problenza está erz coordina.r las dos Jornzaciozzes de

precio en pugna: el ayricultor no pnede vender por

debajo del precio de costo. He aqui 2zna decisión

política: ^qué estrato dirnensiorzal Económico (no

superficial) y técrzico se eliye para señalar el ^zivel

del costo? La otra Jornzación del precio la da el

rnercado; ya que éste zzo pzcede llegar a ser perjecto

de Jornza especial con los productos ayrarios, con-

tribuyarrzos a mejorarlo corrigiendo defectos yraví-

sirnos, corz los cuales hoy pecha el productor y zzo

los servicios; Jijémonos en la deficientísi^na estruc-

tura, sobre todo del conzercio nzinorista; en los ol^i-

yopolios y czcasi monopolios e^xistezztes en zrz2cchos

canales conzerciales, incluyendo los nzercados ^nzzc-

nicipales; la Jalta de preparación técnica de una

gran masa ^del persorzal activo de los servicios, laas-

ta el punto q2ce el histórico Servicio de Extensiórz

Ayraria, en ciertos países, da sus prinzeros pasos de

extensiózz comercial erz el sector respectivo o de

educación del consumidor.

El boquete entre lcrs dos Jornzacio^zes de precio
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hay que cerrarlo, p^ero no sólo contando con el sa-

crificio del aqricultor a base de que s^tt precio se

Jorme residualmente perpet^ua^tdo el deterioro de

su relación de interca7nL•io, conto pretertde el ar-

ticulista aludido. Si p^or ja^ta cie desarrollo efi-

cierate de los sectores comercial e in.dustrial aú^t

no están en sitzcación de ayudar al agrario, si por

razones políticas debe haber unos prccios techos

de cortsumo, quiere decirse que será la Ad^ninistra-

ción, co7no sucede en todos los países occidentales,

la que te7tdrú que resolver el problema; de ahí el

F. O. R. M. A. francés, la F. E. C'. G. A. comunita-

ria, la compra de excedentes, las primas de pro-

ducción, los precios de garantía y mil forrnas ^nads

que descubre c2talquier tratado de los ntuchos ex-

tranjeros sobre política de precios agrarios.

Esto en España es aí^n ntás fundante^ttal acome-

térlo, p^orque, quiérase o no, el tallo del sector ayra-

rio será el fallo del desarrollo económico, tal es su

efecto ntultiplicador, a pesar de que yu hoy sólo

supone su renta el 21 por 100 de la nacional, 7/ su

población activa, el 35 por 100 de la total.

Los ayric2tltores creen qzte la situación 1964 es

exclusivamente coynntural y que ella por sí sola ^ro

vale para jitzyar que el Plan de Desarrollo Eco-

^tómico y Social ^to se haya estrenado, conto se

dice, e^t ayricultitrct, sirto q^zte hay que abrir la es-

peranza, p^ues sólo ura periodo más laryo puede eli-

minar fosos y puntas de la incierta empresa agra-
ria; los 22.800 millones de pesetas me^tos de renta

agrari^a e^t pesetas 1963 que ha habido en 1964 res-
pecto a 1963 so^t debidos a azares ^neteoroló ĉricos ?/
a precios anormales en 1963, no a prob^lenras es-

trcturales, que ya existian en el ntejor año, 1963 ;
1965 traerá un auntento de productividad por per-

sona activa, acercándose así niás a los sectores in-

dustrial y de servicios, no estando de ntás señalar

a este respecto que el auntento de prodtcctividad por

hombre activo en el período 1960-63 respecto al

1959-60 ha sido de 58,3 por 100 en. ayricultura, 28

por 100 e^^t industria y 3,7 por 100 en servicio^s, lo

que da urt escalado nt^uy distinto del ^rce se nta-

neja en publicacio^tes ntuy conocidas ^ permite

^nante^ter la je en la^ corrección de los hechos de

1964, para ir a.lcanzando paridad ecortómica y social

del sector.
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Las invasiones de ' la mosca del olivo
^ccaH -E^nacio ^a^ar!^^zo ^iatcía ^e ^tnueaa

Ingeniero agrónomo

Según clasificación de Benlloch, se pueden di-

vidir las reg^i^unes olivareras de la Península, en

relación a las condiciones ecológicas que afectan

al Dacus oléae, en tres zonas :

1.' Z o^^. ^^ s endémicas. - Constituidas por las

áreas costeras, dedicadas al cultivo del olivo, con

una temperatura templada y un ambiente htíme-
do, apropiado para el desarrollo del insecto.

2.° Zonas de invasión eventual. - Limítrofes

con las anteriores, y en las que el insecto no pue-

de enlazar las generaciones de un año a otro por

condiciones climatológicas desfavorables.

3.a Zonas libres de invasiones.-En las que no

tienen lugar daños o bien son esporádicos y de es-

casa intensidad.
La importancia de los ataques dep^ende, como en

todos los insectos, de dos ^^upos de factore^ : cl

pot.encial biolúgico^ y los factores de destri^cción.

En el primer grupo, el del potencial biológico, es

decir, el de aquellos factores que tienden a incre-

mentar las poblaciones, se pueden considerar : la

fecundidad, que para el Dacus suele ser de unos

150 huevos; el nún^ero de generaciones existen-

tes, que en la mayoría de las regiones endél»icas

es normalmente de tres y puede 1legar e^cepcio
nalmente a seis cuando las condiciones de iin lii-

gar y un año son muy favorables, y, por fin, 1as

posibilidades de desarrollo sobre las planta^ h^ii^s-
pedes. En este último sentido tien^^ una importar^-

cia capital el estado vegetati^•o dei fruto: cuand^^

éste es muy pequeño, no ofr•ece posibilidad^s dr

desarrollo a la larva, y cuando la riqueza en acc^itc
llega a cierto nivel, tampoco cs factible la evolii-

ción del huevo; por tanto, la ^^xi^t^^ncia de varic^-
dades de znaduración escalonada permit^^ la am-

pliacicín de las posibilidades de at^^c^uc, c^m^rnra^^-
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lus^^c•lu^^ :^^lullu^., del i^lla^^u.^ 1)Ic;u^^^, La t^^^mi^ra ^^^ di^iln;;u^•
pur t^l aDar:^tu u^ipu.tiilor.

do con las due más pronto alcanzan un tan:atio

adecuado y terminando por las que más tardía-

ntenG^^ comienzan la madLtrer. Tatnbién influye la

cant.idad de cosecha existente. Mientras mayor

5ea ésta, mayot^es son las po^sib^lidades de evolu-

ción, y cuando es ^edueña, el Dttc^ts se ve ohlig^a-

do a colonizar n^tevas zonas, sin querer decir por

esto que cuando haya buena co5^cha no existan

l^^osihilidadcs de invasibn. L'.s éste, el de las inva-

sioncs dc inosca, un c^tremo que está muy poco

estttdiado y cuyo ^erfecto conocimiento hermiti-

i•ía ^^1 estudio ecol6gico de las p^oblaciones dc Dct-

c^us; inflttyen en estas invas^ones la dcnsidad dc

pohlación inicial, los factores climatológicos quc

dt^te ĉ •minan las l^osihilidades de evoh^ción dc^l in-

secto y la cantidad dc c^^ccha, como apunt^íhamos

anteriorment.^.

I^^n el Instituto Bcnaki, de Grecia, mediante^ el

emhleo ^de I'-3'^ (fósforo radiactivo), para n^arcar

adultos, se siguieron dut^ante dos rnescs los inscc-
tos marcados y se encontró que en un períoc^o de

treinta y cinco días el desplazan^iento había sido

de unos cuatro kilóm^.t.ros y mcdio; hay quc t.o-

mar es^ta cifra, lógicamente, con las naturales re-

servas en lo que respecta a las invasioncs en nucs-
tro país.

Dentro^ de los factores de destrucción, hemos de

consideiar los factores climático:5 y los factores
hiológicos.

P^ntr^e los factores climáticos, han de estudiarse

fundament.almente la teinperatura y la humedad.

La tempcratura señala hasta cierto uunto, sc-

gím Rttiz C'astro, la distrihución gt^ográfica, la am-
1>]it ĉ td dcl ciclo hiolGgit^t^ y cl ntíntcro dc gc^nc^ra-

ci«nes. R.she^cto a c^lla. ht,mo^ de conside^rar los

siguientes puntos:

a) Las temperaturas letales m^ixin^as y n^íni-

mas, es decir, aquellas por encima y por de^bajo

de las cuales sc produce^ fatalmcntc la muert^ del

insecto^ y que, lógicamente, son distintas para cada

estado-huevo, larva, pulpa y adtdto--. I?stos ptm-

tos para la «mosca» dc la aceittma no han sido fi-

jados aún.

b) Los umb^rales de desarrollo, tanto máximo

como mínimo, due detcrminan los límites supc^rio-

res e inferiores dc desarrollo dcl inseclo, y que
par el Darus está próximo a los ;^O° y 1O° C, res-

pecti vamentc.

cl L;l ópt.imo térmico, l^ara cl t•ual cl dcsarrollo
s^^^ realiza en el tiempo más corto, itero quc no tie-

ne interés para nosotros, por cuanto para él la
mortalidad cs muy elevada. Así, micntras a 22° C

el desarrollo completo dc hucvo a adulto lic^ne
lugar en veintisiete días, a 24° C octu•re ^^,n veinti-
trés días, a 30° C tiene lugar en duincc días y así

sucesivame^nte, al ir incrctr.cntando la temperattt-

ra, se ir•ía acortando el ticn^po dc dcsarrollo (fign-

ra 2), pero sitnultán2amenle tatnhién iría attm^^n-

tando la mortalidad hasta due llegáramos a la

tcmperatura letal máxima, la quc ac^trrea la muer-

tc del insecto, y hemos visto, adcinás, que prtíai-

mo a los 30° C, está el ttmbral másimo d^^ dc^s-

arrollo.

d) E1 d^enominado ^íptimo ahitítico, quc ticnc
rnás interés para nosotros p^c^rque representa aquel

}'^unto para el cual, dentro del ^critxlo do desarro-
llo más eápido, se ohtiene la mortalidad m^ís haja,
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y quc para e1 factor «ternperatura» debe est.ar

próximo a los 20° C.

La humedad, en c°ambio, según el mismo autor,

l^arece afectar. ^•nando sobrepasa ciertos límites a

la densidad de población de1 díptero. Con tempe-

raturas altas y grado higrométrico inferior a 60° C.

los huevos sufren una deshidratación, que impide

su posterior desarrollo. Además, al desecarse la

pulpa es menos fácil que penetre el oviscapto de

la mosca. Tanta importancia, en fin, alcanza el

factor hi^romét.rico que Bua dice textualinente:

«E1 factor dominante a los efectos de la infesta-
c•ión durantc cl verano cs proporcionado por cl

número de día^ lluviosos. Cuando m<"as numerosos

v bien distrihuidos son cstos tíltimos tanto más

^;rande es el daño.»

Los factores biológicos dcterminados por los

c^nemi^;os naturalcs del Uac^^^.^^ tienen también su

impart.ancia. Los parásitos naturales de nuestras

zonas oli^-areras, sin embargo, no logrran mante-

ner a raya los at:aques dc cmosca». 1.a existencia

de parásitos ha permit.ido c^stahlecer, sin embar-

;o, un esperanzador sistc^ma de lucha, el de la lu-

cha hiológica, y c^n este sentido está trabajándose

activamente para consegttir ]a cría masiva arti-

ficial del O^i^^s Concolor, pat°ásitn exótico de^l

T)C7('ILS.

Lus dos grupos de factores de dcstrucción que

hemos revisado tienen una importancia capital,

por cuanto determinan las posihilidades dc des-

arrollo en cada momento del insecto. Son al fin y

al cabo éstos los que impiden quc cl insecto lle^ue

a colonizar las zonas libres de invasión y los que,

en determinados años, hacen due carezcan de im-

portancia 1os ataques en las •r.onas d,^ invasión

eventual.

A pesar de quc el potencial l^iol^"^^itv^ del !)acv.^

es muy elevado, son, en definitiva, las condiciones

climáticas de tma zona las quc fundau^entalmen-

te determinan la importancia dc^ sus ataclucs y las

posib^ilidades de invasión. T'cro <l^iiz<í no hayamos

sido muy precisos al den^m^inar simplcmcnte al

segundo ^rupo «factores dc d: st rucc^ión» ; m^ís

bien hubiéramos debido llamarlo^ «factores dc

destrucción natural» , para difercnciarlos de los

«factores de dest.rucción humana». So^n estos ^ílt.i-

mos los medios de lucha dc que actualmente, por

el empleo de insect.icidas, tencn^os en nucstras

manos, y es evidente que ^i uno dc^ los factores

que consider^íbamos era el de la dcnsidad dc po-

blación, al reducirla se conse^;uirá iuza notahlc dis-

minución de los riesgos de in^^asión.

IFotos del ]ibro «Enfernicdadeti y ^Ia.Sas
ded olivo». de Fattstino de Andrés.)
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E1 riego de los^^,on^^us,^^,^.^ frutales
^Ot ^^?^lG.f ^E7r1^iN^PZ /YLrJtQHO

Ingeniero agrónoAmo

No se clehe ^>ermitir c^uc l^s úrhule, cntrcn cn

su parada inver•nal en condiciones de escas^ hu-

medad. L7n estudio de daños producidos por fríos
inv^ernales en melocotoneros en Utah llevó a la

conclusión de que la falta de agua fue el factor

^{ue más influyó en la muerte de los ^lrboles.

Veihineyer y Hendrickson (4) consideran que

1^ys i•iegos dc invicrno son innecesarios si las llu-

vias son suficient^^s pat^a humedecer e1 suelo a la

profundidad que conCiene la mayor parte de las

raíces. Si ]a lltivia ha sido insuficiente p^^I•a este

propósito, cl riego durante el invierno es conve-
nicnt^°. Debe haber una huinedad disponible du-

rante los meses de invierno, at>nque los ^^z•boles

utilicen poca agL>a en este tiempo del año.

Durantc e1 período ti-^getati^-o los árbolcs de-

k^cn tener a sti disposiciÓn humedad suficiente.

I,os can^bios de humedad del suelo deben oscilar
^'ntrc un•a canlidac^ li^^r^imcntc' superior al punto

dc n^architcz 1>c^^^uancntc y la ca2^acid^c^ ^lc cam-
p^^. L<is condiciot^cs de humedad it^fluyen sobr^-

nlancra en cl creciu^iento de los árholes y de lc^s
fruto5.

Bretaudeau (75) considerz quc nunca está in-

dicado regar cuando el fruto está maduro y que

a veces es ac^^nscahl^; regar después de la cosc-

cha p^^ra favorecer la formacibn de madera de
rccmplaro, pero no clemasiac^o tardíamente poi

temor a una mala mac^uración.

S^^ gtín H. Truet (15), se debe evitar proporcio-

nar agua a]os frutales en la é2>oca de floración

o^^el cuajadc^ y, como el autor citado at7terioi•-

mcnte, hace not^^r que los ric;^^s tardías de sep-

tiemhre v octubcc^ jue^an a menudo un pa^^^cl im-

poctant^^ en 1a frticTificación del año siguiente, que

hlic^de ^iumentar c^m^ideiak^len^e^7te.

I,^1^ I^ie^^os m^_ís n^^e^^^saz•ios s^^n l^^s de la fa^^' <lr

^^r^'n^^^^luracilín y^^^' i>>adtiraci^ín ^j^^ l^^s fI°ut^^s ( 171.
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y la calidad cle^ 10;5 nlismos sel^á clisminuida por ]os

riegos demasiado abundantes Cn la fasc final.

Vcamos el efect^> de l^s riego; se;;ún su época
d^^^ aplicación en 1<^s diversas especics de frutales :

^.1. ^7ur^^rr^^u.^ ^^^ 1^Crales

l^;n genc^ral, haju ^•lima meditel•ránco, cs nece-

sari^^ pre^^cr lo^ riegos de los manzanos a partir
ciel mes de jlu^iu 5^llamentc^; al^una vez, c^^s^^ués

dC un inviE^r^no y clc una C^1•irnav^^ra secos, puede
sce necesario rC^ar cn el nr^5 de m^lvo (1 ).

L^ls h^^t^^n^^^ ^^c^ fl^n• clel añ^^ sigiiic^nt^^ se f^^rman

a partir dcl mes dc llmio (]); p^^r tanto, una falta

c3e ^l^rua ^>u^^de tencr como c^msccuencia la no fol•-

11^^^ción o Inala f^rmación dc i^otoncs floralCS.

Se^ún L^,orshcy ( 1^^), la caída de jiiniu en man-

zanos Golden Delicious es reducida o parada por

la primel^a aplicación de rieg^^ a mitad d^^ junio.

La disminución de la htlmedad hasta el punt^l

de m^rchite^r pcrmanente durante el período ve-

getativ^l es una dC las causas de la disminución

del tamaño d^^l frut^^ y del retraso en su madu
t^•ación (14).

}.'?. /^-1r^lor^nlnnr^•c^.ti

^1 nlelocot^Incro puede mantcncr^c en veg^-

tación rcc^ucida clurantc^ las tiCquías cstivalcs, pc^ru
^i sufl•c una falta d^,^ agua durante cl ^^críodo clc^

^•un5titución cle los h^>t^>nes flclrale5 (al principi^^

^iel ^^cranol n^> sC f^^i•man l^ls boton^^s y la^ po^i-

bilic^aclcs dc ^•^lsccha ^^n cl curs^y dcl añc^ si^;uic^ntc

^^uedan disminuidas (?1.

Lo^ frutc>s tienen n^cesidad ^^e fucrtes canti-

dade^ clc agu^l c^n cl curs^> ^^c su cn^;r^^samicnto.
h^s necesario n^^ regar den^a^ia^jo p^>co ant^^s c'jC

la rec^^lección. ^^uCS cll^> pu.de acarrear la forma-
Ción ^Ic^ frutoti acuo^o^ ^^ue stlExlrtan mal el lrans-
^^c^I^te.

L^>s i•icg^>s <]cs}^ués <lc^ la rc^t^tllccci<ín sirvcn }rl-

ra favorecer n^^t^}^^lelile^nte cl d^^esarrollo c^c las

yenias para ^] año si;;uiente (21.

^k^Cl (19), t^n e^p^ric^ncias llevadas a cah^> c^n

Utah con mclocotoncr^^s, lle^;^^ ^a la conclusibn d^^

c^ue cs ^^eligros<^ pern^it ir quc^ 1^^^ ^írh^ll^^^ pa^c^n cl

('UAi^I;O IV

\j;('1^:5IllAI)I:S I)L AGUA UI? lill^:(^l) b:A L^^S 1'l,:A^^TA('IO\I^^S I^:A I.^a I^}a^lO\ Uf^: A1;11i1f ^lil^:( fl,
^H:C;UN 1VI. l^:A Ili}^:F[a' l^\VII

AGUA EN METROS CUBICOS POR HECTAREA N ĉm.
total

Total deEISPECIES
E F M A M

Oliv^^ -- -- ... . . ... _.. - .3S)fl IiU (i30 a20
.-111r,u•icnquero . .. _. _. - i;^lf) 4`^U ^^HII -ISO

J J A S O N D ricgos

:il(1 :iRU 4-}U 4^5U :ilU ,^211 - :^.11:^11 111

i20 470 1i2(1 :^11) 1!)0 - - 1.RUU !1
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invierno con bajo contenido de htunedad, purqu:

la escasez de ésta en la primavera es una de las

principales causas de mucrte en los mismos.
E1 profesor Nino Breviglieri (20) consid^Pra qu^^

es necesario regar al men^>s tres o cuatro sen^a-

nas antes de la maduración del fr^}t^í hara consc^-

g^uir un mejo}^ resultado de^de cl }}unto tl^c vist^i

de la imhortancia v de la calidad.

I^^1 crecimient.o dc los m^^locot^mc^r^}^ no sc ^-c

afectado hasta quc la h^nnc^dad dc^l suc^l^í se rc^lu-

ce al grado dc marchitez pernlanc^nte (] 41.

4.3. ^ll>>rn•i^•u^j^^rrn.^

l.c^s 1•f^sultados cjc lo^ c^ns^ly<i^ Il^^^^^ui^í^ a^•^í}}u

por F3row•n ('?1) cn Califor•nia con alha]•iccx^tí:^r^}s

Royal indican q^íe períodos prolongados de c^ín-

diciones de suc:lo ^eca de j>}lio a s^ptiembrc ca>í-

san una dis}i^inucicín en cl ntimc^í•o de yemas de

flor difcrencia^3as, i}n retraso en ^^l ticn^}^o dc^ ^ji-

ferencia^^ión de m}]chas y^^mas v>ína rcducci^ín

en la proporci^ín cie desarrollo ^ic ycmas difcrrn-

ciadas c^n el ticmp^} normal.

N. Got (E^1 indica que n^} se dclu^n re^;a}• los al-

ba ĉ•ic^>querc}s cuand^> los frtrtos lic^nc^n dificult<]^l

en cuajar, hucs hay ries;;c} cle pr^^cipitar su c^}í^la.

Por tanro, euancio sea posihle nc} ^e re^;a>•^in 1a^

va1•i^^^jades }^}•e:coce^ más c^t}e deshtíé^ ^je la re^c^t-

lecci^ín, v se}^ala ^lue en l^atados i?nidos ^e }^rac-

tica cl rieg^} de otoño con el fin de pr^^lon^ar la

vegetación y ayudar al desar•rollo cic los hot^m^^s
de frut<}, que ascguran la cosc^cha del añ^^ ^i-

guiente.

-k.^. (,'ir^rtelo.ti

l^;l m<]ntcnin^ic^nt^^ ^lc la hu]>>^^^ia^l ^l^^l sucl^t i}^n•

cncill^a ^jE^1 ^r<}^i^} de^ }n<^1•chitc^z pei^}nanent:^, ciií-

rant^^ ^•inco añ^t^, no afcctá ni a 1<}s rendimic^nto^

ni a 1a calida<^ dc las ^^iruelas. L^}s riegos c^xccsi-

^^^^s nc^ proi3ujcr^>n cf^^^•ios ^•i;i}^lcm^nte pc^r.ludi-

ciales durante tres añ^}s en ciruelos culti^-a^ios en

sucl^y franco, I}i^^n dre^nado, en Calitornia (l^ll. I:1

n}r`t^^^do más ecunómic^} de }•ic^gos para cir}íelos

^•^}nsiste :^n }^cí•miti}• r^^cl>íci}• la hl}n^cdad dcl suc:-

I^> hasta llc^;ar c^^rca ^icl ^rado d^^ n^architc^z per-

lll^lllPnlC ^^nteS Cje V'O^V'C'1' <1 1'('^fI,EIC.

t' ^' ,^ I) it u V"

Nf^.('I^:51UAI)1?^ Ill^: ^A(,C'A Itf^. hll^;l^lí I.'I^: I.(15 ,11i1iOI.I?5 1^'lil"I'.1I,1?ti I^:A 1.:^ lil^a;lO\ l)1? (':11.1V'I':11U1i. 1 Il\
:^I)n ^111. llF. I.I.U^'I!1 Atil'^I., 'PEl?R1^;'^^}^ L1^^1O-AI{('i].LOSO^. R'^)I;J1A('I(t\1?ti 1^;A ^'^SU 1' I^'It!:i^l'I^:AI'1^:All^:A'Pl^:

('O\ ('U1.'1'IV"OS ^aSO('I^I)t)ti

N:vUccíc
Variodades
principales

Nítmc^ro dc
I'll'gJS

Cantid^tde^ de agua C^tntidad de agua
p^r ricgo en m^^,Ha. por ati^ cn m^ Epoca do rii^go

\ianzant^ s^frlnt•u. ^

\'er^le I)nturlL'i 1

Iteilíela il^^l l'.Inu^l:i

^ Orlell ^

Peral ^^fran<^^t ... ^ lilanc q ^Ir ^Arun.iu^^r ^

Jletnltriller^ ... ) R^tma ^

^it^litt^i^[uueru ^-^
franc^n ... ... ... l'ampirl

L^]I L^^. tit^ +^uu In+. ^
> c^l r^^^t^^, <]c ,
1 .UUII I11^^.

ll^^^^lc prllnrr^ts clc
uta^o. ^•a^i.l ^It1in-
ce ^t ^^^^int^^ ^iías.
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La cantidad dc a;ua necesaria hara e1 hiego de

cultivos frutales en extr^^madai^ICnte ^-at^iable con
]^^s factores citados en apartad^^s tlnterior^es y co^n

^Itros, tales como altitud, latitud, E^^posición, ctc.,

v ia cantidad de agua a distribuir cn cada riego

rs además función del estado físic^> y de la pro-

fundidad del suelo, del ticn^p<^ c^u:^ hace y del

desarrollo y edad dc ]as plant^s. ]^'.n todo caso, es

necesario n^ullir suficientcment^c cl srielo para que

el agua se infiltre hasta la proi'Iindidad alcanzada

p^^r^ las raíces y en toda la rona ^luc acupan y

cfcctuar los ri^:bo5 en tieil^l^^^ o^}^ortLmo antes

de c^ue el contenido de aglia cn ^^l suelo haya al-

canzado ^el hunto cn el cual las ]^lantas comienzan

a marchitarse.

i,as necesidades totales anual^^s dc agua para
l^^s ver^eles cn Africa del N^^r•1c^ s^^n fijadas por

IT. Truet (lf) como media entrc 2.000 y 3.000

u^"/Ha., y para los agl°ios. de ^^.OO(l a G.000 m3/Ha.

La Compa^nic^ National^ d':lmcna^^ement, de

la región du Ra; Rhr^ne ^^i du [,<<n:;uedoc (221,

calcula las nc^ccsidadcs tot^ilc^ ^lnu^ilc^s para las

}^lantacionc^s f^•ut^les en ^).^i(>0 ru^'/Ila., de los que,

deduciendo la x^luviomct.ría ^ncdia cn dichas ar

marcas, calculad^^ sobre cuarenta añc^s de ^^hsc^r-

vaciones, queda la apot^taciún ^ol^ cl riego en 2.7Ol)
m^/Ha. y año.

M. Tofani (23) fija ]a dosis unitaria en 1.00U-

3.000 m^^/Ha. para los cultivos en colinas.

1'Jn el anejo se indican ]as necesidades del a^;ua

y su distribuci^ín para las difercntes especies fru-

tales, segtín ^H^. I^ebour (cnadr^^s I y 11), sel;Iín

M. Dcloye y H. IZebour (cuadru III) y segím
M. Enikeff (cuadro IV).

En dicho ancjo, en los cuadros V y VI, sc rc-

cogen los datos facilitad^^s 1^^>r lus seiiores Alejan-

dre Gimeno y Alons^o Lej al aut^^r del presentc

trabajo dc l^^s rieg^^s quc se sun^inistran a los í'ru-

tales de las c^^mai^cas de Calatayud (lara^roza) y

Alcañiz (Terucll, amY^as zonas tíl^icamente frti-
tícolas dc Aragón.

Veamos ahora 1as necesid<Ides de a^,rua l^^^r ^^s-
pecies segíin diferentes aut^^res:

5.1. Manzanos

Las necesidades anualcs dc a^ua de ricl;^> dcl

m^nzano hajo clirna mediterránco pueden variar

dc 3.000 a 5.000 m°/Ha. E1 n^ímcro dc ric^;os va-
riat^á de cuatro a ocho, seglín la dosis (dr ^>OU

In'/Ha. en sllclos ligeros a l.O00 m^/Ha. c:n tic-

rras pesadasl, se^ún la Dircction Générale dc la
Production eY, d^es Mar, ché5, del Minister^o de
r^;ricultura de I+rancia (1). Segíin 1^'. Melvillc (27),

en e1 estado de titi'ashin^;^ton, dondc las plantacio-

nes de manzanos reciben menos de 250 mm. de

lluvia por ai5o, sc acostun^bra a llegar a los ^.(l0U

m^/Ha. al año con diez ric^os, ^^lcanzal^do c^n l^^s
suelos ligcros hasta 13.000 nI'.

5. `^. l1^7P1 ocot o,n eros

Pantanelli E. (2p) clasifica el mecolotone^ro como
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CC1A1)ItU VI

tiE('ESII)AIIES llli .^GUA U1: RIL.GO DE Lt)S AR130Lk:S FRUTALES I?\ LA RI^^U(l)^ I)I^^ ALC'AÑI'J., l'U\ 350 ,\t\l.
ll{: LLUVIA ANUAL, N'(^I2-MACIONI7S I!:N VASO v RIFGO A YIAN'PA

ESTRUCTURA DE LOS TERRENOS

Arenosos Consistcncia med;a Arcillosos

Especies Epoca de rieg_^

Níttnero
de

riegos
de

Cantidad
agua

m^/Ha.
agua

Númcro
de

riegos
de

Cantidad
agua

m3/Ha.
agua

Número
de

riegos
de

Cantidad
agua

m^/Ha.
agua

^l^trzo ( antes de la
flrn•,i^ión) ... ... I ;nn 1 i^iiu I -^uii

:Vharicodue-

\layo ^3.^^ dect'nai. I !mn I xun I ^nn

1.Iulio ^después re-
colec^ciún) ... ... I Lnun 1 !iuii 1 ,^uo

?_lifll; ^ _.:1lIU ' ll(111

^farzo ( antes de la
floración) ... ... 1 ^ilu 1 q un 1 :^Im

^ .luni^^ (3.^^ ^iecenal. I nU^i 1 ^+Un I ^UO
^1 el ocotonc-

^ JTUio ( 2.a decena^. 1 l.Un^) 1 9Un I FUO

t^ gOSiO (^?^(1CC2nH). Í Í.IIUII 1 f)un i Ruu

I :1.GUU 3.''iiii ? ,ti'UI1

^ 1l ar•r.o ^antes de la
floración) ... ... 1 ^U(1 1 i l1( I 1 (;UO

\l av^ ... ... ... ... I '1^1U 1 ^tnt^ 1 ; tlu

!'eral ^^ Tnan- '
zano ... ... '^ .IUlio ... ... I i^qu 1 ^ti^nu 1 ^UU

AgOĉ lo ... -.. ... ... I 1.U0^) I l.i^iW I s^iin

Sc gl.^enibre _. I S00 1 3nn I ^p0

-^ 1.10(1 : 1.IU11 : 3.700

un cultivo medianalnente eaigente en agtla y acon-

^eja 3.000 m' de agua en cinco riegos, datos para

la región cíe I3ar^, con liJ inm. cle 11tlvia del 1 de

abril al 30 dc septiembre.

I+'ioravente ('?^l fija las necesidades dcl melo-

cotonero desde abril a sept-iembre en 6.500 lu^' de

a^ua ; de esta cifra st^ dedncir^í la caída tje lltlvia

c^n ese período.

T.a ya citada 1)ircct.ion G ĉnérale de la Produc-

Observaciones

t'nrlt+inicrtoti:
I'ran^•^^ ci ciruelo
Sattta Ltt<•ía.

V'ariedades: Yaviul
^• ^Ionidttí.

11,u•t•o d^ plan;a
('.Íl-In: li X (i nl.

1' o r( a i n.l e r I o:
franco.

^'.u•ietlades: Ama-
rilln Gallur, ltnjn
^ie Gall^n•.

Alarco ^Ie planla-

Citítt: (i x 4 Ilt. v

•i X :^ rll.

1?rT vat'ieda^ies tem-
hrinac ^e d^tn lo.

mi,mos riego:
^7uc al alb,n•ico
^luero.

['crrtainjerto man-
rauo: fl•ancoc.

vari<<iades m.Tnr,a-
no: Ori^^ll ^• Stttr-
king. .

1'^^rt^iin7e^ lo ^cr^tl:
fra nco.

varic^iades pcral:
I • lanca de Aran-
i uez.

.liarcos de hlanta-
ción: 9xJm.^^
3x8m.

1?n las varie<lades
teinpranas se su-
prime el rieg^^
^le septicmttre.

tion et. des Marchés (21 considera c1uc^ las nccesi-

^lades d, agua del mclocotonero son bastante mo-
dcstas. T+:n situación elccpcional, si las rE^servas

clcl agua acumtilada cn cl suclo a lo lal,^o dcl in-

^-ierno son bastante 1;randes, o s^>bre portainje^rto

alnlendro, las ^ariedades precoces pueden dar

buenas cos.chas sin riego. l^n gcneral, una apor-

tación de ;3.000 m' dc a^ua por Ha. es sttficiente,

r^^partida de mayo a agosto. l?1 nún^ero de rie^os

variar^í de tres a seis, segiín la dosis.
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:^.:`,. :lll^n^'I^•ur^^^^'ru

N. Got (f;l cifra las ncccsi(I^l(I:s dcl a^;ua dcl al-

h<iric^xluer^^ en las regi^mes meridionales de h'ran-

cia en unos 1.i50 m'/Ha y añ^^, reparti(Ios en d^^s

O l t'('S T'1Cf;Oti.

Ei. ^'^f^:CHA Y('ON'PHOL Ul^; LOS HII^;COS

C^>utanceau l71 y^I. Rebour (VIII) consideran

(It(c ]a ob^el•^•acián dc la vc^et^l(•ión cla a menudo

111(IICaC1011C'ti lIliE'I'(ti^1Tlt('S COn llll^l Se^;Lll'1CI8CI SU-

ficiente en 1(I ^Iu(^ reslx^cta al m^^ment^> (Iportuno

CIC^ 1'1e^;0.

I,as fórmulas matcmáticas l^asada^ c^n condicio-

nes meteor^^lbgicas, int.eresante5 para grandes zo-

nas, pierd(^n mucho de su val(^r al al^licarse a la

e^I^l^^tacibn indi^-idual.
La det;rn^inaci^ín (lc la fecl^a de ^•i(^^;o por la

simple oY^scrvación dc l^IS árholes parece el mé-

todt^ má^ simplc y m^^s segur^^, por }^^IC^I que el

arh^,l•ic>11t^^1' tcn^;a (^l 5cntido dc la ob^c^rv^lción.
I,(IS ^ign<,s e^tc^rior.^s in(Iica^itls hur la vegeta-

ci^ín ^(>n lc^s si^(lic^ntes (7):

PaI-ada an^^rmal (Ic1 c•rccimicMt> del fl•uto.

Coloración pardusca dc^ las ht>jas.
Detenci^ín <jel crecimiento de las yen^as.

I^:n lu^ c^lsu^ ^r<I^•.^^s. I>arte <lc las h^^jas qu:ma-

da5 y .^aída^ <Ic frulos.

La mav(^ría de la^ ^'c^ces e^ suficientc^ ^^Y^ser^'ar

el c^^nlportamient(^ (le algun(I (lc los át'hol^s del
vcrgel que son más sensihles y Ilresentan los pri-

mcr^^s sign^>^ (le mal•chitcz; est^IS át'bole^s (íue su•-

^-en dc pilotos no5 indican la nccesic3a(1 clcl ricgo.

C^^mo ncI c^^ suficientc ^^}>>er^'ar, además, el sue-

lo en la sulx^rficie, sin(> (Iue e^ necesari^> ase^u-

ral• cl esta(l^> de htlmedad del suelo al nivel ^ie

las raíces, c^^ (^om'eniente el control de los rie^o^

I^asacl^^ en loti trc^s puntos 5iguicntes, segtín fí. Hc-

}.^out• ('^`3) :

1." l^a sunlinisCru cIe agua a los vei•gclcs debc

ser atempera(Io por cl temor de privar de aire en

el suelo a las raíces.

2.° h.'xamen aéreo : observación al In•incipio

del clía dp los signos cxternos de la vegetación.

3.° I^^xamen subterránco: los sondeo^ efectua-

dt^^ (Ic^til^ué^ clcl seca<io del suelo son indispensa-

hles I^ara evaluar cl ^^olumen de agua a sumini^-

trar :n cada ric^o.

i. Ct>:^ciJusló^r

Con t^xlo lo (^zhu(^^to antcl'i(^rnlc^ntc ^^^ I^(^nc cle

manificsto la c(^mplejidad ^Icl rie^;o d(: l^I^ á ĉ•h^^-

Ics frutales y la necesidad de rcalirar enti^Iyt^s tlc^

riego, Iludien(I(t ^er^^ir de prim(^ra orient^I(^i<ín las

cifl•as cie d(^si^ (]c agua reflejadas en el }Ir(^scnte

artícult^.

Iillil.[OG KA1^'IA

111 Pu^^tmic°r.^ r^ii l.rtn.yu.rrluc :19t`rlifrrrunr't^rt. iV1in;^ti^rt^ tle
1'Agri^•nlttn•e. I)irecli^n (:^^u^^rale ^le la k'roclucli^^n et ^les
\larchi^s. 1S^G3.

121 /,'rtnblis.^^rnir^ril rl l'r.rplolahon d'rui rr•rt^rr ilr ^^^`.
elii^rs ^^n Ln^tl/i^-rduc^ Jl^^rlil^'rrrn^c^fn. D9inistt^rc ^le I'A^;ri^^u'-
lurc^. I)irection G^^nt^rale ^le la I'r^xluc[i^^n et ^leti A1arc•h^^s.
^ ^IS•^.

(31 ^.'irrigntinn. 1L Hel^^xn•. nl.'Arluirii•ulture L^wiliéren,
n.^ 3, mai l4).il, ^^ n.^^ t;-7. anul-septemlire 1!1:^4.

t-II l^;.ea•r^ttial.ti• u( irrir/ntiorl n^td r^iilti^•n!ioii ri) r^rrlinr^^s.
F. J. ^"cihme^'er, A. H. Ilendricks^^n. ('ir^•ul^ir ^ItiG. ('ailifc^r^
nia Al;ri^^ullur^il F.xperiment Staliun I^:xtensi^^n 5ervice.

(:,) Lt•,c bcsui^i.e rn ruu rlr^s urhr^•s fruitr^res. 11. 13ehnur.
«L'Arh^^riculttn•e f^ ruitii^re», n.^^ !)l, septemLre 1'IGI.

((i) 1,'nhiiroti^^r. A. G^^I. la.i5. La IViai,on Hustiyue. I'a

ri;.

(71 .a^'boriculf^r^rr Jrt^.ilri•rr^. J9. ('nulsin^^eau. aNouvelle I:n-
<•^^clopE^^lie Agri^^^,le», 1S)G2.

(^31 .9rrosF^ r'n.ti rirhrr.e, ^ti.ni•s ^rr Ir.^^ usl^li!^.rirz Iiri.^' IL Fte

hour. aLa Fom^^l^^^;ie Fi^.^n^;aiae», t^^me Ill, n.° 3, nuir^ 14)1;1.

(D) Tlir ^'JJrrf.^^ nl suil i^tnistur^^ nu rlr^•irluot^s fruif tr^•^s.

I)r. I^'. .I. A^eihme^^er an<I I)r. A. II. Ilenclrieks^in. aRep^^rl
^^f the 'I'hirteenth Inte^rnatinnul H^^rti^•u!lt^r<il ('on};ress».
^ ^^. ^z.

(10) Soil ntui•^'Iru•r iiz rcfatinn lo jrttit tr<•c Jtnttin^tiryiq.

J. R. 3lai;ness. .ftep^n^t of the Thirteenih International f^Ior^

ticultur^^l ('ongriws». 14)S3.
(111 ^.'ii'riyutin^i r^^t r/rrinrlr rulh^rr. D4. I)elo}'e et Il. Re-

I^^^ur. rcl.a Alais^^n Itusti^lue». I'^u•is. i!1:,^-
(I°_l Irriputio»... 1'. Hc^lle^'. «1^^ti^'ellt: I^;n^•yclo{ií^^iic Agri^

r^^,leu. 1!t.-^:I.
113) l;( ricyo rlr lu.t hu^°rfo.e. A. Ai•ere'e. I^slaci(m Expe-

rimental ^ic Aula llei. 1S14J.
1141 lrriyalin^i, I^riti^ i/>1rs ut^d pru^'li^•^•s. U. ^^'. lsrael^

sen. ]sr:^.
11.-^) Alln.,^ d'nrho^i^tcltrtYr Ji•rcti^`r^^. ^'^^I. I..I. ItretnudeaU.

I IG) Arbnri^•^^^lh^r-r (i't^lii'rr ^ ri A(riqtt<^ rtri .^^uril. 11. 'I'ruet.

117) A.t•prc^ts n^/i-u^tontiqtt^^.ti dr l'trr•iI/ulirin p^^i- u,ti•I^rr.tiion.

\I. A. Ueg^in. ('enir^> Intern;iri^m^ile I^er }^li titu^li ^ull'irri-
^`tu^nne ^i Pio^;^in fVer<in^il. ('^^municti'ine au IV í'^^nl;re^
^le la ('ommissi^^n [ntcrnali^mtile Ixnu I'Irrikati^m et le
clra?na^;e. JIadr;^i.

(l^'I li^rir^utinq .A'r^i^ 1'urlc ori•hru^rlx. !+'nrschc^.l'. ('. G.

1'rot^. V. 1'. St. Il^irt. Sec. 1!I;,^t. (II. A., vt^l. 2, n.'^ a. `^192).

ll:^l 17ni.+^(t^r^^ irquir^vtrnf., iri nqri<•«lh^rr. 1L liur^,rc^tis.

\i<•. (^ra^^^. Ilill I • „^^k ('^mpan}^. In^•. 1!i.-^^i.
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.^^^r;l,i t.l'l it^

I:'lll ('t'•^'r'Irit'ulluru. A. liri^•igli^^r!.

lZl) tZr^rrnl sttidtr•s on thr toatcr rrlullorrs of fruit trrr-,e

ct^i;h refcrrnrr lo flu'n'rr httrl diffrt'r^nltntinn, flutt•rr^inr/ ontl
t^ut'ly suntmrr• fruif drop. ('rtmmrm^^'r^n;th !jtu'ean r^i Ilrtrt.-
culture tlnll plantatirtn c•rrr{ts. F.a^t ^l:llling I^c^tiearr•h Sta-
tir>n. tir. .^I:litlstrine. Kl^nt. H:nl;lantL (^uer}', n.° 3.7^°_.
^larch 1!):^.i.

12'^l l.'irrirlnlion pat' u.ti'prr.^ion rn ('u.etir^t'r.^ rht f;arrl. f.
l)unn^es rle Ir,l,e puw' I'ertui{telnr^nl rles c^^plutaticrns.
R. Housr^lle.

t',^,3) lrrtpirr/o rlr'llt' nrqur irr'il/ur nt'll'ullt'ictt[lrtru rullt^tu-
rr. ^I. 'I'ofttni. li Prnt;res^rt Agr;cnla. al{:^•i^ta rlell:l fert:l^
machineu, anno ^'f. l^:n^;ncr I'llSl1.

('1,4) l'nnc^tclarit(s rlr 1'it't'r^attun don.^ lr.,• rtc(ttu^rs Jrttt-
tfr^rr.e. !l. Rettour. nFruit^ et I'rint», 1'n;l. «Ilr^rti<ulltu^:rl
Altstrac[s», vol 3I. :,^•-r3. 1)el'ember 111ti1.

(25) dlonucl dtc Itluntr'Itr nurrl-n^t-irnin. H. Itehrnu'.
(2G) l.'irripntion dr'.e tlit'r°n,'rs r•rtGittrr:^ datt.ti !n rr°gtu:t

rlr .lírrrrrt/;rr^lr. l,r'.^ b".^'n^tt.^' rn rort rlr•.ti' ltlun:ttf:r>n.ti' r' rl'^.^'

rtt!;rrrr•.c prrrrl;rlrtrr's rhnt.ti lu rrq;un rlt' ^lru'rakr°rh rl lt^s

H,Idrumuclulr.,'. \I. I?nikr^ff. e{^ruits et I'rimeur cli^ I'.^friyue

riu \ur<1», 1!).'ra.

1'^71 '1'hr (ruif indn.^^lr'rl in ulhrr lnnd.ti'. I^. ;V1^1^-illr^. a^'I'he

Jrrru'n:ll nf .4,kr'c•ultnre rrt' ^^'rstern Austr:>„i:u>, ^•til. 1, n.^^ `+.

:IU,f;U^l lSllill.

t''til l,'iri:gnlion r^n rtrburirttlftu-r Jrnilit^rr^. 1l. l^';r^ru-

^-r^nle. aI.'arlu^ra•ulltu'e fl'uit:i^re^^. n.^ It:^-Itr. Ju:llel-anut

I U.i' 1,
t'rrli Lc r'nnlrulr rlr irriqn iun.^. 11. Itt^Irc^tn'. ('<m>;re^ I'rr

mrilrrhique. ,`a Sr^^sirin. Ttnt'ttuse, 14:i7.

(Las jotografías que ilustran este articulo
correspo^iden a 1lna ^ria,q^aíjica e^plotació^i
de jriltales e^a Aí^tzó^t, Zarac/oza, Cortesía
de M. A. Bordejé.)
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ha Ulr^^^•Lur dc :At;rii•ul^uru ^•n ^•' div^•ur^u dr elausuru de la5 ^toruadas dr I?wtudiu. F.I ^.^•i^or ^lucr^rsu. i^u^^ul.cur dc i•nli• lrab:^,{+^.
drapidfú ^^ loti a^i^lrn^r. ^^un .r^ntidac pnlabrav ^^ ^ilt•nl^i a luh lPi•ni^^uv a^ Prns^•^;i^ir lr;ib,i.i,^udu ^•nn i•I di•mustr;^du c^pírilu d^^

cnlabur:u^i^ín di• lu^ mii•rohrvi^ dr I,i ('. L 1:. 1{,

MECANIZA C I O N AGRI C OLA
Jornadas de estudio ^e la Comisión Internacional de Ingeniería Agronómica (C. I. G. R.)

^ot ^tcs^ó^a^ ^e ^a

Ingeniero agrónomo

F;n c^l momc nto actual de la agricultura espa-

ñola, todos est.amos co^nvenci^dos de que la con-

servaci^"^n de la deseada elevación del nivcl d:^ vida

en el sector agrícola tiene que hasarse en una ina-

yor producción po^r unidad de supc:^rficie^. P^^ro

para conseguir tal productividad e^s, en la maycr
ría dc^ los casos, iml^>rescindihle la racional >itili-

zaci^ín dc la máduina.

Algnnas explotaciones agricolas españolas, dcr

tadas en el mom^^nto actual del necesario capital

de explotación y dc una adecuada organización

v dim^^nsión• están obteniendo una normal renta-

bilidad. Sin emhargo, dentro del marco general de

las eml>resas agrícolas ^^spañolas, co^n una mayo-

ría aplastante de^ hequeño^s propietarios localiza-

dos en <íreas geográficas poco favorables, hay due
reconocer que la actual coyuntura de] cainpo es-

pañol se refl^^ja de modo visible^ en el halance ac-

tual de nuestro parque de maquinaria, el cual no

se ajusla, de un modo realista, a las 1>re^•isi^^ncs
hecha5 7^or el Plan de Desarrollo Econ^ín^ico y S^^-

^uezfa

cial, al menos en una ^rimera inl^.^rpr^^t^a^^i^ín a

corto plazo.

Si España llega a entrar alg>,>na ^^er c^n el IV1e^r-

cado Común, tendrá quc debatirse ^le llcno ^^n un

terreno comp^etitivo con los d•emás paísc^^ y l^a ^1^^

encontrarse en concurrencia con tius vc^c•inos los

agricultores europeos en un mer^^ado dc n^^ís ^lc^
200 millones de consumidores. I)r toclas nianc-
ras, dentro o fuera del Mercado ('on^ún, I^^ lucl^a

en el terreno de la eompeteneia s^"^lo poclr^^i aclc{ui^-

rir caractc^res victoriosos p^rod>i^•i^^nclo I^^ n^^^jor

calidad al ni^°nor coste.

Yero la n^ecanización agrícol^^, ^{ue de^^in^os in^-

}^rescindik>lc^ para alcanzar dichus ok^jetivos, s^^ vc^

oY^staculizada por tina política ^lc^ 1>rotecci^ín a la

industria nacional que sitíia la oferta cle maqui-
naria en 1^'.spaña a l^^recios poco atractic^>s v<^on

una gr•an r^,^st.ricción de modclos •y garant ías <l^^

rc:nditt^ienlos, lo cual viene a^ravac^o 1>or la ^^a-

riabilidad de las empresas a^.;rí^•ol^^s espari^^l,i. .

[^;s prcci^^^mentc cst^^ ^slu^<^to ^lr la c•l^•^•^^i^',n <ic
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la máquina más idónea para las ; xigencias de cada

cultivo y explotación el que incide con mayor in-

tensidad en esos rendimientos, l^or lo cual la orde-

nación rural que 5e está acomet iendo en h^spaña

deherá ir si^^mpre coordinada con las posibilida-

cles que ofrecc la utilizacibn de las má(^uinas. De

aquí surge el problema de la pequeña cmpresa

agrícola, hoy día en muchos casos poc d(^bajo de

toda rentabilidad, con sus necesidades dc coope-

rativismo y concentración y, en otro aspecto dis-

t.into, con sus nc^cesidades sociales en lo que res-

pecta a la dignificación del trabajo y la m^^^jol•a de

su nivel de vida, lo cual puede proporcionar el

empleo racional de la máquina.
Todos estos problemas han estado en el ambien-

t.e de unas reci^: ntes jornadas de estudio interna-

cionales, que en su celebración en Madrid ha de^-

dicad^o a diversos aspectos de la mecanización

agrícola la Comisión Internacional de Inge^ni^.ría
^lgronómica, y (lue com(^ntam^,s a continuación.

1)F.SARROLLO DE I,AS JORNADAS.

Lurante los días 14, 15 y 16 d^ junio del presen-

te año se Il^evaron a cal^o las Jornadas Internacio-

nales de Ingeniería Agronómica, que fueron de- /

dicadas, en este caso de la celebración en Madrid,^^'^^I;'I'ICIrANTES.

a los problemas de la mecanización. Los participantes inscritos iueron
^^uiz^:í no haga falta recordar que la Comission

lnternat,ionale du Genie Rural, en el anterior Con-

greso, celebrado el año pasado en Lausanne, eligió
como presid^. nte al profesor e ingeniero agrónomo

español don l^;ladio Aranda Heredia, por lo cual,

tanto la sedc dc la C. L Cx. R. como la organiza-

ción de las ref(^ridas Jornadas, han estado cent.ra-
lizadas en nuestra capital y en el Instituto Nacio-

nal de Investigaciones Agronón)icas a través d^e

su Estación Mec^ínica Al;rícola, de la cual es di-

rector el profesor Aranda.
La Comisión organizadora de estas Jornadas ha

cstado pre5idida por cl ilustrísimo señor don

Antonio Moscoso Morales, director general de
Agricultura. el cual ha pcestado en tcxlo inomen-

to su más entuslasta colaboración y ha hecho pa-

sible qu^^ los trabajos del Comité organizador pu-

dieran hace ĉ• llegar a feliz término las tareas de

organización a él encomendadas.
Este Comité organizador ha estado compuesto

por el señor I^:chegaray Romea, presidente del

I. N. I. A. ; señor Aranda Heredia, presidente de

la III Sección de la C. I. G. R., y el señor Preu-

sch^°n, de Alemania, presidente de la V Sc^cción

dc la C. I. G. R.

INAUGURACIÓN.

E1 acto de inauguración de las Jornadas tuvo

lugar en el Instiluto Nacional de In^-estigaciones

Agronómicas, en cuyo salón de confcrencias y pro-

yecciones se ]levaron a cabo todas las sesiones d^,

t.rabajo, a excepción dc. la tarde del día 14, que tu-

^ ieron lugar cn (^l llal,^ llón cent ral de la l^ ^_ ria

del Camp^o.

La apertura fuc hresidida por el señor h:chcga-

ray, el cual saludó a todos los asisb^ntes en un

brillante discur5o, junto al señor e^mbajador de.

I^^rancia en I+a^l)aña, sentá^nrlose^.ta^r^^i:^n la mesa

presidencial los señores Aranda, Coolman, Preu-

s^chen, Strenstom y Castañón.

Dieron paso a las tareas de trabajo las palabras

del profesor Aranda, verdadero promotor de estas

Jornadas, al frentc de sus compañeros y colabo-

radores dc la 1?stación de Mc^c^ínica Agrícola, cl
cual sistematizó las ideas sohr(^ l^is cuales se ba-

san la trayectoria scguida por la ('. I. G. R. y las

necesidades de la Inecanización agrícola que se

habrían dc tratar ^:^n 1^)s Jul•nadas, cxponiendo al

mislno tiempo los intc^res(^s (^sl^aliol^^s cn rclación
con otros paí^cs.

^^no^s '?00, de
ellos más de la tercera parte extranj^^ros. En to-
tal fueron 15 los países participantes, destacando
las representaciones de F.spaña, I'rancia, Italia,
Alemania, I'ortugal y los I^atados Unidos como
las m^is numerosas, siguiéndoles (^n ord^en decre-
cientes las de Checoslovaquia, Holanda, Finlandia,
Bélgica, Rrasil. :1r^(^ntina. Canad<í. Suiza y Yu^^
goslavia. /

COMUNICACIONF,S PRF:SF.NTADAS.

Han sido un total de- 40 las ponencias que pu-

dieron ser imprimidas y presentadas para su dis-

cusión a las Jornadas de ^^studios.

Transcl•ibimos a contfnuaciún la relación de los

t.ítulos y autores de las comunicaciones presenta-

das para un perfccto conocimiento de los lccto-

res de todos los temas debatidos, ya clue en nues-

tro número de junio las relación publicada hubo

de quedar incompleta por imperativos del tiempo
preciso para e1 cierre d^^ la ediciún.

Como se publica en las notas bibliográficas, el

conjunto completo de las comunicaciones puedc

ser adcluirido en la I+^stación dc Mccánica Agrí-
cola.
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Lov .,_jrurcn tilrrncirrm. l'^rolmun (H^rl.urdu). .lr;ur^! q (N:+p.rña). 1?^^h^^^:rr:r^^ (1?;p:rfi:r). 1'rv^rrschr^n (.Ur•rn:rni;r) )^ 1'.rvl,rtl^íu U^;^P^r-
fi.r). ^^n ^r ;rlr-:•lurr i^r^ f^.r: .loru.rda,c d^• I:Fludiei de^^ la f'. 1. U. 1{.

^,ISTA D1^: LAti ('OUL"^1('A('1ONI^;ti

['RF:SF.N'I'ADAS.

1'ema I.-,^7úr^rriir^r.^ ^Ir l^ii^ur.

l.l. Lahr>rr_,s ^>rof>In^la^.

V^,u-rrr^. Si^rr.ur^, ^^ ^'.^iz- I^:I ^ulr.^^^ltirln ^^r, I^ mei^^r q ^^
^^urv Il^;s^^;ul;il r,^^^,1^, ^ic^i^^rn ili^ t^rrrtr^ E^:u^,^

cl r ulti^^^^.

I^'nrlín. .Ir;^^r..^l;n^ir 1(^a- L;^lin ^ ,,,^ufunrlu. rrr lus :ur-
nnrl:í) .,. . Ins ^uc.li^isn^.

I'i:rirE^lli. (^. Ill;ili;u ... _.. [1^x^^^,i ^•^r^:,ilr^s :Ial an<i., }rar;i
Itil^ni^:.: ^^r^,ftin^i;i^-

].'?. l.al^lrr^^^ ^upcrfi^^ialc^^.

Il;ii';rlrli. (^ IIUiI^.;U .,. .,. Ailt^^^us mtít^uinti^ ^^ni-i r^ lai^n^
r'^^n .^n^^^.'i^l'^^^i;il r^n r-i hu^^r^l^^
}^ eu c^l ^^.(^^^tln.

Il^^ri^'ula. ( ^ Iiu Ilt.rli;il .. :1r,i^!^^ ^^ell^^ Ilu ^^ !•ull ^^r^lur' r^^-
^ ^ I;iii^.^ rle az;i^l:ll^i^ p^rlueir q ^

I.r^>>e. IL A. ^^ u_i e^ ^^. Aue^^^° ^ m>írlu:n;i^^ ^^ ir:^ :ul^nr^^.-
u. ,a. ^^,ra^i^i _.. --i^>.^.^^^ - ^a^es.

I{uz;^<^'^^r, A. Il'u,r;^^^,l;i^^;U. I:n>^;i_n r^,np^ir;ili^n rlc^l trtilr_i-

Ju ^I ^I r^ :Itivttrlrri' ru:;il.^-n, ^^I
^r;il^,.^ri_.:r.lr>r rlr^ rlítir•o^ }' In
grirla ^^_^r^l la ^^rr^^i;u^^ic^:^^n
pre^^ia del sur^l^^.

1..3. I^;^lui^x^s c ĉ^m)rint^^lu^ ^i^^ hrFpar^^^^frm
Cj('^ SlP_'^O.

I^uinl:er^, A. Ill^^lunrl;ii i^1r^r•an^z^iciúu rlcl ^ ull!^^^^ ilc^ In

rrn^n u^^h;i ^zur^nrrr;i ^^n ^rr'-

m^r^'I^^ra.
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`I'ema II.^/'^•^il^/^^nirl.^• ^^rnu^ín^iro.^ rlr^ l^^ n^^^•^n^t-
^nr^irí^^.

?.l. ^1i^^^u^lu5 ^^<tt'a el ^•^Sl^^^ilu cje^ l^^s c<^^^c^s.

Itnr.uio^^. 'I'. ^'. i1r^;^n^i- 1l^^lrr^ln p;na ^Ir^lcrmin;u^ r^l r^^,s-
q ^i __ _ . _ _. Ir ^>irera'i^^, ^^rr rnar^uin;ui;i

ti,qr ícol;l.

I1^,P1'. 'f. ^:AIrinan',i^ :1 prn^r^^^^it^^ ilc^ I;i nrctri^lir•a ^Ir^
lai (ntnit ili^ ^I;il^^s tli' In^ r•i^ti(t'^

rlr^ , r^^^n'ar^i^in ^i^^ la^ nrár^uin;i^
a^;l iculn;.

l.^irti^^n. AV'. I^:.. ^^ I'u^,^^e;'s, nn;rlitiis rir^ I^rs r•u^;lr^^ ric I^r,
\V'. Il^alarl^^s l'n;rl^,a .-. m;^i^^u`.nu;.

^n^^.^, f 1 :\.. ^
^r .a. il.r;i::li

r),rr^^'.^^, I'^^nl^l^^nra. r^cnniimi,^n^ rir^ in^^r;i
nv;rr^i^in. (';ílr^ul^^ rlc^ I„^ ruti-
I ^^s.

c)kr^^^inr^n, 1?. I I. 11^ inl;rn- r'ntiic^s r1r^ rn;urleniinir^nlrr ^^ rr^-
^I^;u ._ ._. . . . . Er,rrur•Irin ^Irl Iri^^',^n^.

^ !J^ILGC^ L^ (kS^^ti^/ __ vJ^u^
^cnii.im^?^w>^w Ju

o.C ..ca..; ct f ^ c1t •.:.r ^• tu ,.., ^.C't,^ cy(^

^ ^^ Dimc^n^ir^n^^s <lc^ 1<^ ^^^^^Ir^tacir,n y ^^al^aci^l^^^i
de. la^ n^:í^^>linas.

!:u^ill^,n. 1{- I l^ r^;inr^ial ... 1'rokil^^rn^l; ecuu^lrni^ u^ r^n rr^la^
c^:rin ;i I;i elc^rr^f^in rlc^' ^rH^^l^^i^
^ n I^IS e^Erlr^lar i^^nr^^ ;L^;ri^^r^-
!:r.:.

;u^ill^^,n. It. il^l^anrl;ii ._ I;^^lnr^;^^n^^s er^,n^^nr^^r^;i^ e^n're Iti^
riirnensirrnc•, i1r I^i linrti ^^ Ir^s
m^^^lir,n rle Ir;irrirln ^^rn^^lc;r-
ilr^.^.

('nrulw^;i, lL ilt:^'i;^i .. Al;i^^u uu^ rl^^ lulrr^nza.

` 7Jula^ ^. ( ^ra..ua ^LG •t^UGn (,f (^,111r1/ii^^^.^ Oe wl

fj,dncJ ^ ^lorr^el - ^-j^`^-^.^„n
^

e^ w^+w^a ^ dt ^ c^:.G a4a ^r' ^[^Y

Tr •a^P ^i^ ,(„ ^ . . ^^t .: /r.^ .c ^/ ^IC, R! P'
^ ^^ ^ t^:n^ ^^ ^4.^ ^^ -



ÁGKItrUL1'UHA

l;oolman, Ir. F. (Holan- Uetermniación del efecto dc las
da) ... ... ... ... ... ... ... medidas de mecanizac:ón a

través de granjas modelos ba-
^,rdo en la planif:cación del
trabajo.

Dias Leitao, .t. (Portugal). Pos'.b`.Ldades del tractor de
gran potencia en la explota-
c:ón agrícola de los terrenos
en pendientes.

Piel - Desruisseaux, J., y F.volución del sistema de pro-
Maffert, J. C. (F'rancia). ducción con el progreso de la

mecanización.

Scotton, Jl. A. (Italia) ... La capacidad de trabajo más
ventajosa en las máquinas
agrícolas.

Lostao C'amon, .J. (Espa- E1 control económico de las má-
ña) ... ... ... ... ... ... ... quinas en régimen coopera-

tivo.

2.3. Utilización coordinada de las máquinas en
otras explotaciones.

I:3ueno Gómez, :^L, y La- La mecanización en zonas de
mo de Esp'.nosa, .1. (Es- propiedad fragmentada.

Garcfa Nieto, M. (Espa- Elección de los elementos de
ria) ... ... ... ... ... ... ... tracción en las comunidades

de explotaciones familíares.

^'ecchi, ^icola lltalia) ... Utilización coordinada de las
máquinas en otras explotacio-
nes. Gestión cooperativa co-
ordinada de máquinas agríco-
las e industriales.

Tema III.-Mecanización de los cultivos de árboles
^ arbustos.

3.1. Máquinas y herramientas para árboles
frtrta]es.

Engel, R. IAlemania) ... Maquinaria para el trabajo del
suelo en los cultivos planta-
dos en líneas (viñedo y ár-
boles frutales).

García Radell, I. lEspa- La recolección de las aceitunas
iia) ... ... ... ... ... ... ... por medio de lanzas vibrato-

rias.

' Preuschen, G. (Alemania). Herramientas de cor:e para cul-
tivo de frutales y viñedo.

Ue la I'uerta, C., y Hu- Aplicaciones de la moto sierra
manes, J. IEspaña) ... en las necesidades de poda de

los olivos.

^ Preuschen, 13. (Alemania). Simplificación del transport.e en
la explotación vitícola ,y fru-
tera.

13ournas, L. (F'rancia) ... Mecanización de la recolección
de los frutos.

Hardenberg, Graf v o n Experiencia sobre recolección
lAlemania) ... ... ... ... mecánica de árboles v arbus-

tos. ^

:^1ohsenin, N. N. (Estados Propiedades físicas de los fru-
l'nidos) ... . .. ... ... ... tos en relación a la recolec-

ción .^ man:pulaciún mecá-
níca.

Stefanelli, G. (Italia) ... Mecanización de la recolección
de árboles frutales.

Coolman, F. ( Holanda) ... Aspectos técnicos de los cuida-
dos culturales en la fruticul-
tura holandesa.

Trentarlue, A. (Italia) ... F;xperiencias sobre la bomba dc
dispersión con membrana.

3.2. Máquinas y herramientas
para el viñedo.

Audibert. ^I. G. (I^ rancia). Técnicas modernas de trata
mientos contra las plagas del
viñedo.

` Shepardson, Shaulis y
Moyer (Estados Uni-

Schwarzenbach, H. (Sui-

13ianchi, A. (Italia) ... ...

Adams, J. (Alemania) ...

COLOQUIOS.

Desarrollo de las cosechadora^
de uva.

Empleo en comunidad de las
máquinas en vitivicultura.

Empleo de la máquina tritura
dora de sarmientos. Esperien-
cias realizadas.

Carga eléctrica de espolvoreo y
su aplicación en los trata-
mientos del viñedo.

Dentro de cada tema y, por tanto, d^^ cada día
de trabajo, las comunicaciones fueron leídas por

los autores, resumiéndolas, en la mayoría de los

casos, en favor de la brevE:dad, de modo que las

discusiones fueron permitidas tras la lectura de

cada grupo de ponencias que trataban temas pa-

r•ecidos o con muchos puntos en común.

Las pl^guntas hechas a los ponentes por los

numerosos asistentes a estas Jornada hubieron

de ser concretas y relacionadas muy estrecha-

mente con el contenido de las comunicaciones.

En realidad, la verdad^era eficacia de los cam-

bios de impresiones entre todos los técnicos asis-

tentes se obtiene, sobre todo, del contacto diario

entre los congresistas.

Sin embargo, trataremos d^^ comentar algunas

de las discusiones habidas en el desarrollo de las

jornadas, limitándonos a la exposición de las ideas

tratadas.

En relación al trabajo presentado por el señor

J. M. Fortin, se debatieron las circunstancias en

que el medio ambiente ha podido influir sobre las

experiencias realizadas en e] Canadá, apar^ciendo

problemas de drenaj^e y de las bajas temperaturas

de invierno, surgidos a consecuencia de preguntas

planteadas por el profesor Aranda.

E1 señor Priorelli manifestó, a instancias de va-

I•ios asistentes, que la nw^va maquinaria presen-
tada en su comunicación no estaba aún comercia-

lizada a escala de cierta importancia, por lo cual

se veía imposibilitado a dar precios específicos,

aunque entendía que no podrían variar con los

unitarios, que en Italia son comunes.

El señor Duinker contestó a preguntas efec-

tuadas por el señor Aranda en relación al cultivo
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de la remolacha, discutiéndose los marcos de plan-
tación, el empleo de los herbicidas y superficie
mínima de cultivo mecanizado.

Respecto a las ideas expuestas en su comuni-

cación por el señor Aguirre, fueron com^^ntadas

las experiencias españolas en relación a las italia-

nas, según deseos del señor Candura y atros téc-

nicos italianos.

F_.l señor Bischoff contestó a la presidencia ao^r-

ca de la dep^e^ndencia entrc el tractor y su maqui-

naria y las dificultades surgidas por la acción di-

recta del hombre sobre las máquinas en t.odos los

trabajos estadísticos.

E1 señor Oksarn^n aportó interesantes datos, a

r•equeriiniento del señor Preuschen y otros asis-

tentes, en relación a la carga media utilizada del

tractor en el estudio de costos, así como las horas

de vida ^^n función de las tareas ligeras y pe-

sadas.

Para definir el óptimo de utilización del tr.actor,

tras la lectura de su ponencia por el señor Ca-

rillón, se planteó la discusión sobre la disminu-

ción de gastos, aumento de los productas o^ eva-

luación de los ben^`ficios.

Respecto a la ponencia del señor Coohnan, la

discusión por el señar Bischoff y otros calegas se

centró en la adopción de los diferentes tipos de

modelos de granja introducidos en el programa de

la I. B. M. L620, añadiéndase variaciones de tipa

biológico y climático que el asesor agrícola debe

tener en cuenta para aconsejar a los empresarios.
El señor Dricot, contestando a preguntas d,e la

presidencia, expuso las dificultades del diagra-

ma pres^ntado en su comunicación, determinan-

do el trabajo en la relación grano-paja narmal.
La disminución de los costos por medio de los

c,onsorcios fue sostenida por el señor Vecchi, tras

discusión planteada por el señor Preuschen, in-

sistiendo el ^especialista italiano en los mayores

beneficios obtenidos a través de consorcios y co-

operativas, existiendo diver^sida^d de criterios en

relación a la superficie óptima que encuadre a di-

chas asociacion^es.

Se pusa de manifiesto en el calaquio seguida a

la actuación del señor García Badell la importan-

cia de la recolección mecánica de la aceituna, ha-

ciendo resaltar el gran número dr factores influ-

yentes en el desprendirniento del frut,o y en la

eficacia de las máquinas que se est.udian en la

actualidad.

R^_ferente a la pada de ^lrboles, se hiza ali^si^"^n

en la discusión promovida a la difícil valoraci<ín

de los costes de praducción en funciGn dc la c•a-

lidad de la fruta y utilización de los obreros du-
rante el año, así como la fuerza que se ha dc cm-

plear en los distintos cortes d^^ ramas dc: muy di-

ferent,es diáme^tros.

Como es natural, na hemos podidu consignai•

los nombres de todos los que participaron en es-

tos coloquios ni aun concretar todos los ptmtos lra-

tados en e] desarrollo de los mismos.

/

CLAUSURA.

El día 16, tras la jornada nor•mal de trahajo, sc

celebró el acto de^ clausura, bajo la presidencia dcl

ilustrísimo señor director general dc^ Agrictil-

tura, don Ant.onio Moscoso Morales, cl cual, cn

sencillas, sent.i^das y cancretas palabras, saluclcí a

todos los particihantes en este Congreso y alentó

a los t.écnicos a proseguir los trabajos a ellos c^n-

comendados.

Con anterioridad a las palabras del director ge-

neral, el señor Aranda tuvo frases de aliento para

t,odos los trabajos relacionados con la C. L G. R., ^-

y con todo cariño s^ refirió a los técnicos jóvenes

que ya s!^ han incorporado a la sacrificada tarea
del estudio de la mecanización del campo.

Ahora sólo cabe felicitar a los ingenieros y téc-

nicos españoles, principalmente a los señores

Aranda, Castañón, Enebral y Saz, sobre los cuales

n^cayó el mayor pera de los trabajos organizada

res y quienes, al mando del direct,or gencral dc

Agricult,ura y presidente del 1. N. I. A., asumic-

ron to^da clase de responsabilidades, compartidas

con los técnicos extranjeros Coolman y Pt7:uschen,

entre otros, y, ^con la colaboración del personal
de la Estación Mecánica Agrícola, ofrecieron a

todos la oportunidad de poder discutir con ]os

mejor^^s especialistas mundiale^s las soluciones

que se ofrecen al agricultor par hacer más^:^^enta-

ble, siempre en el marco social, la empresa agrí-

cola.
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Regeneración de pastizales
^^•t C^aa^iv ^it^^^ea ^.qpuf

Perito agrícola

Con motivo de una de mis repetidas visitas a la

pasada l+^eria del Campo, pretendí, en el magnífico

pabellón de h'rancia, e^n un «stand» dedicado pre-
ferentemente a semillas pratenses, averiguar si

disponían d^^^ semillas idóneas para regenerar pas-

tizales. T.a respuest.a fue negativa. Por lo demás,
las semillas expuestas correspondían a plantas

pratenses, exigentes, por consiguiente, en hume-
dad ^: impropias, por tanto, para subsistir en tie-

rras «demasiado secas». Yor otra parte, es natu-

i^al que a los franceses el problema no les intere-

se..., pero a nosotros, los españoles, sí. A los fran-

ceses tal vez no l:^s afecte ni remotamente en la

medida que a nosotros, puesto que toda o casi

toda F^•aneia es concie.n.zudamente regada por las

ii i^bes.
Aunque, posiblemente, el problema d^e la rege-

neración de los pastizales en comarcas muy ári-

das de la España seca pueda afectar a buena par-
te del territorio nacional, voy a ref•°rirme sólo a

alguna comarca del Sureste, en la que por la po-

breza de las ]ltn-ias (un promedio anual de unos

^^00 a 400 mm. de agua y aun menos, hasta llegar

a 150 mm. de agua llovida al año en alguna co-

marca de la provincia d^^ Ahnería), la persistencia

secular del pastoreo abusivo (abusivo en esta do-

blc dirección : por una «frecuencia» constante^, o

sea, que se prescinde del cracional ttu•no» o rota-

ción en el pastor^^o de las diversos «cuarteles» o
zonas en que toda propiedad de alguna extensión

dehe considerarse dividida a estos efecto^s, y p^or el

número excesivo d^^ cabezas que «se pret.ende man-

tener» sobre reducidas tierras y«mantes a pas-

tos» ).
h7n las praderas, tant.o nat,urales (regadas abun-

dantemente por las nubes) como en las artificia-

les (regadas por ]as nub^es y, cuando falta el agua

cíe éstas, mediantc riegos por la mano o el inge-

nio del hombre), de vez en cuando hay necesidad

de haeer resiembros para reponer no sólo marros

de la sementera, sino también, más tarde, para ir

reponiendo aquellas plantas que por el motivo que

fltera--vejez, enfermcdad-hubieran muert.o, dis-
minuyendo la conveniente «densidad» de plantas

en la pradei•a y, por consiguiente, la capacidad de

ésta para mantener una determinada masa gana-

dera. 1!,n caso de no proceder oportunamente a és-

tos resiembros, la explotación de la pradera, en

un corto número de años, sería totalmente anti-

°conómica.

Iĉn las « p a s t i z a le s» naturales «extensivos»

-^aunque el fenómeno, por la concurrencia de

ot.ros aspectos o factores de la explotación fores-
tal, sea más complejo (en aquellas montes, ade-

rnás de la utilización de los pastos, suele^ haber

otros aprovechamiento, tales camo el esparto, le-

ñas y, cada veintícinco o treinta años, una «corta

de pinos»)-, la «faceta» del aprovechamiento de

los pastos «a diente» por el ganado, de realizarse

tal aprovechamiento de una manera «tenaz» e«in-

cantrolada» , acaba por la destrucción-o casi-no

sólo de tal posible fu^ente de riqueza, sino también

dañando, a veces sust.ancialmente, el montante o

cuantía de los otros aprovechamientos.

De manera que para «racianalizar» la explota-

ción de los past.izales no sólo es indispensabl:

«graduar» (la experiencia y la técnica han de deci-
dir) el número de cabezas-dada la especie gana-

dera-de posible mantenimient.o por el «pastizal»

y el turno (o número de veces que el ganado en-

trará a lo largo del año o de la temporada en un

determinado «cuartel» de monte o de terreno),

sino que también se impone la «regeneración sis-

temática» del pastizal.
Una causa elemental y al propio tiempo esencial

para quc la d.^nsidad de vegetación del past.izal
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vaya a menos es la de que el ganada, cotl sus vi-

sitas harto frecuentes y cn toda época-incluso cn

las de floración y fructificación de las especies que

constituyen el «p^astizal»--, dificulta o imposibili-

t.a por compl^to la conveniente diseminación-o

esparcimiento natural de las semillas-bien po^r

haber comido el ganado las flo^res o ya los frutos,

pero antes de que éstos estuvieran maclur•os y

pudieran desprenderse de sus semillas.

No caben, pues, dudas de que el pastizal, corrs-

tantem.ente castigado, sin darle un punto de repo-

so para que se «rehaga», terminará-desde el pun-

to de vista de su explotación económica-por anu-

larse.

Y la ganadería es, en aquellas comarcas del Sur-

este de España a que vengo refiriéndom^, una mo-

dalidad todavía útil (ignoro por cuánto tiempo) de

explotación de las sierras y baldíos (por aprove-

chamiento directo, «a diente» , de los pastos por

cabras y ovejas), y más en la actual coyuntura, ^en

la que el valor del esparto, hasta ahora aprovecha-

miento esencial e importantísimo de aquellos bal-

díos y serranías-^el esparto, como materia prima

para la fabricación de capachos de almazara-, ha

disminui^do enormemente, hasta envilecerse su

precio de una manera lamentable.

Imaginamos suficientemente explicada la ne-

cesidad del mantenimiento «en forma» de los pas-

tizales y algunas de las posibles concausas de su

degeneración progresiva. También imaginamos

que el posible «frenazo» a esta degeneración pro-
gresiva-la limitación y ordenación, la «racionali-

zación» del pastoreo (todo es uno y la mismo)-

debería completars•e, perfeccionarse con una «re-
generación» metódica, persistente y racional de

los pastizales.

Estudiemos someramente-para no alargar aún

mucho más este trabajo, sin perjuicio de volv^^r a
él, si interesara-tal regeneración metódica del
pastizal.

Un pastizal en una comarca determinada (por
sus especiales condiciones climáticas y de suelo)

está caracterizado por la abrumadora mayoría de

unas pocas especies vegetales. En una pequeña y

delimitada superficie (c^ercada como Dios nos dé

a entender) será posible que la mayoría de las
plantas que constituyen el pastizal florezcan y

fructifiquen con normalidad sin verse atacadas por

el «dient•^» feroz del ganado. En tal «cuartel» , de-

limitado, protegido, vedado al ganado, la regene-

ración del pastizal por resien^bro espontíneo-por

diseminación natural-pucde scr un hecho^ tras tm

buen arlo de lluvias. h:1 proo:dimicntu puc*de scr

«rotativo» : procurar la regene^ración por este sis-

tema en los distintos «cuarteles» en que considc-

remos dividido el monte o serranía a estos ^:fectos.

Lo mejor^tal vez compatible con un pastoreo con-

tinuado, pero no «pegadizo», permanentc-sería,

posiblemente, haccrnos (bi^^n por adquisición di-

recta, en el supuesto de que se venda, o produci<^n-

dola por siembra en pequeños semilleros) con se-

millas de tales plantas «mayoritarias» y apeteci-

das por el ganado, de las due constituyen el «pas-

tizal», y, en épocas oportunas, aprovechando un

período de lluvias «mansas» y, tras i^u leve «labo-

reo» (un simple «rastrillado^» dcl suelo forestal en

donde tal rastrillado fuera posibl^^), esparcir a vu-

leo las se^millas de las plantas «mayari,.arias» del

pastizal y a esperar..., pero aprovechando cual-

quier otra lluvia «mansa» de alguna intensid^rd

^esta v.z sin «rastrilladu» prevío, para no arran-

car 1as plantitas que hubieran podido hab^^r na-

cido como consecuencia dc la siembra ant^^rior,

para reiterar, para repetir la sementera.

0 sea, resumi^^ndo, a llios rogando..., pero no

d^^ jando todo el trabajo para la Providencia-a lo

que somos tan aficionadas^-, sino, en la me^dida de

nuestras posiblidades, «dando con el mazo», no

sólo racionalizando la explotación de nuest.ros mí-

seros «pastizales actuales» (graduando el nírm^: ro

posible de cabezas por hectárea de pastizal y la
frecuencia de las visitas al mismo o turno), sino

también tratando sistemáticamente de regen^:rar-

lo--mediante las siembras y resiembros indica-

dos-para que siempre puedan ser fuente viva de^

modestos ingresos, sí, pero también salvaguardia

de nuestras mejores vegas (por frenar o dificul-

tar la erosión, por denudación y arrastre, dc las
laderas montañeras, con riesgo gravísimo de da-

ños o pérdi^da total para el ^cultivo de los b^ancales
o campos vecinos próximos o lejanos situados a

más bajo niv^el). Esta atra función maravillosa-y

aun casi más imortante que la de alimentar a

nuestros ganados---cuinplirá ctambién» el pasti-

zal, cuya densidad debemos tratar por todo^s los

medios posibles e imaginables de aumentar, cons-
tituyendo el «pastizal» a modo de «manto» o abri-

go v^egetal de la capa de tierra, casi sien,pre de

cortísimo espesor, en las pinas laderas resecas d^^

nues^tras montañas levantinas y del Surestc.
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Toma de posesión de altos cargos EI Sr. Cánovas se posesiona

en el Ministerio de Agricultura de la Presidencia del Banco
de Crédito Agrícola

En el salón de actos del Minis-
terio de Agricultura, completa-
mente lleno de un numerosísimo
público, que se acomodaba tam-
bién en los despachos inmediatos,
tuvo lugar la solemne toma de po-
sesión del nuevo Subsecretario,
don Fernando Hernández Gil, y de
los Directores Generales, recien-
temente nombrados : don Francis-
co Ortuño, para la Dirección de
Montes, Caza y Pesca Fluvial;
don Ramón Esteruelas, para la
Dirección de Agricultura, y don
Angel Martínez Borque, para la
de Colonización.

Asistieron al acto el Ministro de
Comercio, señor García Moncó ;
el ex Ministro de Agricultura, don
Carlos Rein ; el Comisario de Abas-
tecimientos, diversas personalida-
des, alto personal del Departa-
mento, numerosísimos funcionarios
del mismo y diversos representan-
tes de otros organismos.

Antes de comenzar el acto pro-
piamente dicho, el Oficial Mayor
tomó juramento a los citados se-
ñores con e] ritual previsto.

En el primer lugar hizo uso de
la palabra el señor Ministro de
Agricultura, don Ado'.fo Díaz-Am-
brona, el cual precisó la significa-
ción del relevo y dedicó expresi-
vos elogios al Subsecretario y Di-
rectores Generales salientes, los
cuales han prestado, sin duda, ser-
vicios de gran importancia y con
absoluta lealtad a España. A ins-
tancias de dichas personalidades
que le manifestaron sus deseos de
ser re'.evados, en virtud de razones
que se han considerado atendibles,
se ha procedido a su sustitución
con las personalidades que hoy se
posesionan en sus cargos, de las
cuales destaca las principales ac-
tividades anteriores, estimando que
las mismas son la mejor garantía
de una labor eficaz, esperando rue
una Fructífera coordinación de las
respectivas tareas, en labor de con-
junto, trabajando en equipo, }ta de
ser una plena realidad, p^^r lo cual

públicamente '.es entrega su más
absoluta confianza, que sin duda
merecen.

A continuación, en nombre pro-
pio y en el de los Directores sa-
lientes, habló don Santiago Pardo
C:analís, el cual comenzó su dis-
curso reiterando su lealtad al Cau-
dillo y su gratitud al Ministro por
haber aceptado las dimisiones. Ma-
nifestó su alegría de político al
comprobar que '.^ obra de unos es
continuada por otros, por el bien
de España. Dedicó un sentido re-
cuerdo a don Rafael Cavestany y
a don Alfredo Cejudo, con los cua-
les tuvo el honor de colaborar. Ex-
presó su gratitud a los Directores
Generales y a todos los cuerpos de-
pendientes del Ministerio, desde
el personal facultativo hasta el úl-
timo celador de Montes, que han
sabido trabajar en todo momento,
con disciplina, celo y honestidad.
Expresó su satisfacción por la
creación, durar.te su etaps de
mando, del Servicio de Extensión
Agraria, al cual dedicó sinceros
elogios.

Finalmente el nuevo Subsecre-
tario, señor Hernández Gil, sub-
rayó la antigua amistad con su
antecesor, destacando la impor-
tancia de su personalidad jurídica.
Elogió a los Directores generales
salientes por la gran labor que
han realizado, los cuales han de
seguir ayudándonos, ya qr:e se
quedan en puestos de este Minis-
terio, y recabó el apoyo del perso-
nal para los Directores entrantes,
a fin de conseguir un deseable
trabajo de equipo, que permita
afrontar, dentro de lo que con-
sientan las posibilidades económi-
cas, los problemas del agro, a fin
de conseguir elevar la rentabili-
dad del campo, la justicia social y,
en definitiva, el bien de la Patria.

-1'odos los oradores fueron am-
pliamente aplaudidos por la nu-
merosísima con:-urrencia que pres-
tó ^ran cordialidad al acto.

En la mañana del día 27 del pa-
sado mes de julio, don Cirilo Cá-
novas tomó posesión del cargo de
Presidente del Banco de Crédito
Agrícola, para el cual fue nombra-
do en recien±e Consejo de Minis-
tros, a propuesta del titular de la
cartera de Hacienda, el cual asis-
tió al acto, en unión del Ministro
de Agr:cultura. Estuvieron presen-
tes varios Directores generales, al-
to personal de ambos Ministerios
y del propio Banco.

E1. Ministro de Hacienda, una
vez terminado el solemne acto ri-
tual de la jura, pronunció un
breve discurso declarando que,
como exponente de ^a preocupa-
ción ^que siente el Gobierno por
todo el Crédito oficial, se ha de-
signado, como presidente del Ban-
co de Crédito Agrícola, al ex Mi-
nistro de Agricultura, don Cirilo
^.ánovas García, persona muy ca-
pacitada ^y con gran experiencia
propia, muy conocedor de los pro-
blemas agrícolas, el cual, desde su
nuevo cargo. continuará prestan-
do servicios al campo español.

El señor Cánovas, a continua-
cicín, dio lss gracias a'. Jefe del Es-
tado por haberle nombrado para
el desempeño ^-lel cargo que pasa-
ba a ocupar y al Ministro de Ha-
cienda, que ^le propuso para el
mismo. Manifestó que el apre-
miante problema de nuestra agri-
cultura es la falta de capitalización,
porque sin posibilidad de capitali-
zar las fincas en suficiente medida,
no puede convertirse el cu'.tivador
tradicional en un auténtico empre-
sario. Este es, pues, el problema
primordial que tiene planteado el
sector agrario. .tii no fundamos em-
presas bien concebi^das y perfecta-
mente estructuradas, es seguro que
los grandes problemas de produc-
ción y productividad evolttciona-
rán con demasiada lentitud y otro
tanto le sucederá al bienestar de
la población rural.

Los oradores fueron muy aplau-
didos.
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Comercio y regulación de productos agropecuarios
Tipificación de trigos

En el Bolc^tín Oficia[ del Esfado
del 27 de julio aparece una impor-
tante resolución de la Delegación
Nacional del Servicio del Trigo, en
virtud de la cual se establecen las
normas de tipificación nacional de
los trigos y demás productos ad-
quiridos por el Servicio que habrán
de ser aplicadaa para la campaña
cerea:ista 1966-67, de la que se
da publicidad dentro del plazo
marcad.o para general conocimien-
to de todos los interesados, en las
que para cada ^ubtipo se hacen fi-
gurar los precios vigentes en esta
campaña. advirtiéndoles que cuan-
do se presente oportunidad de va-
riación de precios generales en el
tipo tres habrá de aproximarse al
precio del subtipo dos el del nue-
vo subtipo uno, ya que estos sub-
tipos de trigo finos han de mante-
ner entre ^í diferencias de precio
adecuadas a sus respectivas ca-
racterísticas.

En consecuencia, se establece
a continuación la tipificación co-
mercial nacional de los cereales,
que habrá de regir en la campaña
cerealist3 1966-67.

-I•ipo primero.-Trigos de fuerza.

Subtipo uno.-Especiales: Tri--
gos de las variedades Ariana, Flo-
rencia Aurora, Magdalena y simi-
lares, con peso del hectolitro no

'1'ip^

inferior a 78 kilogramos y hume-
dad no superior al 12 por 100, que
rnerezcan calificación completa de
normales y cumplan, además, otras
características, a definir por el
Servicio Naciona; del Trigo, que
se correspondan con su alta cali-
dad.

Subtipo dos.-Corrientes : Tri-
gos de las variedades anteriores,
con peso base del hectolitro de
78 kilogramos y humerlad no supe-
rior al 12 por 100, a los que les se-
rán de aplicación las depreciacio-
nes que puedan corresponderles.

Tipo segundo.--Trigos duros finos.

Subtipo uno.-Ambar durum :
Serán los duros finos, con p.so
del hectolitro no inferior a 80 ki-
logramos, humedad no superior al
12 por I(10 y con porcentaje de
granos no vítreos inferior al 25 por
100, debiendo cumplir, además,
otras características, a definir por
el Servicio Nacional del Trigo, que
se correspondan con su alta cali-
dad.

Subtipo dos.-C:orrientes : Tri-
gos duros finos, con peso base del
liectolitro de 79 kilogramos y hu-
medad no sup^rior al 12 por 100.

-I'ipo tercero.-7 rigos f inos.

Subtipo uno.-Aragonés y can-

deales finos y similares : Con peso
base del hectolitro de 78 kilogra-
mos y humedad no superior al 12
por 14^0 que contengan granos de
fractura totalmente vítrea superior
al 75 por 100.

Subtipo dos.^orrientes: Los
aragones y candeales que no co-
rrespondan al subtipo uno y varie-
dades similares, con peso base del
hectolitro de 77 kilogramos y hu-
medad no superior al 12 por 100.

Tipo cuarto.-Í•rigos comunes. Ro-
jos o blancos, semiduros o blan-
dos.

Subtipo uno.^emifinos : Con
peso base del hectolitro de 76 ki-
logramos y humedad no superior
al 12 por 100.

Subtipo dos.-Semibastos : Tri-
gos que cumpliendo las condicio-
nes señaladas para los del tipo
cuarto, subtipo uno, correspon^i
pondan a variedades de caracte-
rísticas harinopanaderas de infe-
rior calidad o menor rendimiento.

Tipo quinto.-Trigos bastos.

Subtipo uno.-Duros bastos :
Con peso del hectolitro no infe-
rior a 76 kilogramas, humedad
no superior al 12 por 1(TO y con
porcentaje de granos vítreos su-
perior al 75 por 100.

Subtipo dos.-Duros y blandos,
bastos, de fractura yesosa : Con
peso base del hectolitro de 75 ki-
logramos y humedad no superior
al 13 por 100.

I.-'I'IPII^'1C^CION (_ ^I^]NI^;H:1i, DI^: LnS TItIGOS I)l^: (^IIA1 :ItLTIy'(1

Sttbtin> Caractcristicas fnnda[ni^ntal^•s

1.-Dc }[[artia. 1 Pes^ del hect^litro n^ inferior a

78 kilonram;;^.

Hu[nedad n^ sttDcriar al I'l p^r 100.

z Pe;_ dca hectclitro no inferior a

76 kilou_ranus.

Humedad no suDerior al 12 ^-r 100.

T_'í^^s. ^^ni.

i Freci ^^

dc 1965-ti6)

7'.? 3

f^98

C:;[^c comcrcial Variedadi•^

Espccialc5. Blanc^s :

Ariana.

F. Aurora.

Rojos :

Magdalena.

Corricntes. Blanc^n :
Ari^+na.

F. Aurora.

Rojoti :

Magdalcna.
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Tipo

!I.-Duros Jinos.

Subtipo

2

Características fundamentales

Ptas.iQm•

(Precios

i de 1965-661

Peso del hectolitro no ínferior a'

80 kilogramos.

Humedad no superíor al 12 por 100.

Granos vftreos, superior al 75 por

100. I

Peso del hectolitro no Snferíor a I

77 kílogramos.

Humedad no superior al 12 por 100.

7'l'3

686

Variedades

Alaga.

Claro fino.

Híbrido D.

Jerez 36.

Lebrí,ja.

Ledesma.

Respinegr^.

Recio.
Rubios.

Senatorc Capelli.

Alaga.

Claro fin.^.

Híbrido D.

Jerer 36.

Lebríja.

Ledesma.

Respinegro.

Recio.

Senatorc Capelll.

!!1-Finos.

!V.-Comunes: Ro-

jos o blancos, se-
^niduros o blan-
d2e.

1

2

1

2

Peso del hectolitro no ínferior a

76 kilogramos.

Humedad no superior al 12 por 100.

Granos de fractura totalmente vf-

trea, superior al 75 por 100.

Peso del hectolitro no ínferior a i

75 kilogramos.

Humedad no superior al 12 por 100. I

Peso del hectolitro no inferior a

74 kílogramos.

Humedad no superior al 12 por 100.

Peso del hectolitro no ínferior a I

74 kilogramos.

Humedad no superior al 12 por 100. I

698

Clase comercial

Ambar durum.

C.^rri^nt es.

Aragonés y candea-

les finos.

666 '^ Corricntns.

h55 Semiflnos.

631 Semíbastos.
I

Blancos :

Candeales.

RoJos :

Aragonés.

Blancos :

Calatrava.

Candeal e5.

Rojos :

Aradi.

Aragonés.

Impeto.

Libero.

RoY^ Eslava

Blancos :

Blanco ccrrato.
Blanquillo.
Chamorro.

Mentana.

Negrillo.

Pané 2.

Blancos :
Ardica (Arditc^.

Barbilla.

Cabezorro.

Jejas.

Mara.

Blancos :

Híbrído J-1.

Pané, 3.

Pané, 247.

Rojos :
Dimas.

Fstrella.

Navarro 101.

Navarro 105.

Navarro 12'l.

Rletti.

Rojos.
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^ripo

V.-Basto,v.

Subtipo

1

Características fundamentales

^
^^ Ptas./Qm. ,

(Precíos I

de 1965-661

---- ^-

L-De juerza.

f I L--Fi rt os.

IV.-Comun.es: Ro-

jos o blancos, se-
miduros o blan-

dos.

V.-Basto.^.

II.-TEtIGOS llE CLII^TNO LOCAL^IZADO Y/O }^.N RF,URIPSION

1

Z

1

2

1

'l

'Z

723 ^ Especia,les.

I

Variedades

,

Peso del hectolitro no inferior a II 621 Duros bastos. I Blancos :

76 kilogramos. Andalucía

llumedad no superior al 12 por 100. Í Fartó.

' Granos vítreos, superior al 75 por I, I Rojos :

100. Obispad^.

Peso del hectolitro no inferior a ^ 598 ^ D u r o s y blancos, Blanc^s :

73 kilogramos. bastos, de fractu- I Andalucía.

Humedad no superior al 13 por 100. ^ ra yesosa. Fartb.

i Rojos :
i I I Obispado.

Peso del hectolítro no inferior a I

78 kilogramos.

Humedad no superior al 12 por 100. I

Peso del hectolitro no inferior al 698

76 kil;;gramos. ^

Humedad no superior al 12 por 100. ^,

Peso dei hectulitro no inferior a

76 kilogramos.

Humedad no superior al 12 por 100.

Granos de fract^ ra totalmente ví-

trea, superior al '5 por 100.

ti98

Pes^ dcl hectolitro no infcrior a ti66 I C^rrientes.

75 kilogramos. I
Htunedad no superior al 12 por 100. I ^

I Peso del hectolitro no inferior a

74 kilogram^s.

I Htxmedad no superior al 12 por 100.
I
I

il Peso del hectolitro no inferior a

74 kilogramos.

I' Humedad no superior al 12 por 100.

I

I

^ Peso del hectolitro no ínferior a

^ 73 kilogramos.

Humedad no superíor al 13 por 100.

655

ti 31

Clase comercial

Corrientes.

Aragonés y candea-

les finos.

Sentifinos.

Semibastos.

598 D u r o s y blandos,

bastos, de fractu-

ra yesosa.

Blancos :

^ Indoxa.
I Rojos :

Manitoba.

Blancos :

Indoxa.

Rojos :

Manitoba.

Rojos :

Chc:yenne.

Blanccs :

Canaleja.

Rojos :

Gheyenne.

Blanc^s :

Argentu.

Blancal.

Blanco Segarra.

Blanquillo.

Bascufiana.
Rojos :

Autonomía.

Barbilla.

Rubiones.

San Rafael.
Sierra Nevada.
Tercejat.

Blancos :

Pichi.

Quaderna.

Rojos :

Funo.

Híbrido L-4.

Montbui.
Montnegre.

Montserrat.

Prodttctore.

Roma.

Blancos :

Fort.

Grosal

Rojos :
Blat Fort.
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IIL-TKI(705 NUI?VOS C) llH, (^ltL'1^1V(1 FN A^[tl^^AS L1M1^P!9^llAS l^l\IZA ^h(1IlA 1^;51^A^n

T i p o Subtip^

L-De fuerza.

I[.-Duros fil^os.

Características fundamentales

^ Ptas./q^n•

(Precios

dc 1965-661

Cl.uSC comercia' Varieda^des

1 PeSO del hectolitr^ no inferior a^

78 kilogram^s.

Humedad no superior al 1'l p^r 100. ^^

2 ^^ Peso del hactolitr^ no inferior a^^
76 kilogramos.

^ Humedad no supcriur al 12 p^r 100. I

^ Ycso del hcctolitro no inf^•rior a

80 kilogramos.

I Humedad no superior al 12 p^r 100.
I Granos vítreos, superior al 75 por i

100.

2 ^^ Peso del hectolitr, no infi^rior a^^

77 kilogramos.

i Humedad no superior al 12 por 100.

lIL--Finos. I 2 I Peso del hectolitro no inferier a

75 kilogramos.
! Humedad no superior al 12 p^r 100.

723 Especiales. I Rojos :

Tcndoy.

698 Corrlcntes. ^ Rojca^; :
Tondoy.

72S ^ Antbar duruul. Bidi 17.

Grifoni.

686 Corrientes. 'i Bidi 17.

Grifoni.

666 Corrientes. B1aI1COS ;

I'avares.

fZojos :

Campcador.

Reliance.
Rex.

Traqtrejo.

lV.--Concunes: Ito- ^ ' Peso del hectolitro no inferior a 655

jos o blancos, se- 74 kilogramos.

ntiduros o blan- I Humedad no superior al 12 por 100.

dos. ^

2 Peso del hectolitro no inferior a 631

74 kilogramos. ^

Humedad no superior al 12 por 100. I^

Cursillu para Maestros Bod¢gueros y Viticul(or^s
El Ministerio de Agricultura ha

organizado un nuevo cursillo de
tres meses de duración para for-
mar maestros bodegueros y vi-
ticultores, el cual tendrá lugar
en la Estación de Viticultura y
Enología de Requena, dando co-
mienzo el día 13 de septiembre
próximo para terminar el II de
diciembre.

Podrán tomar parte en é] las per-
sonas que ^o deseen, mayores de
dieciséis años y menores de cua-
renta, demostrando, en las prue-
bas de ingreso, que saben leer y
escribir y que conocen las cuatro

reglas fundamentales de Aritnié-
tica.

La enseñanza es gratuita, pero
los gastos de viajes, estancis, li-
bros, etc., corren a cargo de los
alumnos, siendo obligatoria la asis-
tencia ĉe éstos a las clases teóri-
cas y prácticas.

El número de alumnos se limi-
ta a^i, prefiriéndose los que an-
tes lo ^oliciten y reún^n mejores
condiciones, pero pue?en asatir a
las clases teóricas como oyentes
los que obtengan permiso del Di-
rector de dicho Cen'ro, sin dere-
cho a ser examinados.

Semitinos.

S^•mibastos.

Rojos :

Dr. Mazct.
Gredos.
Langucdoc.

31anc^s :

Gascón.

ltojos :

Combinc.

Chiantl.

Freccia.

Generoso, 9.

M. M.

Pané, 7.

Las solicitudes, convenientemen-
te reintegradas y escritas por los
interesados de su puño y letra, de-
ben airigirse al Ingeniero Director
de la referida Estación hasta el día
10 de septiembre, acompañadas
de los siguientes documentos, tam-
b'én ĉebidamente reintegrados:

Partida de nacimiento.
Certificado médico.
Certificado de buena conducta

d.e la Alcaldía correspondiente.
Dos foto<_-rafías, tamaño carnet.
Los aspirantes acudirán el día 13

de septiembre a las diez de la ma-
ñ.ana a la in^^'icada Estación para
ser examin^tc'os.

L,as perscnas que deseen más
detalles pu°den dirigirse al referi-
do Centro.
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MIRANDO AL EXTERIOR
L^,TENDRA DINAMARCA (^UE RECURRIR A LAS AM-
PLIAS SUBVENCIONES EN SU PRODUCCION AURICOLA?

Dinarnarca es un país agrario.
Viven de la agricultura 730.000 ha-
bitantes de los 4,6 millones que
cuenta el país, es decir, que se de-
dica a la producción agrícola el
I^i por 100 de la población activa.
Esta población agrícola cultiva de
los 4,29 millones de hectáreas que
constituyen la superficie del país,
el 71 por 100, o sea 3.05 millones
de hectáreas. La producción de es-
tas hectáreas satisface las más im-
portantes necesidades del país y
toma parte en la exportación con

el 48 por 100 de la misma. En
1963, para una exportación total
de 12.018 millones de coronas, pro-
cedían de la exportación de pro-
ductos agrícolas 6.226 millones.

En el año agrícola de 1963-64,
según los resultados de la Oficina
de Contabilidad agrícola, se ha
obtenido una notable mejoría de
rentabilidad de !a industria agrí-
cola. Esta situación positiva se
debe, de un lado, a una recupera-
ción de los precios, que por su
parte fue ocasionada por una dis-
minución de las cosechas de al-
gunos países europeos y por baja
de la producción de carne debido
al riguroso invierno de 1962-63.
Esta coincidencia de concausas
ilustra la dependencia de la agri-
cultura danesa con las condicio-
nes de producción de los estados
clientes de sus productos agríco-
las. Junto con los mejores precios
de venta ha tenido también in-
F:uencia en el buen resultado, la
más lenta subida de los costes de
producción, debido a las medidas
amortiguadoras de los efectos con-
yunturales.

Pero la base del éxito ha sido la
buena cosecha de 1963, que con
142 millones de ccunidades de co-
sechau (100 kilogramos de equi-
valente-cebada) fue solamente muy
poco inferior a la del año anterior,
que constituyó un año récord. La
producción lechera permaneció al
mismo nivel del año precedente,

no obstante un censo rnenor de
vacas lecheras, pero el buen pre-
cio alcanzado por la leche animó
a los productores a un mayor em-
pleo de piensos concentrados.

En la producción de carne de
vaca se produjo una pequeña dis-
minución, pero se elevó la de
carne de cerdo. En la producción
de aves para carne se experimen-
tó un estancamiento por causa de
los precios poco satisfactorios.

Los productos pecuarios, tan
irnportantes en el país, obtuvieron
en general mejor venta y precios.
El precio medio de la mantequi-
lla subió en un 16 por 100, la car-
ne de cerdo en un 13 por 100 y la
de vaca en un 25 a 30 por 100.

Solamente los precios de las
aves y los huevos no Ilegaron a
reponerse y aún incluso sufrieron
algún descenso. Por término me-
dio se sostuvieron los precios con
un aumento del 14 por 100 en los
productos pecuarios y en un ^ 0
por 100 en los productos vegetales.
Los sastos de explotación subie-
ron, sobre todo, por el aumento
de un 8 a 14 por 100 de los jor-
nales de la mano de obra auxiliar.
Los otros factores de los costes
apenas si experimentaron varia-
ciones.

Calcu'ado en especies, el pro-
ducto medio por hectárea aumen-
tó en un 16 por 1Q0, alcanzando
un total de 3.874 coronas danesas
(una corona danesa equivale a
8,60 pesetas), exceptuándose de
esta suma la correspondiente a la
cría de vacas y cerdos. Los ingre-
sos debidos a la producción vege-
tal permanecieron sensiblemente
invariables ; 83 coronas por hec-
tárea corresponden a las medidas
de sostenimiento de precios o
ayuda del Estado a la producción
agrícola y, por tanto, no pertene-
cen al resultado directo de :a pro-
ducción. Este fue 20 coronas infe-
rior al del año anterior. Los gas-
tos de explotación, inclusive la

compensación a la mano de obra
familiar, ascendieron en un 7 por
100, a 3.388 coronas por hectárea.
La renta neta aumentó en 294 co-
ronas, Ilegando a 486 coronas. Por
término medio en los cuatro años
anteriores solamente había alcan-
zado a 162 coronas por hectárea.
Ante a una inversión de capital
de 6.668 coronas por hectárea re-
sulta un tanto de interés del 7,3
por 100, frente solamente a un 3
por 100 en el año precedente y
una media de 2,7 por 100 en los
cuatro años anteriores. Sin las
subvenciones estatales los intere-
ses serían del 6 por 100 y 3,8 por
100, respectivamente, según el mé-
todo empleado para el cálculo del
capital utilizado.

Detrás de estas cifras medias se
ocultan grandes diferencias, se-
gún el tamaño de las explotacio-

nes, situación y forma de explo-
tación. Por el contrario de los
año^. anteriores, las pequeñas ex-
plotaciones fuertemente basadas
en la producción animal son las
que se han recuperaclo de mejor
manera. !Vlientras las explotacio-
nes mayores de 100 hectáreas
rnuestran un interés del capital del
6,8 por 100, en las más pequeñas
se alcanzan intereses del 7 y 8 por
100. Las fincas especializadas en
cría de cerdos son las que mar-
chan rnejor y también '.as dedica-
das a la producción de carne de
vaca han obtenido mejores resul-
tados que en el año precedente.
Los que se desenvuelven mejor
son los avicultores.

Los ingresos de la familia cam-
pesina por hectárea se han calcu-
lado en 1.042 coronas, frente a 705
en el pasado año, pero cuyo valor
desciende rápidamente con el au-
mento de extensión de la finca. En
forma absoluta, el íngreso fami-
liar alcanza unas 14.373 coronas
para explotaciones de menos de
10 hectáreas ; unas 24.000 coronas
para explotaciones de tamaño me-
dio y 50.000 coronas para explo-
taciones mayores de 100 hectáreas.
Las explotaciones menores se con-
centran ante todo en construccio-
nes y tractores y las mayores en
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las máquinas ahorradoras de ma-
no de obra y trabajo.

Hemos dicho antes que la ex-
portación agraria de Dinamarca
alcanzó el 48 por 100 del comer-
cio de exportación del año 1963.
No obstante esta buena cif,a, se-
gún los cálculos efectuados por el
bloque de '.os estados nórdicos,
para luchar contra el proteccionis-
mo agrario extendido por todo el
mundo, necesitan exportar el 60
por 100 de su producción agrí-
cola. Los clientes tradicionales de
Dinamarca se encuentran en los
bloques : Asociación del Comercio
Libre (EFTA), Mercado Común
Europeo (CEE) y parte en los Es-
tados Unidos y bl.oque del Este.

Para comprender esta situación
complicada del país danés convie-
ne echar una ojeada a su estruc-
tura de producción y exportación.

Tomando como base las cifras
del año 1963, er. que están más
completos los datos, nos encontra-
mos que para un valor de la ex-
portación agríc^^l.a d^ 6.226 millo-
nes de coronas danesas las parti-
das principales ha^t sido las si-
guientes : mant^quilla, 693 millo-
r.es ; queso, 363 ; ganado vacuno
vivo, 4^53 ; carne de ganado vacu-
no, 472 ; carne de cerdo y tocino
(bacon), 1.748 ; huevos, 176. aves,
237 ; conservas lácteas, 219 ; con-
servas cárnicas, (i50, y cereales,
129 millones de coronas.

De la exportación de mantequi-
lla y ^^baconn fueron a parar a In-
elaterra 104.00^0 toneladas o el
88 por 100 de la primera y 349.000
toneladas o el 82 por 10'0 del se-
gundo. Por el contrario, el 50 por
100 de lo exportado de queso, o
sea 79.OQ0 toneladas, s° enviaron
el 50 por 100 a la Ilepública Fede-

ral alemana, 12,7 por 100 a Gran
Bretaña, 8 por 100 a Italia y 5 por
10'0 a Suecia. De 105.000 tonela-
das de conservas de carne com-
praron los británicos el 42 por 100
y los americanos el 36 por 100 ; de
38.000 toneladas de huevos los
alemanes occidentales importaron
el 47 por 100, los americanos el
29 por 100, los ingleses el 12 por
lOD y los suizos el 3 por 100; de
52.000 toneladas de aves muertas
se llevaron los a'einanes el 73 por
100 y los suizos el 14 por 100.

El comercio de ganados presen-
ta otro aspecto : de 340.0'00 cabe-
zas de ganado vivo, la República
Federal alemana compró el 68 por
100 ; Italia, el 15 por 100 ; Suiza,
el 5 por 100; Holanda, el 4,8 por
100, y los alemanes orienta^es el
4^,7 por 100. D^ 44.200 toneladas
de carne de ternera se llevaron los
italianos el 37 por 100 y de 50.700
toneladas de carne de vaca el 34
por 100, o sea la mayor parte, pero
los alemanes occidentales compra-
ron el 18 por 100, nosotros los es-
pañoles e] 16,9 por 100, !os de
Pankow el 14 por 100 y los sue-
cos el 3 por 100.

De estas cifras se deduce el crí-
tico estado de Dinamarca en su
política comercial. Con el Merca-
do Común Europeo está amenaza-
da de perder uno de los más im-
portantes mercados de Europa :
la. República Federal alemana, y
que p^or el momento no ve quién
puede ser el sustituto. Los dane-
ses buscan, no obstante, conser-
var y extender sus mercados, pero
en '.os medios responsables se te-
me tener que seguir otra vez el
amareo camino de las subvt ^cio-
nes estatales que hasta ahora, con

gran orgullo de los agricultores
daneses, eran muy escasas.

Las dificultades de venta que
se ciernen en el horizonte no pue-
den achacarse a la falta de rendi-
miento ni de trabajo de los ag}^i-
cultores daneses, pues hace ya
tiempo que han realizado las pers-
pectivas del futuro agricultor, que
al día actual, tiene que ser ya em-
presario de una empresa mecani-
zada. La agricultura danesa está
plenamente racionalizada desde la
producción hasta la venta. La ex-
plotación familiar que se apoya en
la propia mano de obra es la do-
minante en el país, De la total
población laboral de 257.000 tra-
bajadores del campo 50.000 son
extraños a la explotación. Los ex-
plotadores agrícolas han disminui-
do de 196.520 en 1961 a 183.939 ;
las pequeñas explotaciones (0,5-
10 hectáreas) de 91.641 han pasado
a 76.41 1, mientras que las otras ca-
tegorías han aumentado ligeramen-
te, así las de 10 a 30 hectáreas
han pasado de 81.383 a 82.458 y
las de 30 a 60 hectáreas han au-
mentado de 2.916 a 3.167.

En cuanto a la producción se
dedican a la de cereales 1,58 millo-
nes de hectáreas ; a las plantas de
escarda, 0,46 millones de hectá-
reas, mientras que a los cultivos
forrageros se destinan permanente-
mente 0,33 y en alternativa 0,59
millones de hectáreas.

La mecanización prospera conli-
nuamente y hoy cuenta el país con
21.0:50 cosechadoras, 125.551 trac-
tores y I?I.42S máquinas ordeña-
doras. El censo de ganado vacuno
comprende 3,34 millones de cabe-
zas, de las cuales I.4 millones son
de vacas lecheras. De estas vacas
el 61 por 100 pertenecen a la raza

Maquinaria paro extracción continua de aceites de oliva
separando el agua de vegetación

n BARATA POIt BU C08T0.

n PIC®CTICA POR 8II (i}RAN RIDNDIMIIDNT^J.
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roja danesa y el 19 por 100 a la
pía negra danesa. La cabaña por-
cina cuenta con 7,33 millones de
cerdos y la avicultura mantiene
25,28 millones de picos.

La ganadería se practica por los
mecíios más modernos. La insemi-
nación artificial está ampliamente
extendida y la cría de ganado va-
cuno y de cerda tiene un marca-
do sentido industrial y el campe-
sino conoce perfectamente cada
uno de los elementos que compo-
nen el coste. Una riguro^a conta-
bilidad lleva el control de la mar-
cha de la explotación, de modo
que cuando llega al asesor técnico
en seguida puede ver qué es lo que
no funciona bien. Estas visitas
asesorales son bastante frecuentes.

Así vemos, por ejemplo, que el
rendimiento en leche de las vacas
danesas es ejemplar. En la raza
raza roja en 1961-62 se ha obte-
nido una media para todo el país
de 4.475 kg. de '.eche por cabeza
y año, con una riqueza de grasa
de 4^,27, y para la pía negra se ha
llegado a 4591 kg., con un 4,08
por I(10 de materia grasa.

El aumento de los costes no se
ha logrado nivelarlo por la exten-
sión de la producción. En los últi-
mos diez años el capital invertido
por hectárea ^e ha elevado de
6.34^7 coronas a 10.279 ; la renta
bruta de 2.419 a 3.340 coronas,
pero los gastos de explotación han
pasado de 2.066 a 3.148 coronas,
de modo que la renta neta descen-
dió de 353 a 192 coronas. El capi-
tal invertido ha rentado un 1,9 por
100 contra 5,6 por 100 en el perío-
do anterior.

Aunque la auto-ayuda de los
agricultores d'aneses fue la fuerza
propu;lsora para el aumento de
los rendimientos en lo: decenios
pasados, no debe desesrimarse la
parte que el Estado tuvo en esta
evolución. La intervención del Go-
bierno en el terreno de la polít.ica
comerciai puede dividirse en cua-

tro 'fases : La regulación estatal
durante el período de comercio
libre hasta la crisis de la economía
mundíal ; la conducción de los mer-
cados agrícolas mediante regula-
ciones de cantidades y precios has-
ta el desencadenamiento de la se-
gunda guerra mundial ; medidas

para el sostenimiento de los mer-
cados exteriores para la exporta-
ción agríco'a danesa bajo la pre-

sión constante de otras naciones
exportadoras, y por último, las me-
didas para vencer las dificultades
de importación en el Mercado Co-
mún Europeo con respecto a ter-
ceros países.

Como vemos en Dinamarca hay
una larga experiencia de medidas
y acciones para corregir las dificul-
tades de comercio y por eso ahora
teme tener que volver a pade-
cerlas.

En el período de libre comercio
fueron necesarias las intervencio-
nes del Estad'o en interés de la
agricultura y de la total economía

de Dinamarca. Productos de la
Europa oriental pasaban por Di-
namarca en tránsito para Inglate-
rra (especialmente mantequilla y
huevos) y allí ^e expendían como
productos daneses. Desde el prin-
cipio de siglo se decidió una ins-
pección voluntaria de la mayor
parte de los productos agrícolas de
exportación y mediante este con-
trol de calidad se protegieron los
productos daneses con marcas re-
gistradas que garantizaban la pro-
cedencia de los artículos. Al cabo
de poco tiempo se legisló para
comprender a todos los productos.

Con la caída de precios durante
la crisis mundial y el estableci-
miento de aranceles para las im-
portaciones agrícolas en las prin-
cipales naciones importadoras, el
control de calidad para las expor-
taciones no bastó como ayuda es-

No perdáis tiempo y dinero
cortando las rafces rofdas. etc., con pico, mien-

tras que
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tatal. Los precios bajos de los pro-
ductos agrarios dieron lugar en Di-
namarca a un aumento de la pro-
ducción y con ello un estado per-
man:nt.e de superoferta de produc-
tos de calidad.

Este exceso de oferta se presen-
tó en el mercado de cerdos y de
mantequilla y fue necesario la in-
tervención del Estado para yugu-
lar la producción excesiva y resta-
blecer los precios. Por estas medi-
das estatales, la agricultura dane-
sa se vio obligad'a a tomar el ca-
mino de adaptar la producción a
las posibilidades de venta. De esta
forma Dinamarca no intentó, como
otras naciones exportadoras como

los Estados Unidos o los Países
13ajos, por ejemplo, el proteger sus
excedentes de producción por sub-
venciones generales.

Con la declaración de la segun-
da guerra mundial y por la nece-
sid'ad de orientar hacia otros mer-
cados sus exportaciones, hubo que
disminuir la cantidad de productos
lácteos arrojados al mercado inte-
rior y limitar también la produc-
ción de carne de cerdo.

Las medidas del Gobierno da-
nés en el terreno de la producción,
del establecimiento de marcas, así
como para exportación e importa-
ción de determinados productos
agrícolas tuvieron por consecuen-
cia que desde decenio5, la carne,
los productos lácteos y los huevos

451



/\

<I rtAD>
v

En los últimos 10 años son muchas las Empresas que han efectuado Instalaciones de Silos
en España. La mitad de las instalaciones, más de 150, han sido efectuadas por IMAD. (Este
hecho es lo suficientemente significativo para tenerlo en cuenta al proyectar las instalaciones
de un Silo.) Consulte previamente a IMAD y decidirá de acuerdo con la mayor(a.

Pida informes sín compromiso a:

IMAD
SOCIEDAD ANONIMA

Camino de Moncada, 93. Valencia



w^xtcul.r^xw

se hayan producido en calidades
selectas.

Con la formación de los dos blo-
ques econórnicos europeos, la
E. F. "I'. A. y la C. E. E., ;as ex-
portaciones agrarias al Mercado
(^omím Europeo, sobre todo la

MOIINOS DE ĉIEDRAS

rEtcuooRAs

MOl1NOS OE IAt,RTIIIOS

República Federal alemana, han
descendido de 3% por 100 en 195r)
a S I por 100 en I 962. Sin embargo.
1)inamarca permanece, como nin-
gún otro Estado, obligada a comer-
ciar tanto con los Estados del Mer-
cado Común Europeo como con
sus compañeros de la zona de li-
bre comercio, pues los países más
apropiados para comprar los pro-
ductos daneses son Inglaterra, en
la zona de libre comercio, y Ale-
mania, Ita.ia y Francia en la Co-
munidad Económica Europea, y
por eso Dinamarca ha ejercido pre-
sión sobre Gran Bretaña para que
se uniera al mercado de los seis
con todos los demás de la EFTA.
Si Dinamarca quiere exportar pro-
ductos al Mercado Común, tiene
que hacerlo, por un lado, al mismo
precio mundial o de oferta que los
Estados Unidos, Canadá o Argen-
tina, y por otro lado, a un importe
de preferencia inferior, por ejem-
plo, al de Francia o de Holanda.

A pesar de estas resistencias la
agricultura danesa ha exportado
hasta 1961 sus productos a los pre-
cios mundia:es sin subvenciones
directas. La competencia cada vez
más aguda en el mercado mundial
v la continaa creciente disparidad
entre los ingresos agrícolas y no
agrícolas en Dinamarca ha obli-
gado a los agricultores del país a
gestionar con el Gobierno una ayu-
da directa para la exportación de
los productos agrícolas, preparan-
do el Parlamento, por primera vez
en la historia agraria de Dinamar-
ca, trn programa de auxi.io a 1a
exportación de productos agrícolas
selectos daneses. Estas ayudas di-
rectas se hacen en forma de re-
baja de impuestos, de un lado, y
de otro, por pagos directos con
arreglo al tamaño de las explota-
ciones y número de vacas de caáa
unidad de explotación. En el pago

SUPER DESNIDRATADORAS ROTATIYAS PARA ALFALEA T fORtAIES YfROET

de auxilios en ciinero según las cla-
ses por la extensión de las explo-
taciones, a las clases inferiores, es
decir, a'.as fincas más pequeñas
se les concede una suma relativa-
mente más importante que a las
mayores ; en los correspondientes
al número de vacas se concede por
yaca y año una cantidad de unas 80
coronas. Además de t;n precio
más barato para los abonos arti-
ficiales, el Gobierno conced_ fon-
dos para precios de garaniía para
cereales panificables y rebaja en
los precios de los piensos p^ra las
pequeñas explotaciones, además
de otras bonificaciones generales.

El programa de ayuda a la agri-
cultura danesa fue originariamen-
te una ayuda transitoria, mientras
se llevaban a cabo las negociacio-
nes con el Mercado Com.ín Eu-
ropeo, pero al romperse éstas en-
tre Inglaterra y Bruselas, For im-
posición de Francia, este prog^a-
ma de ayuda quedó como una in^-
titución permanente. L.a agricul-
tura danesa se está preparanr.'o
para luchar contra precios m: no-
res y limitaciones de ventas, en
tanto que el país no pueria adhe-
rirse al Mercado Común Europeo.

En la práctica, es decir, en los
medios prácticos de p: oductores
agrícolas, la situación actual se

considera con cierta inquietud,
porque la preparación para la lu-
cha y sostener la competencia re-
quiere nuevas inversiones, sobre
todo en la renovación de las edi-
ficaciones, pues en el campo los
prácticos calculan que será nece-
sario una renovación del 40 por
100 del capital uconstrucciones^^.
Por otra parte, también tienen el
problema del abandono del campo
por la juventud, con la consigu^: n
te falta de mano de obra capaci-
tada, lo que origina una necesidad
imperiosa de la reducción del nú-
mero de explotaciones. c^Debemos
racionalizar aún más nuestra pro-
ducción-dicen en los medios ru-
rales-y limitarnos y concentrarnos
a menos ramas de producción, es
decir, especializarnos.» Unos aban-
donan la avicultura y se concentran
en la producción de leche y al
engorde de cerdos, otros se dedi-
can a la producción de mantequi-
lla o de tocino, según las condicio-
nes del mercado, etc., etc., es de-
cir, se especializan. Pero en este
estado de incertidumbre la mayor
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parte no hace más que prepararse
para lo que venga. Esperemos que

^ :^^^
^^^\^w

II. EL ES'I'ADO ES EL MAYOR AGRICULTOR DE HOLANDA

Es el destino del pueblo holan-
dés andar siempre en lucha contra
el agua, unas veces por demasia-
do abundante y otras por demasia-
do escasa, Unas veces la defensa
de su costa contra los ataques del
mar, otras veces para ganar tierra
a este mismo mar y otras veces
para almacenar agua dulce en su
propio territorio para sus necesi-
dades demográficas.

Sabemos que una parte de sus
tierras tiene una cota inferior a la
superficie del mar y para ganar
una parte de 1_a tierra sumergida
por el lago salino Zuider Zee se
formularon proyectos allá por los
años 1887 a 1841 dirigidos por el
doctor C. Lely. El plan de deseca-
ción comprendía dos partes : la
primera consistía en la construc-
ción de dos diques para cerrar el
Zuíder Zee y separar:o del mar ;
uno de ellos de dos kilómetros y
medio de longitud que uniría la
isla de Wieringer con la costa de la
Holanda del Noroeste de la isla
para llegar a la costa de Frisia. La
segunda consistía en la separación
de cuatro ccpoldersn de una super-
ficie total de 220.000 hectáreas den-
tro del Zuider Zee que en el fu-
turo se ]lamaría Lago del Issel.

Toda la tierra circundante del
nuevo lago vertiría en él sus aguas
sobrantes, como lo hace el río Issel
que descarga una novena parte del
agua procedente del Rin.

El plan de conquista de tierras
preveía la preparación de cuatro
polders : Noroeste, Nordeste, Sud-
este y Suroeste. El polder del Noro-
este se comenzó en 1925. La su-
perficie ganada al mar fue de
20.000 hectáreas, es decir, la del
lago Wiesingen. El polder se cerró
con dos diques que unieron la isla

^\\ ^ a^^, ^\^\^;:

^I. ^i'^^,1^,\, Plaza de Alonso Martínez, 6-6.° • MADRID (4) • Teléfs. 219 05 50-54-58

sea bueno para la laboriosa clase
agrícola danesa.

con la provincia Norte. Se instala-
ron dos estaciones de bombas para
la desecación del lago, cuyo fondo
está situado cinco metros por bajo
del nivel del mar.

La parcelación se hizo, por ne-
cesidad de técnicas y económicas,
con parcelas de 20 hectáreas, que-
dando siempre la posibilidad de
construir predios de otras dimen-
siones por unión de parcelas o por
división de las mismas.

La transformación del suelo car-
gado de sal en tierras aptas para el
cultivo fue problema arduo que se
resolvió haciendo descender el ni-
vel de agua freática a I,40 metros
más profundo que el nivel más ba-
jo de la superficie del polder y de-
jando libre drenaje de las aguas.
Tan pronto como este proceso ha
funcionado un cierto tiempo, pue-
de comenzar cuidadosamente el
cultivo con las consabidas precau-
ciones.

Esta obra admirable y ya en
plena colonización fue en parte
aniquilada el retirarse las tropas
alemanas invasoras de Holanda,
abriendo brechas en el dique, pa-
ra inundar nuevamente las tierras.
Los trabajos han seguido y con el
tesón y la constancia del pueb'.o
holandés se está llegando al final
de los proyectos. Esta desecación
de las tierras del Zuider Zee, «lla-
mada la décimasegunda provincia
de Holanda», va a pasar de la pro-
piedad del Estado a la propiedad
privada, según una decisión del
Gobierno, por el comienzo de la
venta de tierras.

En el nuevo polder Ostflevoland
(54.000 hectáreas) el cultivo del
suelo, la construcción de viviendas
y dependencias agrícolas y pue-
blos, hace rápidos progresos. El

próximo año podrán tomar pose-
sión de sus nuevas explotaciones
los primeros propietarios campesi-
nos. Dentro de pocos meses co-
menzará la inscripción de los nue-
vos aspirantes, que, como mues-
tra la experiencia, su número será
mucho mayor que el de lotes dis-
ponibles... en ocasiones veinte
veces mayor.

EI Estado los tamiza según la dis-
posición y competencia profesio-
nal, espíritu emprendedor y de
acuerdo con el capital de explota-
ción de que dispongan. El Estado
pone a su disposición la tierra, la
vivienda con llaves en mano y las
dependencias agrícolas, mientras
que el campesino debe llevar el
equipo y la parte del inventario
necesario para el comienzo de la
explotación: anima]es de trabajo y
renta, semillas, abonos, aperos, et-
cétera, etc.

Hasta ahora el Estado no se ha-
bía decidido por la venta y firmaba
contratos de arrendamiento con u»
canon anual. En Ostflevoland, por
primera vez se ensayará otro mé-
todo : el 40 por 100 de todas las
parcelas serán vendidas o cedidas
en arrendamiento hereditario y el
resto serán arrendadas. Esto será el
principio, pues el Gobierno opina,
según ha comunicado al Parlamen-
to, que el desarrollo del nivel de
precios de la t.ierra arable ha lle-
gado a un punto en que puede
tomar la responsabilidad de co-
menzar con la venta de estos do-
minios del Estado.

Hace pocos años fue abolido el
límite de precio en que hasta en-
tonces descansaba el suelo agríco-
lamente utilizable y desde enton-
ces los precios de la tierra oscilan
en un nivel más alto.

Para evitar la especulación el
contrato de venta contiene una
cláusula en la que se especifica
que la tierra no podrá ser vendida
en un plazo de diez años a partír

^ ^ ,^ .,^^^ ^ ^^^.^^..,,, ^. r.
1^ ^\^ ASPERSION Y HARVESTORE
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de la 'fecha de la adquisición. Las
reservas, sobre el paso de las tie-
rras estatales a propiedad privada
a que dieran lugar a una dispersión
de las parcelas -por venta o he-
rencia- hoy tienen menor peso,
por la sencilla razón de que las
pequeñas explotaciones hoy día
no son rentables. En Ostflevoland
la extensión de las parcelas es de
30 hectáreas (que corresponde a
una explotación familiar campesi-
na), en tanto que en el Nordostpol-
der, en explotación desde hace
años, los lotes son de 25 hectá-
reas.

El gigantesco proyecto de ganar
tierras al mar en el antiguo Zuider
Zee es empresa para la capacidad
financiera de un Estado, con una
ganancia de superficie agrícola
utilizable de 220.000 hectáreas y
con un coste total de 2.500 millo-
nes de florines. Solamente en este
año, el Estado ha consignado en
los presupuestos del Ministerio de
Tráfico y Obras Hidráulicas 61 mi-
llones de florines para ganancia de
nuevas tierras. (Un florín = 16,50
pesetas).

La construcción de diques para
obtener los polden desecados, la
extracción de las aguas con esta-
ciones de bombeo, la complicada
economía hidráulica, la prepara-
ción y roturación del sue:o, la pla-
nificación y preparación de vías
de comunicación, e x p 1 o taciones
campesinas, construcción de pue-
blos y un centro estatal en cada
polder, etc., todo esto es cosa del
Estado. ^^El Estado es el mayor
agricultor de Holanda», pues bajo
su dominio las tierras se explotan
durante tres años para hacerlas
ucapaces de producir». Se emplean
los más modernos métodos de ex-
plotación y un enorme parque de
maquinaria. Ninguna empresa par-
ticular podría soportar las inmen-
sas inversiones para la «conquista»
de nuevas tierras. Una vez un pro-
fesor de agricultura holandés decía
bromeando que hubiera sido me-
jor enviar a las vacas holandesas
a Australia y allí arrendar pastos y
de esta forma hubiera salido más
barata la producción de mantequi-
lla que el engendrar las vacas en
los carísimos nuevos polders.

Pero con lo hecho aún no se ter-
mina ; así los dos últimos polders
-c^Sudflevoland», que está en ca-
mino de rjecución, y el c^Marker-

ULTIMA HORA

Toma de posesión de otros altos cargos en
el Ministerio de Agricultura

AI entrar este número en má-
quina el 21 del actual, el Ministro
de Agricultura ha dado posesión
de sus cargos a los señores don
Claudio Rodríguez-Porrero, Di-

rector General de Economía de
la Producción Agraria ; don Lici-
nio de la Fuente, Delegado Na-
cional del Servicio Nacional del
Trigo, y don Manuel Antonio de
la Riva, Secretario General Téc-
nico.

El señor Díaz-Ambrona pro-
nunció unas palabras, en las que
puso de relieve los brillantes ser-
vicios prestados a la agricultura
nacional por los Directores Gene-
rales que cesaban en sus puestos y
la esperanza que tiene en los que
llegan, cuyos méritos personales y
políticos destacó.

Los señores Martín Sicilia, Ca-
vero Blecua y Serrata Urquiza coin-

cidieron en expresar su gratitud
y lealtad al Jefe del Estado y a los

anteriores titulares del Departa-

mento, señores Cavestany y Cáno
vas, por la confianza que en ellos
depositaron, y tuvieron asimismo

palabras de reconocimiento para el
Ministro, señor Díaz-Ambrona.

En nombre de los nuevos direc-

tores generales, el señor De la
Fuente manifestó el agradecimien-
to que debían al Caudillo y al Mi-
nistro, c^con quienes nos compro-
metemos en honor y responsabi-
lidad». Dijo que, tanto sus com-
pañeros como él, consagrarían to-
do su esfuerzo a la tarea de en-
grandecer el campo español.

ward», en estado de proyecto-,
en contra del plan primitivo, están
destinados m e n o s a aprovecha-
miento agrícola que a otras activi-
dades, como el establecimiento de
industrias, y en el caso del uMar-
kerward» para la construcción de
una ciudad satélite de Amsterdam,
con una población de 100.000 ha-
bitantes.

Hasta ahora el Gobierno no se
ha decidido a conceder los dere-
chos administrativos y democráti-
cos de una provincia a la llamada
12.°provincia o Zuider Zec polder.
Tanto ahora como antes, un gober-
nador rige el territorio en nombre
del Gobierno y de la Reina.

Actualmente Holanda ha em-
prendido un nuevo gran proyecto
que deberá realizarse en los pró-
ximos veinticinco años : el plan
del Delta.

Este plan se refiere al delta del
Sur de Holanda 'formado por los
ríos Rhin y Escalda. Se trata de re-
unir las islas de la Zeelandia por
medio de diques, separando del
mar la parte que qveda entre ellas,
protegiendo la tierra del mar y
constituyendo unos lagos de agua
dulce para mejorar el abasteci-
miento en estas regiones del Sur.

Actualmente están en construc-

ción los diques Ostschelde, entre
las islas Welcheren y Sohenwen ;
Brouwershaven, entre Sohenwen y
Godenrede ; Haringvliet, entre Go-
denrede y Voorne. Además, exis-
ten algunos diques interiores que
separan los diferentes lagos for-
mados.

El proyecto más interesante de
este plan es sin duda el dique de
Haringvliet. Contendrá diecisiete
esclusas que posibilitan el enviar
agua y hielo del Rhin y el Mosa al
mar sin permitir que el agva de
mar penetre nuevamente en el
lago. Este dique de Haringvliet,
cuya construcción fue comenzada
en 1957 debe estar terminada en
1968. Los otros diques citados han
sido comenzados y deben estar ter-
minados : el Bronwershaven I 963-
1970 ; el Ostschelde I 964-1978 ; el
Veersch-Gat se terminó en 1962.
Otros diques se construirán en
Zandkreek, Grevelingen y Volks-
rak. Tras Rotterdam se construirá
una esclusa para regular las ave-
nidas y el curso de los ríos. Cuan-
do este proyecto esté terminado
Holanda tendrá un depósito o lago
de reserva de agua dulce y fresca
entre West-Schelde y Rotterdam
que será único en Europa por su
cabida.-PROVIDUS.
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FI empleo del aahidrido carbóoico ep la produccióa uegetal
En el número de abr'1 último de

la c^Revue Horticole», ]. Hallard
publica un artículo en el que reco-
ge sus impresiones sobre el colo-
quio que se ha celebrado en Pa-
ris sobre el tema cuyo título enca-
beza estas líneas y del que vamos
a ofrecer un resumen a nuesti os
lectores.

Convendrá recordar ante todo
que no son nuevos los conocimien-
tos relativos a la acción del CO^
sobre la vegetación, ya que Saus-
sure en 1804 ya habló de esta cues-
tión al demostrar que las plantas
verdes eran capaces de elevar su
contenido en carbono durante su
crecimiento, que este carbono les
era indispensable, pero que una
excesiva concentración del medio
ambiente en CO1 no pe:mitía que
sobrevivieran guisantes colocados
en estas condiciones. Drapués, una
gran cantidad de trabajos vinieron
a completar estos resultados y pre-
cisar en sus detalles en qué con-
siste, entre las plantas provistas de
pigmentos clorofilianos, esta incor-
poración del COl atmosférico y las
transformaciones bioquímicas de-
signadas bajo el vocablo fotosínte-
sis. Los factores que obran sobre
esta asimilación del anhídrido car-
bónico por las plantas son : a), la
temperatura que interviene favo-
rablemente hasta unos 35 grarlos
centígrados ; b), la inh°nsidad lu-
minosa que actúa en el mismo
sentido, a partir de un punto de-
terminado de compensación por
debajo del cual es nula la excita-
ción de las células clorofilianas ;
c), la duración de la ilurninación,
manifestándose de moda semejan-
te hasta cierto límite 5uperior de
tiemp^o más allá del cual hay «sa-
turacióm^ de las células clorofilia-
nas por los productos de la fotosín-
tesis (glúcidos solubles, almidón,
etcétera) ; d), la humedad relativa
que ocasiona en parte el grado de
apertura de los estomas por los
que tienen lugar en los vegetales
los intercambios gaseosos; y, por
ú:timo la concentración en CO^ de
la atmósfera en el límite superior
tolerable no es aún bien conocido
para las diversas especies vege-
tales.

Naturalmente, todos estos facto-
res son objeto de in±fracciones

muy estrechas y cada uno de ellos,
considerado individualmente, pue-
de intervenir en un momento dado
como factor limitativo.

Vamos a hacer aquí un incíso
para mencionar otra vía según la
cual el anhídrido carbónico podría
ser incorporado a la materia vege-
tal. Se ha podido comprobar en
plantas de judías cultivadas sobre
un medío nutritivo enriquecido con
bicarbonato marcado, :a presencia
del radio-isótopo en las raíces al
cabo de cierto tiempo. Kursanoff,
que es el autor de estas experien-
cias, indica que es posible la in-
corporación del COz al nivel de
las raíces ; se puede observar que
ciertas reacciones del metabolis-
mo intermedio pueden ser como
indicadores del fenómeno ; por
ejemplo, el COl da con el ácido pi-
rúvico una molécula de ácido oxa-
li-acético.

El anhídrido carbónico en !a
atmóĉf era

Se sabe que la concentración en
COz en el aire queda sensible-
mente constante, alrededor del
0,03 por 100 (ó 30O p. p. m.), gra-
cias al enorme volante regulador
constituido por los océanos, en el
seno de los cuales el carbono está
presente en estado de carbonatos
y bicarbonatos a concentraciones
cien veces más elevadas que en el
aire.

Pueden observarse variaciones
locales de este porcentaje de C0-
en la baja atmósfera, notoriamen-
te en función de la cobertura ve-
getal, de la presencia de hogares
industriales o domésticos concen-
trados, del día o de la noche y de
la temperatura. Por ejemplo, me-
didas hechas a ras del suelo, hacia
mediodía, en el mes de junio die-
ron en una pradera el 0,l0 por 100
y en un bosque el 0,13 por 100.
En las grandes concentraciones
urbanas, el porcentaje puede apro-
ximarse al 0,05 por 100. Frente a
estos datos, los fisiólogos parecen
estar de acuerdo hoy en declarar
que para la mayor parte de las es-
pecies vegetales el crecimiento se
aminora mucho si el porcentaje es-
tá próximo al 0,02 por 100 y prác-

ticamente delenido si se silúa en
tre el 0,015 y 0,01 por 100.

La enmienda carbónica

El interés de los cultivos bajo
cubierta reside en el hecho de que
puede ser controlado en bastante
medida cada uno de los factores,
comprendida la riqueza en C:O1,
que intervienen en el crecimier;to
y desarrollo de los vegetales.

For lo tanto, convier.e conocer
con la máxima precisión el estado
del CO^ presente en el aire en el
interior de estos locales, con el fin
de poder actuar racionaimente so-
bre este 'factor.

Precisamente en los coloquios
objeto de estas notas, M. Scialom
ha declarado poner a punto un pro-
totipo de analizador basado sobre
el principio de la difracción de los
rayos infrarrojos, efectuando un
análisis cada veinte segundos con
una precisión de ± 5 p. p. m.

En consecuencia, se han podido
recoger informaciones rí;uy intere-
santes respecto a las variaciones
del porcentaje de CO, en una es-
tufa no sometida a aportaciones
en el transcurso del tiernpo. Algu-
nos días las variaciones osci]an
de 80 a 100 p. p. m. ; otras, de 80
a 710 p. p. m. Durante ciert.os
días de invierno ocurre que el con-
tenido queda prácticamente cons-
tante.

Faye ha hecho observaciones so-
bre la evolución del contenido en
COz en función de la hora de las
aportaciones, de la luz arnbiente
y de la luz nocturna, en una estu-
fa de una altura media .3e 3,50 me-
tros. Las aportaciones de CO, se
efectuaron en medio de la vegeta-
ción y a las dosis siguientes: 0,75
gramos por metro cuadrado c3e es-
tufa y hora durante el día ; 0 50
gramos por metro cuadrado de es-
tufa y hora durante la r.oche. Las
dosificacíones se han efectuado a
mediados de noviembre, en día
despejado. Durante la noche se
mantuvo una iluminación de 60 W
por met.ro cuadrado, indicando di-
cho autor que con esta intensidad
luminosa la fotosíntesis es perfec-
ta en plena noche.

Con cultivos de claveles y rosas
en Horación se ensayaron los cua-
tro regímenes siguientes :

A. COl de I 1 horas a 14h 30.
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B. COl de I Oh 30 a 11 h 30 y
de 14h a 15h 30.

C. Iluminación de 60 W/m2,
de 22h 30 a 3h y CO^ de 24h a
13h 30.

D. Iluminación de ti0 W/mz,
de 19h 45 a 23h I 5 y COz de 20h 15
a 22h 45.

De estas experiencias se deduje-
ron las siguientes conclusiones :

I."Que las estufas suficientemen-
te previstas de CO_, después de la
noche, descienden a un nivel infe-
rior al de la atmósfera desde
I Oh 30.

2." Que a mitad de jornada, si
se incorpora CO, de 1 lh 30 a
14h el porcentaje se eleva dema-
siado a 13h 30 y descierrde incluso
a 18h.

3.° La regulación es mejor si se
aporta CO2 de I Oh 30 a I 1 h 30 y
de 14h a 15h 30. Parece que e]
suelo desprende hacia 'a mitad de
la jornada.

4." Por la noche, con una ilu-
minación de 22h 30 a 3h la estufa
estaba a un nivel muy elevado a
22h, cayendo a un porc°ntaje mr^y
bajo a las 24h y a las tres de la
mañana. Se considercí necesario
aportar COt de 23h 30 a 2h de la
mañana para elevar ]os míninros
de 24h y 3h a porcentajes próxi-
mos a 350-400ppm. El ideal es ilu-
minar en invierno de 16h 30 a
20h 30, con CO_ de 17h a 19h 45.

* * *

Según Scialom, los Factores que
deben tenerse en cuenta para el
suministro artificial de COl son ]os
siguientes :

a) Luminosidad.-Per ejemplo,
al principio de la ilumínación, el
porcentaje de CO, baja y después
aumenta la demanda ; se han po-
dido detectar descensos e^e 60 pmm

en menos de 2h 30.
b) Fstado del suelo.-Sobre to-

do, en lo relativo a si^ contenido
en materia orgánica, su actividad
microbiológica, su temperatura, su
humedad. EI humus parece des-
empeñar aquí un papel de gene-
rador del COl y esta aportación
«gratuita» se manifiesta desde la
mitad de la jornada y no debe ser
despreciada.

c) Humedad del aire, que in-
terfiere mucho con la del suelo.

d) Turbulencia del aire exNerior
(velocidad del viento) ^ cstanca-

miento relatiuo en la esfu/a.-Na-
turalmente que está desprovisto en
sentido hacer aportaciones de CO^
en una estufa semetida a ventila-
ción.

e) /mportancia de la superf icie
/oliar.

Un resultado interesante es el de
que la difusión del CO^ en todo el
volumen de la estufa oscila en to-
dos los puntos del abr;go alrede-
dor del 10 por 100, aunque pare-
ciere a primera vista que el COt
-por su densidad- tendiera a
concentrarse al nivel dt^l suelo.

* * *

También indica Scialom las fuen-
tes del CO^ a las que se puede re-
currir :

I.° C02 puro en botellas me-
tálicas; control muy fácil de la con-
centración y nada de toxicidad,
pero erifriamiento de la atmósfera.

2.° Combustión de gas propa-
no. Peligros inlterentes a la com-
bustión del gas natura; o los fuel-
oil (radicales azufrado fitóxicos,
asfixia, a veces p-ovocada por re-
pósito de películas grasosas), pero
en menor grado debido a su ma-
yor pureza. Técnica fácilmente
aplicable, desprendimier,to de va-
por de agua.

3.° Combustión de propano y
de alcohol : delicada puesta a pun-
to del sistema.

4.° Combustión a partir de al-
cohol puro gracias a un aparato
ideado por Hellard, con las ven-
tajas de posible regula^.ión de las
aportaciones en función de las ne-
cesidades y combustión total, sin
dejar residuos.

5.° Utilización de la nieve c^;r-
bónica como fuente de COz. Sin
peligros, no presentan^l.^ diñculta-
des de almacenado ni necesita r in-
guna instalación especial, pero tie-
ne el inconveniente de enfriar la
atmósfera.

Conclusione^s

I." Es indiscutib'.e el efecto fa-
vorable de la aportación de COz
en el rendimiento de los cultivos.

2." Para ciertos cultivos espe-
ciales (lechuga, tomate, claveles,
etcétera), la aplicación de lo que
podría llamarse una enmienda car-
bónica se considera como econó-
micamente interesante.

No obstante, hay que reconocer
que las técnicas para el suministro
de CO^ deben considerarse dentro
del cuadro general de los demás
factores que intervienen sobre la
vegetación en el interior de abrigos
o estufas. Esto implica una con-
cepción particular en la construc-
ción y en la elección de los mate-
riales para estos abrigos y crea pro-
blemas de orden técnico : estudio
del coeficiente de desperdicio uel
local cerrado y del porcentaje de
renovación de la atmósf°ra interior
en función del tiempo ; control
constante del contenido de CO,
en el^ medio ambiente ^on acopla-
miento a un mecanismo regulador
de distribución ; eventualmente,
acción simultánea sobre el tiempo
y el grado de iluminación de los
vegetales para determinadas zo-
nas del espectro ; regulación de la
humedad relativa que intervenga
en los intercambios gaseosos al ni-
vel de los estomas.

Una cuestión que debiera ser
objeto de un profundo estudio es
la réferente al poder regenerador
del COl en los subtratos de culti-
vo. Según algunas experiencias,
parece ser que las aportaciones de
CO^ en las horas más cal.urosas del
día son inútiles, ya que se ha al-
canzado la concentración óptima
de COl.

Hay que reconocer que tampoco
se tienen datos precisos sobre las
necesidades fisiológicas en CO, de
los diferentes cultivos hechos en
tales condiciones o, más exacta-
mente, sobre los niveles 6ptimos de
C01, utilizables por el vegetal en
función de los otros factores at^e
intervienen en el metabolismo
(temperatura, humedar. solución
nutritiva del suelo o contenido del
subtrato en elementos asimilables,
etcétera). En general, se puede ha-
cer variar cada uno de estos facto-
res entre ciertos límites, de modo
que quede ligado por una relación
linear a una variable dependiente
que interese al agricultor o al pro-
ductor: velocidad de crecimiento,
rapidez de 'fructificación. etc.

Entonces se hace posible estu-
diar en un dispositivo apropiado
los diferentes factores en cuestión,
acudiendo a los métodes de pro-
gramación linear. Parece razo-
nable decir que alas hipótesis de
trabajo de la programación linear
pueden ser cumplidas poco más
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o menos tan bien en las condicio-
nes de la producción agrícola co-
mo en los de la industrialn.

Estudios de esta clase, realiza-
bles en las células de un fitotrón,
por ejempl,o podrían ^uministrar
enseñanzas interesantísimas, direc-
tamente aplicables a :as técnicas
que pudieran aplicarse Para obte-
ner resultados más racionales en
la producción de vegetales bajo
chassis.

A/olicaciones en horticultura

Como aplicación práctica de lo
anteriormente reseñado, diremos
que en el cultivo de hortalizas bajo
vidrio-tomate y lechuga en par-
ticular-, se recurre cada vez más
a la adición de COz. En 1961, un
horticultor holandés llevó a la su-
basta hortícola lechugas de un pe-
so y calidad extraordinarios. Este
resultado lo había conseguido uti-
lizando sus estufas de petróleo en
forma un poco distinta que antes,
es decir, manteniendo cerradas
las ventanas del invernadero. En
estas condiciones, no podían esca-
par los gases de combustión y la
temperatura subía considerable-
mente durante el día. Por la no-
che aireaba bien el invernadero y
la estufa estaba apagada, a menos
que helase.

Pensóse, como es natural, que
el CO> había ejercido influencia
favorable, aunque sin perder de
vista la importancia que pudieran
tener otros factores, v. gr., la ele-
vada temperatura durante el día.
En pruebas realizadas anteriormen-
te habiase comprobado que el au-
mento de la concentración de COz
hasta el 0,1 por 100 favorecía con-
siderablemente el desarrollo de
diversos cultivos, y que elevar la
concentración por encima de di-
cha cifra no tenía efecto alguno.
Todo ello fue motivo para que se
emprendiera nuevo e intenso es-
tudio sobre la influencia del ácido
carbónico en los cultivos hortíco-
las más importantes : lechuga, to-
mate, pepino y algún otro.

I.echuga

Han sido realizadas cuatro prue-
bas. En todas ellas la adición de
CCN- ha tenido el mismo éfecto
favorable. He aquí la marcha y los
resultados de ^as pruebas.

Un invernadero dividido en dos
secciones se plantó la lechuga. En
la primera sección se adicionó
CO^ a la hortaliza desde el mo-
mento de la plantación hasta el
de la cosecha. El contenido de
COz se elevó, en promedio, a 0,1
por 100 ; en los días sin viento era
un poco superior y en los tempes-
tuosos algo más bajo. En la otra
sección el contenido de ácido car-
bónico era igual al del aire, 0,3
por 100. La prueba se hizo a base
de dos variedades : « Vitessen y
«Número 57». La plantación se
hizo el 7 de febrero de 1962 y la
cosecha, el 22 de marzo de 19(2.
Em ambas secciones las tempera-
turas medias diurna y nocturna
fueron las mismas, a saber, 25 y
3" C, respectivamente. Dvrante el
día las ventanas estaban cerradas
a menos que helase.

Las diferencias de crecimiento
empezaron a manifestarse muy
pronto. En la sección con ácido
carbónico suplementario, el color
de la hortaliza era a las pocas se-
manas más oscuro que en la otra
y las plantas mostraban también
mayor desarrollo.

Peso en fYesco en el momento de la
recolecctón (en gramos por unídad)

Variedad
con aumento

de CO
normal

Vitesse ... ... 244 150

163 100
Níunero 57 ... ... 256 178
en ^/ ... ... ... ... 144 100

EI efecto favorable de la adición
de COz es evidente. La calidad
de la hortaliza así cultivada era
excelente.

Hasta que se conoció la influen-
cia del ácido carbónico en estos
cultivos, la temperatura diurna se
mantenía en los 15-20° C. Se sa-
bía, sí, que el aumento de la tem-
peratura diurna favorecía el des-
arrollo de la planta, pero apenas
si se recurría a este medio por el
efecto desfavorable que ejercía
sobre la calidad. Mediante la adi-
ción de CO^, por el contrario, re-
sulta posible conseguir bvena ca-
lidad a temperaturas más elevadas.
Así, pues, en los cultivos prima-
verales se procede a elevar la tem-
peratura a]a vez que el porcentaje
de ácido carbónico, con lo cusl se
saca provecho del aumento de tem-

peratura sin merma de la calidad.
En los cultivos otoñales e inverna-
les tempranos es más difícil con-
seguir éxito. Las condiciones cli-
matológicas obligan al horticultor
a abrir las ventanas del invernade-
ro, y en consecuencia, a suspen-
der la adición de COz.

Tomafe

Las pruebas se realizaron co:^
la variedad «Cromcou. La siembra
tuvo lugar el 12 de noviembre de
1962 y el trasplante, el 31 de ene-
ro de 1963. La adición de CO^ dio
comienzo el 20 de 'febrero de I 963.
cuando ya estaban abiertas las
primeras flores. La adición de áci-
do carbónico tuvo lugar todos los
días que el tiempo lo permitía, has-
ta el 7 de abril. El porcentaje me-
dio de COz fue de 0,19 ; en la
otra sección, de 0,03.

Dos semanas después de inicia-
das las pruebas empezóse a notar
el efecto. Las plantas así tratadas
habían crecido más y el color de
la hoja era más oscuro que el de
las otras. También el fruto que ha-
bía cuajado era mayor que el de
las plantas cultivadas en circuns-
tancias normales, La fructificación
de los racimos inferiores era, igual-
mente, mejor.

A partir del quinto racimo, la
adición de C02 apenas si ejerce
influencia en la fructificación. Esto
es evidente igualmente consideran-
do la fructificación por planta de
los 10 primeros racimos. El pro-
ducto, al cabo de un mes y con
adición de COl fue notablemente
mayor (30 por 100} que en el cul-
tivo normal.

Circunstancia favorable es que
el aumento de producción coinci-
de con la época en que el precio
por kilogramo en el mercado es
alto, de forma que el rendimiento
total no es afectado desfavorable-
mente por la más alta produccicín
al comienzo de la temporada dr.
recolección. A lo expuesto con-
viene añadir que el producto to
tal, un tanto bajo, es de atribuir
a que el cultivo se realizó en Ps-
tufas dedicadas antes a! cultivo de
la vid, las cuales son poco indica-
das para el cultivo del tomate.

Parte de las plantas no propor-
cionaron más que 3, 4 ó 5 racimos.
El aumento de producción se de-
be, pues, prineipalmente a la ma-
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yor cantidad de frutos cosechados
y, en uequeña proporción, a un
aumento del peso medio del frut^.

Otros cultiuos

En el pepino, los primeros re-
sultados defraudaron, pue se l^a
comprobado que, por lo menos,
durante los primeros dos meses si-
guientes al trasplante la adición de
COt no tiene apenas efecto. Du-
rante este período, el contenido
de ácido carbónico aumenta na-
turalmente en alto grado por el
COa que libera la capa de cultivo

Se ha revelado que el porcen-
taje de COz a raíz del trasplante
y período siguiente, puede ser de
0,2-0,3. A medida que enveje-
ce el tnaterial, ba;ja la^ produc-
ción de ácido carbónico. De mo-
mento, los cultivos otoñales de pe-
pino parecen ofrecer mejores pers-
pectivas, según han venido a de-
mostrar las pruebas realizadas ; el
suelo no libera apenas COz, ya
que en este cultivo se emplea casi
exclusivamente abono orgánico
descompuesto.

En el rábano, la fresa, la endivia
y la espinaca se ha apreciado ya
la influencia favorable del COz.
Gracias a la adición de ácido car-
bónico resulta posible el cultivo
del rábano en invierno.

En la 'fresa se consigue acelerar
algo el proceso y aumentar un po-
co el peso del fruto. EI desarrollo
de la endivia y la espinaca -lo
mismo que el de la lechuga, como
vimos antes- es fuertemente fa-
vorecido con el consiguiente anti-
cipo de la cosecha.

Consignemos, finalmente, que
en la intensidad de luz no se han
introducido cambios. Actualmente
se realizan pruebas también en es-
te terreno.

El gas propano es el más fre-
cuentemente empleado y en el fu-
turo será el gas natural el combus-
tible por excelencia.

Según las pruebas realizadas en
Naaldwijk, el petróleo, el gas pro-
pano y el ácido carbónico puro
son, los tres, adecuados como
fuente de CO^. En otras regiones
del país las pruebas realizadas con
gas natural han dado, igualmente
buenos resultados. En la elección
de fuente de CO^, el costo repre-
senta, como es natural, importan-
te papel.

El gas natural es el que más ba-
rato resulta, seguido del petróleo
y el gas propano. La más cara de
las 'fuentes de CO_ es el cilindro
de este gas.

la mayoría de los casos la estufa
de tipo sencillo. Una innovaciqn
que promete aumentar la éficacia
es el quemador-difusor de alta pre-
sión. Las partículas de petróleo
son pulverizadas bajo presión en
el momento de la combustión.

Para el gas propano y el gas na-
tural encontramos en el mercado
diferentes tipos de quemadores,
grandes y pequeños ; si se emplea
un quemador pequeño -para una
superficie de hasta 500 m^-, no
se requiere ventilador que reparta
el gas en el recinto. En los quema-
dores grandes -para superficies
de más de 1.000 m'-, el ventila-
dor es indispensable. La experien-
cia ha mostrado que es preferible
hacer uso de un quemador por ca-
da 500 m'.

Para dosificar el ácido carbóni-
co d'e cilindro se emplea un dispo-
sitivo compuesto por una válvula
que reduce la presión del cilindro
y permite regular la cantidad de
COz deseada. EI gas es distribuido
mediante una tubería de material
plástico provista de pequeñas per-
foraciones, por las que escapa al
exterior.

Si se utiliza gas propano o gas
nafural ha de cuidarse de que la
tubería de conducción se encuen-
tre en perfecto estado. Los esca-
pes de gas, además del peligro de
explosión que representan, pueden
resultar muy perjudiciales para las
plantas. Cuando el escape de gas
tiene lugar en las proximidades de
Ia llama, se originan productos de
semicombustión, sumamente dañi-
nos. El mismo peligro representan
los quemadores sin la capacidad
necesaria para ]a combustión total
del gas que reciben.

Fuentes de CO^

EI CO_ procede de la combus-
tión de hidrocarburos. De los hi-
drocarburos líquidos sólo se utili-
za en la práctica el petróleo ; los
aceites pesados resultan inadecua-
dos por el alto contenido de azu-
fre, el cual no debe exceder del
0,05 por 100. Sólo el petró-
leo satisface a este requisito. Los
combustibles gaseosos son todos
aptos para el suministro de CO',
siempre que no liberen demasiado
azufre,

Dosis de COz

Para casi todos los cultivos se
recomienda elevar el porcentaje
de COZ hasta la cifra de 0,1 %^
(pepino, 0, I 5). Las pruebas han de-
mostrado, en efecto, que mayores
cantidades de ácido carbónico no
influyen ya en el crecimiento del
vegetal. Para conseguir la con-
centración de 0,1 por 100 ha de
quemarse por hora de 1, 5 a 2,5 ki-
logramos de petróleo o gas propa-
no, o de 2,5 a 4 m^ de gas natural,
por 1.000 m2. De ácido carbónico
puro se necesita mucho más, a
saber, de I 1/2 a 3 veces la can-
tidad de petróleo.

El porcentaje de 0, I ha de ser
considerado como promedio, ya
que sobre todo la fuerza del vien-
to influye decisivamente en la con-
centración. Cuando sopla viento
fuerte, la concentración queda por
debajo de 0,1 por 100 ; si no hay
viento puede subir hasta 0,2 por
ciento.

Los meses de invierno son los
más adecuados para la adición de
C01, ya que las ventanas de los
invernaderos pueden permanecer
cerradas y dicha adición puede
mantenerse durante todo el día.
Cuando más cerca está el verano,
menor es el número de horas en
que puede adicionarse CD., pues
la rápida elevación de la tempe-
ratura obliga a airear el inverna-
dero a hora temprana.

Equipo

Para la producción de CO^ me-
diante petróleo> se emplea aún en
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La alfalfa y los herbicidas
Sabido es que un alfalfar infes-

tado de malas hierbas no rinde tan-
to como un cultivo limpio. El he-
no producido es de calidad infe-
rior y la duración del cultivo se
reduce considerablemente.

En el «New Zealand Journal of
Agriculturen, R. S. Stephen infor-
ma sobre ensayos en los que se
combinó una fertilización potásica

con la aplicación de herbicidas. Al
iniciar el ensayo, cada parcela re-
cibió, como abonado de fondo,
224 Kg./ha. de superfosfato. Es-
ta fertilización fue repetida do-
ce meses más tarde. Con la po-
tasa aplicada se procedió de la
misma manera. Los rendimientos
total^es en materia seca obtenidos
en dos años fueron los siguientes :

TRATAMI^ENTO 1VIATERIA SECA. KG./HA.

PARCELA

Herbicidas
Kg./h.

KCI
Kg./ha.

Prirrrer
año

Segundo
año

1 - - 7.434 4.700
2 2,5 - 7.670 6.130
3 5 - 7.21G 6.020
4 - 366 9.830 7.190
5 2,5 336 10.930 9.710
6 5 336 9.240 9.380

La aplicación del herbicida in-
crementó el rendimiento en heno
de alfalfa en 8 por 10^0 durante el
primer año y en 33 por 100 duran-
te el segundo. [lna dosis anual de
336 Kg./ha, de potasa favoreció
considerablemente el crecimiento.

L.a cosecha aumentó, dĉrante el

primer año, en un 34 por 100 y su-
bió, durante el segundo, en un 56
por 100 con otra aplicación de clo-
ruro de potasio, sin importar que
las malas hierbas subsistiesen aún
o si habían sido eliminadas por el
herbicida.-CIA.

Cómo evitar las pérdidas de huevos
EI doctor Vicent E. Newe, ex-

perto en nutrición animal, ha di-
vulgado últimamente algunas nor-
mas de carácter práctico, producto
de su continuada experiencia en
avicultura, para disminuir las pér-
didas de huevos en las granjas,
centrando especialmente los re-
medios en torno al problema de
aumentar la resistencia del casca-
rón.

Un 60 por 100, aproximadamen-
te, de las pérdidas ocurre durante
el manipulado de los huevos.
Tales pérdidas se verán grande-
mente reducidas si, según el men-
cionado doctor, se tienen en cuen-
ta unas cuantas normas prácticas.
Tales normas resumidas vienen a
ser las siguientes :

l. Una de las principales prue-
bas para la selección de ponedo-
ras debe consistir en eliminar a
aquellas que pongan huevos con
cáscara poco resistente.

2. Durante los períodos de cría

y postura deberá llevarse un pro-
grama de sanidad y medicamentos
con objeto de disminuir a un mí-
nimo las posibilidades de brotes
infecciosos en el gallinero, lo cual
perjudicaría la calidad y resisten-
cia mecánica del cascarón. Se re-
comienda en este sentido el us^^
continuado de un antibiótico que
^omo la aureomicina clorotetraci-
clina, se suministra a las aves aña-
dida al agua de beber y a los ali-
mentos.

3. El gallinero será de buena
construcción, que aisle eficazmer.
te a los animales del medio exte-
rior, La ventilación y aparatos de
acondicionamiento de aire para
mantener la temperatura en el pun-
to más idóneo, son otros tantos
factores que favorecen el fin que
se persigue.

4. Un programa basado en el
empleo de vacunas inmunizadoras
tenderá a combatir la enfermedad
de Newcastle y el moquillo. Am-

bas afectan desfavorablemente la
calidad y resistencia del cascarón
del huevo. Existen vacunas con-
tra ambas enfermedades que se
suministran añadiéndola al agua
de beber.

5. Los suplementos minerales
y vitamínicos más recomenda aos
son los que consisten en el em-
pleo de ca'cio molido y vitamina
D estabilizada.

(i. Se dotará al gallinero de
abundantes nidales en relación con
el número de gallinas para que no
se produzcan aglomeraciones. Los
nidales se mantendrán bien lim-
pios, pues así las gallinas se sie n-
ten más atraídas para poner sus
huevos.

7. Se evitará que haya man-
chas oscuras en el suelo del ga-
Ilinero, pues tales manchas indu-
cen a las gallinas a poner los hue-
vos en el suelo.

8. Se emplearán insecticidas
eficaces e inocuos para las gallinas
al objeto de combatir los insectos
parásitos del gallinero transmiso-
res de enfermedades entre las aves.
El malathion se ha acreditado en
América como muy eficaz en este
sentido.

9. La primera recogida de hue-
vos se hará temprano, a la ma-
ñana, para evitar que se acumulen
excesivamente. Cuando las galli-
nas pasan por los períodos de má-
xima puesta se aumentará el nú-
mero de recogidas con el mismo
objeto.

10. Después de recogidos los
huevos de los nida!es se colocarán
en cestas a propósito para que no
rueden y caigan al suelo, no lle-
nándolas demasiado para que no
sufran los que van colocados en
las capas inferiores.

I l. La labor de manipulado y
envasado de los huevos, así como
la carga de las cajas y cajones de-
berán ser muy vigiladas por per-
sonal competente y responsabl^e.

12. Por último, y previa con-
sulta con el veterinario. puede ser
conveniente o necesario en mu-
chos casos la adición a las racio-
nes aliment.icias de las aves de
otros ^com.plementos vitamínicos,
tales como el ácido ascórbico y el
ácido fólico, o bien de comple-
mentos en forma de sales minera-
les, tales como las de manganeso
y cinc.-MAGON.
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POR TIERRAS MANCHEGAS
En ^a fase final de las faenas de

la trilla ^e informa de La Mancha
en el buen deseo de proporcionar
datos para nuestros amables lec-
tores. Estos no son muy buenos
que digamos, pues los que hubié-
ramos :^uerido hacer optimistas, o
al menos algo razonables para que
no hubiera quedado tal mal sa-
bor de beca, nos es imposible in-
formar en ese sentido favorable
porque la climatología se ha des-
atado como enemiga acérrima del
campo }^ lo ha tronchado por el
eje.

El añ^ cerealista, ya con más
conocimiento de causa, ha sido de
lo peorc:to que se ha conocido en
estos :iltimos años. No ha pillado
de sorpresa, pues siempre queda
el consuelillo de creer que nos en-
gañamos en nuestras apreciacio-
nes y que luego va a ser bueno el
año ; per^ que ni por esas, hasta
los mejores calculistas 5e han equi-
vocado. Las parvas han dado ren-
dimientos bajísimos, y, para bien
de la Humanidad, lo único que se
ha sal^ado-si queremos ser Ln
poco cunsecuentes-han sido los
trigos, .^ue han venido a de^nos-
trar, una vez más, su grado de re-
sistencia al clima tan exagerado
de La 1\^ancha. Es como demos-
trativo de que el trigo es^cuando
se pone a prueba como en este
año cerealista-en lo único que se
pueden fiar, pues, poco o mucho,
siempre }:ay siega de panes, mien-
tras en los restantes cereales ya es
sabido que muchos pedazos se
dan a c:omerlos al ganado y se re-
siembr.in, si el tiempo lo permite.
pero el trigo vence a todos.

Ese <<jeja^, y el Aragón 03 y al-
gunas v^ riedades del Pané son las
variedades trigueras que se han lle-
gado a^^ limatar mejor en nuestro
suelo. At;uantan los bochornos, las
sequías y los hielos con mayor
grado ie estoicismo que la delica-
da cebada-que si viene bien el
año sí yue es productiva-, pero
exige mucho mimo. De las legu-
minosas no hay nada que decir
porque todos conocemos lo sensi-

bles que son a cualquier cambio
de tempe:atura, y sobre todo de
humeda3es, pues raro es el año
que cuaja en condiciones para que
estos cultivos sean de resultados
económicos para sus explotadores.

L o s mercados cerea'.istas no
marcan ^l tono con relación a los
resultados obtenidos. Bien es ver-
dad que las calidades dejan mu-
cho que desear porque los bo-
chornos hicieron el agosto antici-
pado. Ccu eso de no caer ni una
gota de a.gua en todo el verano y
finales .le la primavera, el campo
se ha vu;to y deseado para cuajar
y llevar ..i buen fin lo que de pri-
mera inte^ición apuntara, y, para
colmo .le desgracia, esos bochor-
nos que les dieron la puntilla ; pe-
ro, en fin. pasemos al apar:ado de
la bolsa c'el cereal para que los
pacienzudos Iectores sepan cómo
se encu°_^tran sus cotizaciones.

Parti. nd^^ de la base de que los
agricultores no van a echar el oro
aparte Pste año, y que bien mere-
cerían una muy decidida ayuda
por la penuria de sus cosechas, in-
sertam^s a coniinuación las coti-
zaciones, aunque nos da algún re-
paro hacerlo, porque mitad y mi-
tad es ^ onmiseración y do'.or por
el trato que estos hombres reciben.
Las ce'aaúas, que son flojitas de
peso esp^^cífico, no hay quien las
pague a más de 4 pesetas kilo, y
si son le regadío y tienen más pe-
so en ^a romana, se pagan a 4,50,
forzando rnucho la marcha y ha-
ciéndos^ valer. Las avenas se es-
tán pa:^ando entre 4,25 y 4,50, y
no hay ^nien dé más a pesar de la
poca producción que se lia conse-
guido. Los chícharos han vencidc^
un poco la resistencia de que eran
objeto y se han situado en las 6,2^
pesetas kilo. Las almortas, con las
que luego se hacen las apetitosas
gachas en el crudo invierno, se
consiguen con dificultad a las 7 pe-
setas, pero sin encontrarlas. Los
yeros, t.es cuartos de lo mismo, y
se pagan por las ^,50, y hay qu°
buscarlos con lupa. EI centeno s:^
paga a 5 pesetas kilo. Las lente^

jas, que ha habido muy pocas, pc
ro con buen tamaño, se adquieren
este año por milímetro^s de diáme -
tro, y las que tienen entre los 5-c^
milímetros se pagan a 16 pesetas
kilo. Las que tienen de 6-% mili-
metros, a 113, y las gigantes de %-fi
milímetros se han llegado a pagar
hasta a 21 pesetas ki.o. Los gar-
banzos han arrancado muy fuer-
tes, pues se pagan los de 70 gra-
nos en onza a I I pesetas ; los 60, a
I 3; los de 55, a 15 ; los de 50, a
17,50, y los de 46, a 18. En fin,
que los que queramos comer co-
cidito este invierno tendremos que
pagarlo caro, esa es la verdad.

De lo que hay que hacer espe-
cial mención, por eso de que se
muestran muy batalladores, es d::
los nuevos grupos cerealistas. S^
ha logrado romper el hielo de l;i
desconfianza que de sig;os ha exis-
tido en estos ambientes, y una vez
resuelto este inconveniente, se po-
drá llegar muy lejos con estos
hombres, y por ttna muy sencilla
razón, la de que están supercon-
vencidos de que con esa unión van
a lograr metas que nunca hubie-
ran podido conseguir en ese pla^i
de independencia en que siempr^:
se desenvolvieron. Ahora ya es
otra cosa. Estos Grupos, que cuen-
tan con el favor del Estado, por
que saben en Ios altos poderes que
son hombres que valen mucho, van
a conseguir muchas cosas, pues
después de sus planes cerealistas
vendrán los del transporte, y los
del regadío por aspersión para im-
plantar grandes explotaciones hor-
tícolas de tipo cooperativo, con lo
que han de conseguir muy buenos
dividendos y van a poder vivir
mucho mejor, como en justicia lo
merecen. Esta va a ser una gran
oportunidad para que salgan de la
palestra muy buenos valores que
permanecían ocultos por ese aclii-
camiento que proporciona la falta

de tesorería. Es, ni más ni menos,
que el carácter de estos hombrey
de La Mancha, que a fuer de hon-
rados no se atreven a cometer
desaguisados y prefieren morirse
en un rincón. El Gobierno sabe lo
que se ha hecho al favorecer a es-
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te sector, pues, j ay, si no se re-
curre a esta tabla de salvación !,
^ qué hubiera sido de la cerealicul-
tura de La Mancha y de toda Es-
paña ?

Y hablando de cada cosa un
poco, queremos hacer mención de
aquellos agraciados de la fortuna
a los que nunca afectan las gran-
des sequías que el campo y los
bolsillos sufren con harta frecuen-
cia. Queremos referirnos a esos
afortunados colonos de las grandes
explotaciones movidas por el Ins-
tituto Nacional de Colonización en
la especialidad de regadíos, que
habitan los nuevos poblados de
Llanos del Caudillo, Herrera de
la Mancha, Cinco Casas, Villa-
nueva de Franco y el Señorío
de Mudela, y otros que ya es-
tán en marcha. Estas familias
-pues ahí trabaja hasta el último
mono-nunca saben nada de esas
grandes sequías que, como este
pasado año, se ha llevado muchí-
simos millones de grandes y pe-
queños agricultores, y más de es-
tos últimos, porque no les es fácil
conseguir con la cara el grupo
bomba que precisan, o los canji-
lones, o, simplemente, el modesto
aparejo para sus riegos.

Sus p:^.rcelas son siempre las
más hermosas del mundo, y, si
son trabajadores de verdad, coope-
ran al mejoramiento de su modas
uiuendi, aunque, en verdad, tra-
bajen con ahinco porque ^aben
que el sudor familiar tiene su pre-
mio. Los colonos están muy con-
tentos porque saben que los innu-
merables pozos de modernísima
traza que están a su servicio, cuen-
tan con las abundantísimas aguas
de los cientos de pequeños Gua-
dianas que deambulan por el sub-
suelo de La Mancha al desapare-

cer este río en las inmediaciones
de Argamasilla de Alba. Tiene
asegurado el suministro de agua
que es el principal factor, y consi-
guen estupendos rendimientos en
los cereales, primeramente, y lue-
go en sus explotaciones de huerta
en esas sus parcelas que quieren
con tanto caríño porque la renta-
bilidad que está negada a otros se
muestra con ellos con gran es-
plendidez.

Ya se presiente el mal año uve-
ro, a m.ás del cerealista. Hay pe-
nuria en La Mancha. La hay por-
que ante ]a ingente desgracia que
se avecina, por que de uvas no va
a ver nada que decir cuando se
vendímie; todo se vuelve ahora in-
tentar ahorrar lo que se pueda por-
que ,al menos, quede para poder
ir comiendo ante el temor de que
el estómago eche telarañas. Se ven
gentes paradas, aunque éstas no
sean muchas, pero en estos pasa-
dos años no se veían porque en el
campo siempre había corte. En
estas circunstancias los viticu,to-
res hacen por gastar lo menos po-
sible en sus majuelos porque saben
que no van a encontrar la justa re-
ciprocidad al esfuerzo empleado,
y no quieren, a ser posible, me-
terse en créditos que puclieran re-
sultarles negativos, pues en cual-
quier negocio pueden acometerse
estas cosas del dinero a crédito
menos en el campo, pues con una
helada simple tira por tierra todo
el esfuerzo y los gastos inherentes
en un soplo. Por eso es muy difí-
cil que para el campo se corra el
labrador a solicitar créditos. Si son
baratos, menos mal, pero hay sí-
tuaciones en la vida en que estos
dineros se tenían que dar con una
garantía, eso es, pero libre de so-
brecargas porque los rendimientos
de las explotaciones agrícolas ya

/

sabemos que casi nunca compen-
san.

Los majuelos llevan au marcha
con el almanaque ; pero no es éste
un detalle que quiera invitar al
optimismo. El campo está verde y
hermoso, y parece demostrar que
aquellos que tienen la misión de
informar se han excedido en los
cálculos. Esas apreciaciones llevan
un marcado signo de ironía, por-
que si los que informan se echa-
ran cuartos al bolsillo bien estaría,
pero no se echan nada, no ganan
nada con crear malos ambientes
cuando saben a la perfección que
su desinteresada labor, sus desve-
los en beneficio del campo, nadie
los agradece, y, si acaso, lo cen-
suran con toda la acritud que mar-
can todos y cada uno de los tem-
peramentos. En los casinos, en los
bares y en las tertulias es muy fá-
cil motejar y poner en entredicho
a los que-aunque ellos no lo
crean-les sacan las castañas de^
fuego informando con el más leal
desinterés ; y ahí queda eso.

Los mercados del vino y los al-
coholes se mueven en alza. Y<.^
era hora. Lo que tiene de anor-
mal es que estas cotizaciones-lo
decimos una vez más-amparan a
la mínima expresión de interesa-
dos. Bien está por eso de que las
vendimias ya están encima y pue-
den favorecer estas cotizaciones
los precios de las uvas que han
quedado supervivientes. Que se
beneficie quien haya podido resis-
tir todo el año. Su premio ha teni-
do, pero se les podría preguntar a
muchos de ellos en qué estado se
encuentran sus cepas. Lo natural
es que respondieran :^ muy mal !
En su fecha informaremos y todo
se sabrá cual corresponde.

Melchor Dfnz-Pirv^s Ptrv^s
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l^esumen de la situación de campos y cosechas
(Con información facilitada por la Sección de P:stadística de la Dirección General de Agricultura)

CEREALES 1' LEGUM[3RES

Al comienzo del mes de julio
continuaban activamente las fae-
nas de recolección de los cereales
y legumbres de otoño y se iniciaba
en nuevas zonas la siega del trigo.
En Extremadura se comprobaba,
en amplias extensiones, que los
rendimientos eran más elevados
que el año precedente. En Anda-
lucía, Castilla la Nueva, Logroño,
Navarra, Cata:uña, Baleares y Ara-
gón las producciones que se esta-
ban obteniendo eran desiguales y
en la región leonesa inferiores a
las normales, aunque la granazón
del trigo, en las variedades más
tardías, experimentaba una mejo-
ría apreciable. Las faenas se eje-
cutaban en condiciones muy favo-
rables, utilizándones, en general,
medios mecánicos. A medida que
avanzaban e^tas operaciones se
confirmaban en general los defi-
cientes rendimientos previstos para
los cultivos tempranos y la me-
jor evolución de los tardíos en
cuanto a la maduración del grano.
En comarcas muy aisladas se com-
probaron algunos daños debidos
a los efectos del granizo. Posterior-
mente se generalizaron estas fae-
nas en todas las regiones, incluso
para los trigos más tardíos en las
más retrasadas de Castilla la Vieja
y región leonesa ; se encontraban
muy avanzadas en general y po-
sitivamente adelantadas en Galicia
las correspondientes al centeno,
quedaba producciones también
algo más elevadas que las previs-
tas. En el trigo se acusaban ma-
yores rendimientos en la mayoría
de las zonas, aunque en ambas
Castillas y región leonesa presen-
taba deficiente producción en am-
plias extensiones, por lo que la
cosecha será muy desigual.

En comparación con el mes de
junio, estos cultivos han experi-
mentado alguna mejoría en Anda-
lucía Occidental, Extremadura y
1_evante y han continuado en defi-
cientes condiciones en Castilla la
Vieja y región leonesa, presentan-
do una situación análoga en las
regiones restantes.

Aun cuando ha habido algunas
alternativas, las condiciones mete-

reológicas han sido desfavorables
para la evolución de los cereales
y legumbres de primavera en los

secanos y muy beneficiosa en los
regadíos y, en general, en las co-
marcas del litoral cantábrico y Ga-

licia, aun cuando en limitadas ex-
tensiones también sufren los efec-
tos de la falta de humedad. En

los garbanzales se ha comprobado
producción escasa en Anda'.ucía y
Extremadura y rendimientos defi-

cientes en 1a región leonesa, ob-
teniéndose cosecha desigual en
Castilla la Vieja, donde aún con-

tinuaban en fase avanzada de ve-
getación y se ha iniciado su arran-
que. A estos cultivos se les aplican

riegos con la posible intensidad y
se realizan operaciones culturales
diversas. Continúan las siembras

de maíz de segunda cosecha, es-
pecialmente en Levante y Catalu-
ña. También prosiguen las siem-

bras de judías en algunas comar-
cas. Los arrozales presentan una
evolución satisfactoria en todas
las zonas productoras.

Han continuado empeorando es-
tos cultivos, al compararlos con
el mes anterior, en Castilla, Ex-

tremadura, Cataluña, Baleares y
Andalucía oriental, y experimen-
tan mejoría en Levante, Logroño,

Navarra, Vascongadas y Galicia,
continuado con tendencia análoga
en las restantes regiones. Compa-

rando con el año precedente, tam-
bién son peores las perspectivas en
Castilla, Extremadura, Andalucía,
Logroño y Navarra y más favora-
bles en Levante, Vascongadas, As-
turias, Santander y Galicia. Apre-
ciándose escasas diferencias en la
región leonesa, Cataluña, Baleares
y Aragón. En Baleares, la vegeta-
ción de las judías por grano se pre-
senta anormal, habiendo merma-
do la cosecha los calores en un 10
por 100. En Palencia el granizo
ha afectado mucho en Tierra
de Campos, originando daños en
las cebadas maduras y en las le-
gumbres. En Teruel tormentas de
granizo en la primera quincena da-
ñaron a los cultivos de cereales en
Cortellnon y Rubiels, ocasionán-
dose una pérdida equivalente al
50 por 100 de la cosecha.

V I N EDO

Prosigue evolucionando el viñe-
do favorablemente, a excepcion
de comarcas muy limitadas de Ara-
gón, Logroño, Navarra y Castilla
la Vieja. Iniciada la recogida de
uva de mesa en parte de Andalu-
cía oriental, se ha ido extendiendo
a Cataluña, Baleares y Levante.
Las perspectivas de esta cosecha
son excelentes en las regiones
más productoras. Durante el mes
se han generalizado los tratamien-
tos anticriptogámicos. En la Man-
cha sigue recuperándose el viñedo
de las heladas, y aunque esta re-
cuperación no afectará a la pre-
sente cosecha, que será, por tanto,
bastante más reducida en dicha
zona, es de esperar que muchas
cepas comenzarán a producir uva
a partir del año próximo.

Con relación al mes anterior ha
mejorado este cultivo en Castilla
la Nueva, Vascongadas y Galicia ;
prosigue su evolución normal en
ambas Andalucías, Levante, Ca-
ta.uña y Baleares, y se acusa un
pequeño descenso en Castilla la
Vieja y en Extremadura.

Estableciendo la comparación
con el año anterior, se aprecia un
empeoramiento en Castilla la Nue-
va, Castilla la Vieja y Andalucía
oriental ; están mejor los viñedos
en Vascongadas y Galicia y hay
una situación ^equivalente en el
resto de las regiones.

CiLIVAR

Siguen acusándose los efectos
de la sequía en la evolución del
olivar ; pero, sin embargo, conti-
núa con desarrollo satisfactorio en
Levante y desigual en las zonas
irnportantes de Cataluña, Anda-
lucía oriental, Castilla la Nueva y
Aragón, donde la sequía ha oca-
sionado caída de fruto. Ha empeo-
rado en este último período en Lo
groño y Navarra. Se dan gradeos y
otras labores superficiales, para me-
jorar las condiciones de los terrenos,
y se aplican iratamientos contra
diversas plagas. A fin de mes se
aprecia una ligera mejoría en ei
desarrollo del olivar en la zona más
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importante de Andalucía oriental,
como consecuencia de haberse re-
gistrado precipiaciones.

Con relación al mes anterior ha
mejorado la situación del olivar en
Andalucía oriental y en Levante ;
se consiáera estacionaria en am-
bas Castillas y Andalucía occiden-
tal y se estima que la impresión
es peor en Extremadura, Cataluña,
Baleares, Aragón, Logroño y Na
varra.

Respecto al mísmo mes del año
anterior, se estima que la situación
es mejor en Castilla la Nueva, Ex-
tremadura, ambas Andalucías, Le-
vante, Cataluña, Baleares, Aragón,
Logroño y Navarra.

AGRIOS

Las impresiones, en relación con
la próxima campaña de agrios no
son satisfactorias, presentándose
poco favorables en Andalucía y
desiguales en Levante, ya que la
fructificación es escasa en algu-
nas variedades. En la segunda de
estas regiones se aplican trata-
mientos.

FRUTALES

En general, se encuentran en
pleno peiíodo de recolección, prin-
cipalmente en Andalucía oriental,
región levantina y Cataluña ; los
rendimientos que se obtienen son
aceptables. En Cataluña se expor-
tan activamente diversas frutas.
Siguen acusando perspectivas des-
iguales en el almendro, cuyo des-
arrollo ha empeorado últimamen-
te en Andalucía oriental. En Ca-
taluña el avellano continúa evo-
Iucionando favorablemente. Tam-
bién son buenas las impresiones,
en relación con el albaricoquero,
en Andalucía y Baleares. En la pla-
tanera de Canarias se acusa una

disminución en la recolección, lo
que es normal en esta época ; se
dan intensas labores y se aprecia
una abundante fructificación.

En general, se considera que ha
mejorado la situación de los fruta-
les, respecto al mes anterior, en
Vascongadas y Galicia, y siguen
en igual situación en Andalucía,
Levante, Cataluña, Baleares y Cas-
tellón, habiendo empeorado la im-
presión en ambas Castillas y Ex-
tremadura.

1 {ORTALIZAS

Se generalizan las plantaciones
de tomate de invierno en Levante,
que en algunos lugares presenta di-
ficultades por la escasez de agua.
Sigue la recolección de diversas
hortalizas en dicha región y en
Andalucía oriental. En la región
leonesa ]os melonares se han vis-

to afectados uor la sequía. En
parte del arcĉipiélago canario se
inicia la preparación de los semi-
lleros de tomate, que ocuparán
una superficie mayor a la del año
precedente.

PATATA

Continúa el arranque de patata
de media estación en parte del li-
toral cantábrico. El desarrollo de
la tardía presenta dificultades en
los secanos por falta de precipita-
ciones en Galicia y en los regadíos
evoluciona este tubérculo en con-
diciones favorables, siendo des-
iguales las impresiones en Extre-
madura y Cataluña. En algunos lu-
gares de Andalucía Oriental y Le-
vante se preparan los terrenos pa-
ra las preparaciones más tardías
de segunda cosecha. Son abundan-
tes los riegos y continúan aplicán-
dose intensos tratamientos.

Con relación al mes anterior se
aprecia una mejoría en Castilla la
Nueva, Vascongadas y Galicia ;
igualdad de condiciones en An-
dalucía occidental, Levante, Ara-
gón, Logroño y Navarra. En cam-
bio, existe empeoramiento en Cas-
tilla la Vieja, región leonesa, An-
dalucía occidental, Cataluña y Ba-
leares.

Con respecto al mismo mes del
año anterior se aprecia mejoría en
L_evante, Vascongadas, Asturias,
Santander y Galicia, siendo de ca-
racterísticas de análogo orden en
el resto de las regiones de España,
con excepción de Cataluña, Ex-
tremadura, León y Castilla

fZEMOLACHA AZUCARERA

Participan de actividad las labo-
res que se practican actualmente
en las parcelas destinadas a remo-
lacha. En los secanos de Anda-
lucía occidental continúa el arran-
que de esta raíz con resultados des-
iguales, aunque, en general, esca-
sos. Los riegos abundantes y las
operaciones culturales permiten
mantener en estado satisfactorio la
evolución de dicha raíz sacarina.
Su desarrollo acusa peores pers-
pectivas en Logroño, Navarra y
algunos lugares de ambas Castillas.

Este cultivo evoluciona mejo-
rando en Andalucía oriental, Alava
y parte de Logroño y Navarra. En
el resto de España marcha en con-
diciones normales, con excepción
de Castilla la ^^'ieja y Andalucía
occidental, donde se considera que
ha empeorado.

En relación con el año anterir^,
se estima en condiciones muy simi-
lares, con tendencia a mejorar, en
Vascongadas y en otros lugares en
los que ha reinado condiciones me-
teorológicas más 'favorables.
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`Lnna de^ preferente localización Lndus-

tríal aSraría

Orden de,l Ministerío de Agrícultura,

de 30 d^e jumie de 1965, por la que se

deelasa a 1a Cantral frutera de dost Ast-

tonlo Mastín Molina, a instala,r e,n Vi-

llamueva de ,la Sererta (Bada.joz) , como

compi•endida en zana de preferemte lo-

caliza,c.ión industrail agrari&, («B. O.»

de.l 15 de julio de 196b.)

En e1 mismo «Baletín Oficlal» apare-

cen cia, Ordenes, de igual fecha y asttn-

to, refereutes a la iindustria de seoado

de pimíentos de .la CooPesativa Pacestse

Agrícola de1 Guadiasla, a instalar en

Badajoz, y a la. industria de Aserrado

de xnadera de Indttstrias Forestales Ex-

tremetias, S. A., a emplazar ea1 Monti-

jo Badajoz).

Plan de cnnsen^acíón de suelos

Orden dal Minísterio de Agricultura,

de 22 de junio de 1965, par la que se

aprueba e1 F1a,n de conse^rvación de sue-

1as del Sectar X% del 011var, ded tér-

mino municipal de Ada^nuz (CÓrdoba).

^«B. O.» del lb de julfo^ de 196b.)

En el misarto «Baletín Oficial» apare-

ce otra Ordest de igual fecha y comte-

nido refei^nte al Secto¢• XXI.

de derechos para la importa,ción de

22.000 tonaladas de semilla de lino con

modifLcación a,rarlcelaria de las subpar-

tidas 15,07 C-1 y 15,08 A, B y C. («Bo-

letfn Oficial» de,l 16 de julio de 1965.)

En el misrno «Boletín Oficia,l» se pu-

blica un Decreto de igual fecha suspen-

diertdo 1a aplicación de dereohos aran-

cedarios a 1a ímporta^ción de habas de

soja hasta al b de octubre, y otro De-

creto del 15 de julio suspendiendo por

tres meses da aplicación de de^reohos

arance^laríos a la importacíón de poolls

conge^lados.

Derccht^ res^nladort^

Oad^en del Ministerio de Co^mercio, de

14 de julio de 1965, por .la cual se fija

el derecho regulador para la importa-

cíón de semilla de cacahuete y aceite

de cacahuete crudo y refinado, («Bo-

letín Oficía.l» del 16 de julío de 1965.)

En e1 snismo «BaletLn Oficia,l» apaa•e-

cen sendas Ordenes de la. mísma fecha

,v asunto, en relaoión can cebada, maíz

y sorgo, hasi^na de pesoado, pescado can-

gelado, pollos co^ngelados, carne co^nge-

lada y canade5 de ce^rdo congela-das.

(':ímaras fri„orítirae

Vacantc5 en el Cuerpo ^iaciouad

Vf+íerlnarío

Orde^n de1 Mi^nisterio de Ag^rieuitura,

de fecha 6 de jttlio de 1965, po^r la. que

se autoriza a 1a Direocián Ge,neral de

Ganadería pa,ra convocar un oostcurso-

opasición entre Dactores Y Licencíados

e.n Veterinasia. para la provisión de pla-

ras vaca.ntes en al Cuerpo Na.cional Ve-

tea•inario. («B. O.» de1 ]b^ de ju11o.)

^ceitc dc olíva

Orden del Ministerio de Comercio, de

14 de julio de 1965, por la que se es-

tablece el derecho a la exportación de

aceite de oliva. («B. O.» de,i 16 de ju-

lio de 1965.)

:1r.tnceles de Aduana•

Decreto núm. 1.908/6b, de^l Ministerio

de Comercio, de 7 de julio de 1965, por

el due se establece un contingente dibre

Orden de1 Mististerio de Agricultura.

de fecha 9 de julio de 196b, por 1a que

s^e califica. comprendlda en al grupo 1.^,

«Frigorífioos en ptroducción», apa^rta-

do c), Instalacío.nes Frigoríficas Rura-

les, a'a Cámau•a Frigo^rífica de don Jai-

me Co'osninas Feríts, en Cornellá de hlo-

bregat (Barcelo^na) .(«B. O.» del 16 de

1u1io de 1965.)

Concentración pa^rcelaría

Orden de,l Ministerio de Agricultura,

de fecha. 30 de junio de 1965, por la

que se aprueba e1 plan de mejora^s te-

rritoriales y obras de 1a zAna de cost-

centración parcelaria de Carbajosa de

:a Sagrada, (Salama,nca). («B. O.» de^^7.

l6 de judio d^e 1965.)

FJn e.l mismo «Boletín Ofícial» apa-

recan varias Ordenes de 1a misma fecha

y asunto, refere^ntes a Manciles (Bur-

gos), Sa^n Pedro de Mujasttes (2),

(Dumba•ia, La Coruña), Tordehumos (Va-

lladolid), Paa^edes-Rienda ( Guadalajar

ra) y Santa María de 1a Lsla (León)•

Cunse^rvación de suelos

Orde^n de1 Ministerio de ABricultura.

de 6 de jwlio de 1965, por 1a que sc

apa-treba el pla.n de canservación de sue-

;os de 1a finca «Encinosas», de 1os tér-

minos municipales de Santa Bárbara da

Casa y Cabezas Rubias, en la provincia

de Httelva. («B. O.» del 16 de julio d©

1965. )

Ví.tE pecuurias

Orden del Ministerio de Agrícultura,

de 6 de jwlio de 1965, ^par ^la que se

aprueba 1a clasifica^ción de la,s vias pe-

cuarias existentes en e1 tármino de Ca-

breros de Monte (Valladolid), («Bo1e-

tín Oficia^l» de1 16 da ju^lio de 1965.)

En el mismo «Boletfn Ofícial» apa.-

recest varias Ordestes, de igual fecha y

asunto, referentes a Mora.les (Sorla).

Mesegar (Tole^do), Ontígola (TOl^edo),

Cue^nca (capital), Madrigalejo de1 Mo^n-

te (Burgos), Lardero (LOgrofio), San

Millá^n (Ala^va) y Valladodid (a^apíta^l).

Ordest del Ministerio de ABricultura,

de fecha. 6 de julio de 1965, e^n virtud

de la. cual se aprueba 1a claslfioa^ción

de las vias pecuasias existzntes en el

término municipal de Nava ded R.ey

(Valladodid). («B. O.» del 17 de julio

dc 1966.)

Caf(^ sin tostar

Decreto nítmero 1.064/65, de,l Minis-

terio de Comercio, de feoha 24 de jtt-

nio de 1965, por el que se prorroga la.

suspensión parcial que fue dispuesta por

Decreto 1.807/64 de la aplicación de los

derechos establecidos en e1 Arancel de

Aduana5 a la importación de cafés sin

tostar. («B. O.» ded 19 de j u11o de 1965. )

Semilla de cacahuete

I3ecreto 1.965/65. de1 Minísterio de

Came^rc^io, de 24 de junio de 1965, par

cl que se prorroga hasta el 13 de sep-

tiembre próximo 1a suspensión de apli-

cación de los dereohos arance^larios de

s^emillas de ca^ca.huete que fue dispuesta

por Decreto 493!65. («B. O.» del 19 de

julio de 1965.)

Concentracíón Da,rcelaria

Decreto 2.023/6b, del Ministerio de

Agricultura, de 1 de julío de 1965, par

e1 que se declara de utididad pítblica. 1a

coazcentración parcelaria de la zo^na

Arbíga^no, Basquiñuelas, Paul, Castillo y

Caicedo Sopeña (Alava). («B. O.» del

20 de ju,lio de 1965J
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En el mismo «Boletíst Oficial» apaa•e-

com atros diecisiete Derrretos, de igual

fecha, sobre el mismo asunto, referen-

tes a las zonas de Cerros Go^rdos de

Arriba (Badajoz), Revilla Cabriada (Bur-

gos), Céclavin (Cáce^res), Collados (Cuan-

ca), El Cubillo de Uceda (Guada.la^ja-

ral. Tendilla iGuadalajara), Santa Eu-

lalia de^ Lu^e^iro (La Coruña), Sain Pedro

de Vila.rifio (La. Coruña), Destriast^a de

la Valduerna (León1, Villalobos (Zamo-

ra), Peñ^a^lba de San Esteban (So^ri^a).

Villaanarti^n d^e Campas (P^a^le^noi^a). Soto

de ,la Vega iLeó^n), Ciordía (Navarra),

Cojeces de Isca^r ^ Valladolid). Sagides

[SariaJ y Cubillas de Santa Ma^rta I Va-

llado^lid) .

Aceión c•t^ncertatla. Ganudu cacuuo

Reso^lución conjunta de :as Direccio-

nes Generales de Ganadería y c?e Eco-

nomía de la Producción Agraria, por

la que se dictan normas paa•a la apli-

caeión de la Crden ministerial de `L9 de

enero de 1965, sobre ac.ció^n concertada

para la producción nacional de ganado
va^cuno d^e carne. 1 B. O.» del 21 de ju-

;io de 1965.)

\ombramlentc^ cle altc^.5 cargov

Deareto número 2.071/65. de 21 de ju-

lio, del Ministerio de Agricultura, por

el cual se nombra Subsecretario de di-

cho Ministerio a, don Femando Hernán-

dez Gil. B. O.» del 22 de julio de 19^65.)

Decreto nítmero 2.072/65, de igual

cha, por el que se nombra Directar

n,e^ra^1 de Agricultura a dom Ramón

teruelas Ro'ando. («B. O.» del 22 de

lio de 1965J

fe-

ge-

Fy5-

ju-

Decreto número 2.073/65, de 21 de ju-

lio, por el que se nombra. Director ge-

neral de Montes, Caza y Pesca Fluvia]

a don Fra^ncisco Ortuña Medina. f«Bo^-

letín Oficial» de] 22 de julio de 1965.)

Deoreto nítmero 2.074/65, de 21 de ju-

lio, por ed que se nombra Director ge-

neral de^l Insttiuto Nacion^a^l de Colo-

nizaoión a don Anged Martinez Bo^rque.

(«B. O.» d^e^^l 22 de judio de 196g.)

Ma.tadero^ KeueraleF frigoríttico^c

Orde,n de] Ministerio de Agricultura.

de 6 de julio de 1965. por la que se

califica comp^rendida en e] grupo pri-

mero, tipo b), «Matademos generales fri-

goríficos», a la industria de don Juan

Manent Torras, a instalar en Abrera

(BarcelonaJ. («B. O,» del 22 de julio

de 1965.1

En e1 mismo «Boletín Ofioi^a,l» apa^re-

ce una Orden do la anisma^ fecha^ e igual

asunto, referente al ttNUevo Matadem

de Bilbao», instadado en Zorroza (Bil-

bao 1.

En e^l mismo «Boletí^n Of(ci^a^l» se pu-

blíca una Orden de igual fecha, por ]a

que ee declara al matadero general fri-

gorifico de la Coaperativa de1 Campo

«Sa^n Isidm», a instalar en Olivenza (Ba-

dajoz i, como co^mprendido e^n zona de

preferente localizacióal industrial agra-

ria.

Con,vercac•iúu dc ,tiuo^hw

Ordest del Ministerio de Agricultura.

de 13 de ju:io de 1965, par ta que ve

^aprueba el Pla^n de Costserva^ció^n d^ed

Suelo Ag,rieola de la finca «La Dehe^sa».

de1 término municipa.l de Santa Fe

(Gra^nada). (aB, O.» de^ 22 de judio

de 1965.)

En e^1 mimio «Boletín Oficia.l» apa-

r^cen otra^s cuatro Orde^nes, de^^la mis-

ma fecha y asunto, .i•eferentes a 1a fí,n-

e^n Cortijo del Aire, en 1as térmtnos

de Peli^gros y Albolote ^ Granada; Agua^

dero, Pioja y He^rrería (Gra^nadal; Er-

mita de F'uensanta y Casería Moya, del

término mtmicipal de Huetlm-a^ 1 J^a^én );

Rincón Blanco y otras, de ,los término

de Bedmaa-. Solera y Jódar, en la pro-

vincia de Jaén.

tiector industri:tl agr:^rio dc Interc^s
preferc^nfe

Ord^e^n del Ministerio ^de Agricultu^ra.

de fecha 6 de julio de 1965, por La que

se declara a la Cemtra.l Hortofrutícola

de da Caoperativa de Fruticultores «Co:ti-

ta Brava», a construir e^n Toi^roella de

Mo;ntgri ICre^ranal, como compne^ndida

en el s^ector industria agra,rio de inte-

rés preferente. («B. O.» de'1 22 de ju^lio

de 1965.1

'Lnna de localizaciún Indu,ctrial agrarla

Orden del 1VIinisterio de Agricwltura.

de fecha 6 de julio de 1965, po^r la que

se dealara a la planta de desecacián de

productos vegetales, a insta,la,r en Villa-

nue^va^ de 1^a Sere^na iBad^ajozl, sodioita-

da por don Ramón d^ Carranza y Gó-

mez. como pro-motor de 1a empresa. a
constituir «Transforma.ciones Agrícolas

de Badajoz, S. A.», comprendida en zo-

na. de pr^efe^rente ]oca^lización industria^l

a^graria. I«B. O.» de^l 22 de julio de 1965.)

Vías per•uaria^

Orden del Ministe^rio de Agricu^ltura-.

dc, fecha 5 de julio de 1965. ppor ]a que

se aprueba la clasificación de las víati

pecuarias existentes en el término mu-

niaip^ad de^ Siles (Ja^énl. («B. O.» ded

22 de jtrlio de 1965.1

En e1 misrna uBolettn Oficial» apare-

ce otra Orden, de la misma fecha y co^n-

tenido, referente a Campillo de Arenas

^Jaén).

Derecho^s reguladuren

Orden del Ministerio de Comercio. de

fecha 21 de julio de 1965, pon• da que

se establece el derecho a la exporta-

ción del aceite de oliva. f«B. O.» del

23 de julio de 1965.1

En el mi5mo «BOletín Oficia,h> se in-

sertan cuatro Ordenes de la misma fe-

cha en relaciqn con ]os derechos regu-

lado^res para la impo^rtació^n de se^millas

v aceite de cacahuete, carne cangelada

y ca^nales de oea•do congeladas, cebada.
maíz y sorgo y pollos cangedados.

En el citado «Bodetín Oficia^l» aparece

una co¢•^re^cci4n de ea^ratas de^l peereto de

7 de julio, de modificación arance.laria

de la subpa^rtida 84.18-D-1.

t'I::gati dcl uamlw

Resalución de la Dirección General de

Agricultura, de 16 de ju.4io de 1965, par

1a que se dan normas p^ara 1a lucha del

gusano rosado del algodonero en la cant-

paña 1965-66. c«B. O.» del 'l'3 de julio

de 1965. )

5eet^rr lndutiirlaJ :^rarto

Orden de] Ministeu•io de Agricultura,

de feoha 6 de ju,lio de 19^65, par La qu^e

se dealara a1 Centro Ho^rtofrutíoo,la dc
la Cooperativa de1 Campo «Sa^n Roque»,

a constsuir en Albesa, (I,érida), como

comprendido en el sector istdustrias

agrario de inetrés prefea•ente. («B. O.»

del 23 de julio de 1965.1

En el misrno «BO^letín Oficiu,I» apa-

rece una Orden del ]4 de julio. sohre
el mi^mo astmto, refere^nte a 1a Ce^ntral
Hoa•tofrutícola a instalar e,n Aravaca
(Murcla).

Conhrrcaelbn de nuelo^

Orden de.l Ministe^rio de Agricultura.
de 13 de^ julio de 1965, por da que^ se
aprueba el Plast de Conservación del

Suelo Agrícola de las finoas Cueves del

Almoz Y otras, de los térmi,nos muni-

cipales de Cabra del Sa^nUO Grieto y So-

lera (Jaén ). («B. O.» del 23 de jullo

de 1965.1

En el mismo «Boletín Oficiah> apare-

cen cinco Ordenes mi^nlsteriales, de igual

asunto y fecha, referentes a la finca

«EI Borral», de Sarhiena^ (Huesca); «Ba-

rranco Hondo», del térmi^no munícipal

de Gojar (Gra^nada); aSector III», del

término municipal de Huete (Cuem^cal;

«Chaparral de Bomos», del térmillo mu-

nicipal de Cambil (Jaé11), y«Sectar IIp

de Quesada», del término de Huesa

^Jaéai).

Catednítico^ numcra^rlo.^

Orde^n d^el Ministerio de Fducación

Nacional, de 26 de ju,nio de 1965, par

la que se nombra Catedrática numera-

ria de la Escue:a Técnica de Peritati

Agrícolas de madrid a don José Ma^ria

Ma^teo Box. («B. O.» ded 23 de judio

de 1965.)

En el mismo «Boletí^n Oficial» aparece

otra drden de igua] fee.ha y asuaito refe-

rente ad nombramiento de don Eduardo

Prleto He^raud.

1'enira'en Ieeher:c5

Orden d^e^ 'l^a, P^re^sidencia ded GobLe^r-

no, de fecha 19 de ju,lio de 1965, poa•

la due se dispo^ne la convocatoria. de tm

1luevo concwno para la comc.esió de Cen-

trades ^leoheras en la ciudad de Palen-

cia. («B. O.» del 24 de julio de 1965.1
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Venta de Jinca arrendada.

E^ . (xuillén, Madrid.

Se frata de una finca de mi pro^iedad de ca-
6ida 14 I^a de calma y olívar. Esto finca la ten-

go arr'endada por cuctro años a un /^ariente, y

sieado este año el último, la vendí a otra per-
sona, habiendo tomado señal de la rnisma.

El arrenc,atario se nicga a eníregarme la fínca
objeto de la uenia ^orque alegc que hasta que
no pasen seis años de arrendamien7'o no me la
devuelue. Además, aduce que cuando me la de-
vuelva no podré vcnderla sin contar con él en

un plazo de ^eis años. Desearía me informara,
según su criterio, si debo ^crsonalmenfe ex^lo-
tar la finca duranfe el ticm/^o de seis años o,
/^or el contrario, puedo venderla cn el momenfo

en que me sea deuuelta.

Los plazos mínimos de duración de los contratos
de arrendamientos rústicos se establecen en el ca-
pítulo III del FZeglamento para la aplicación de '.a le-
gislación sobre arrendatnientos rústicos, aprobado por
Decreto de 29 de abril de 1959.

Según esta disposición, y admitiendo que se trata
de un contrato ordinario, es decir, no protegido, como
parece deducirse de los términos de su consulta, y te-
niendo en cuenta que el aprovechamiento de la finca
arrendada es agrícola, el plazo del mismo tendrá un
mínimo de duración de seis años si la renta anual, de-
terminada en dinero, es igual o superior a 5.004 pe-
setas y tle tres años si es inferior a dicha cantidad.

En estos contratos, el arrendatario tiene derecho a

prcrrogarlo, por su propia voluntad, por seis años
más si la renta es igual o superior a 5.0(y0 pesetas
anuales, o en el caso de que la renta sea menor de
la indicada, a prórrogas sucesivas de tres años, con
una duración total de yuince años. I^'o obstante, el de-
recho del arrendatario a estas prórrogas quedará sin
efecto cuando el propietario se proponga cultivar o
explotar la finca arrendada directamente.

El arrendatario, para ejercitar su derecho de pró-
rroga, tendrá que notiftcar a'. arrendador su propósito
de prorrogar el contrato con un año de anticipación
si se trata -como en el presente caso- de aprove-
chamientos agrícolas.

Esta notificación se hará personalmente al arrenda-
dor o a su administrador o apoderado si tuviera do-
micilio o residencia en el partido judicial en que ra-
dique la finca, y si no lo tuviese, a la persona designada
al efecto en el contrato, y en defecto de todos, hará
constar su voluntad de prorrogar el contrato por acta
notarial.

-^^ambién el arrendador, cuando se proponga dar
por terminado e! contrato para cultivar la finca direc-
tamente, sin dar, por tanto, lugar a la prórroga, debe-
rá notificarlo al arrendatario por escrito con un año de
antelación al vencimiento del plazo contractual, com-
prometiéndose a permanecer en la explotación direc-
ta de la finca durante seis años como mínimo.

Aplicando lo que queda expuesto al caso concreta-
mente consultado, habrá que resolver'.o en la siguiente
forma :

Supuesto de que la renta anual sea igual o superior
a S.GCO pesetas : Como el plazo mínimo es de seis
años y el contractual es de cuatro años, éste no obliga
al arrendatario y el contrato ha de continuar hasta el
total de seis años. AI terminar estos seis años el arren-
datario podrá prorrogar!o o el arrendador darlo por
terminado, realizando, respectivamente, las notiftcacio-
nes con la antelación indicada y adquiriendo, en su
caso, los compromisos expresados.

Supuesto de que la renta anual sea inferior a pe-
setas S.COQ: Como el plazo mínimo es de tres años, es
válido el plazo superior de cuatro años establecido en
el contrato. Al terminar estos cuatro años el arrenda-
tario puede prorrogar'.o en plazos sucesivos de tres
años, hasta una duración total de quince años, y el
arrendador puede darlo por terminado al expirar el
plazo contractual de cuatro años o cualquiera de las
prórro^as de tres años, también en uno u otro caso,
realizando las notificaciones con la ^.ntelación dicha y
adquiriendo, en su caso, los compromisos pertinentes.

Si vende el arrendador la finca, mientras subsista el
arrendamiento, bien por estar vigente el plazo con-
tractual o cualquiera de svs prórrogas legales -y con
esto pasatnos a otro extremo de su consulta-, el
arrendatario, de conformidad con lo dispuesto en el
artículo 16 del Reglamento antes citado, podrá ejer-
citar el derecho de retracto, subrogándose en la com-
praventa en las mismas condiciones estipuladas en el
contrato de transmisión mediante los reembolsos deter-
minados en el artículo 1.518 del Código Civil.

En el mismo artículo 16 se establece la obligación
del vendedor de notificar al comprador el arrendamien-
to a que está sujeta la finca, especificando en dicha
notificación l^G pactos y condiciones del mismo y exi-
giendo recibo de esta notificación. El comprador, por
su parte, tiene la obligación de notificar al arrendata-
rio la compra de la finca, con todas sus condiciones, a
fin de que el arrendatario pueda ejercitar el derecho
de retracto, que tendrá, en su caso, que efectuar en el
plazo de tres meses, a contar de la fecha de la noti-
ficación del comprador.

Si por no llevarse a efecto las notiñcaciones antes
expresadas, o alguna de ellas, el arrendatario desco-
nociera la comprav, nta, conservará el derecho a ejer-
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citar el retracto durante tres meses a partir de la fecha
en que por cualquier medio haya tenido conocimiento
de la transmisión y sus condiciones esenciales, de modo
que adquiera el conocimiento necesario para poder de-
cidir si puede y le conviene ejercitar el derecho de
retracto.

El arrendatario que haya adquirido la finca ejerci-
tando su derecho de retracto no podrá, por ningún
título uinter vivosn, enajenar'.a, arrendarla, cederla en
aparcería, en su totalidad o en parte, ni enajenar nin-
guno de los derechos que integran el pleno dominio
de la misma hasta que transcurran seis años desde la
fecha en que adquirió la finca.

Por último, pasando ya al tercer extremo de su con-
sulta, cualquiera que sea la situación del arrendatario,
en relación con el plazo contractual o prórrogas lega-
les y en cualquier momento, puede el propietario 0
arrendador vender la finca.

Si el arrendatario no ejercita el retracto, el adqui-
rente o comprador de la finca queda subrogado en to-
dos los derechos y oblígaciones dimanantes del arren-
damiento, y no podrá rescindir el contrato de arren-
damiento, ni darlo por terminado, más que en las mis-
mas condiciones y con idénticos requisitos con que hu-
biera podido hacer'o el vendedor, conforme dispone
el artículo 27 del referido Reglamento.

En este caso, si el comprador da por terrrrinado el
arrendamiento para cultivar directamente la finca du-
rante seis años, no se podrá desalojar la finca ni lanzar
al arrendatario de la misma hasta que recoja los Frutos
del año agrícola en curso, debiendo el comprador in-
demnizar'.e, además, los abonos empleados y las la-
bores realizadas con aplicación al año agrícola siguien-
te en su caso, y en concepto de precio de afección.
con el importe de la renta de un año, además de las
tnejoras si se hubieran realizado, con arreglo a las
normas establecidas en el capítulo ^'' del Reglamento.

5.03^3

Ildefonso Rebollo Dicenta
Abogado

Productos <<Antioidio>>.

Servicio de Extensión Agraria, Alcañiz (Te-
ruel)^.

Les rogamas nos contesten cuanfo antes a la
siguien^fe consulta, Ja que nos corre prisa por
querer e}ectuar unos tratamientos de prueba.

Se trata de conocer la o las Casas (^roductoras
o distribuidoras en España de los productos
«Antioidio^^ siguientes: MORES7^AN y OIDI-
BI01..

MORES^1'AN : Fabricante ^^Bayern. Representante
en España: ^^L'nicolor, S. A.>>. Vía Layetana. 196,
Barcelona.

O}DIBIOL: }'abricante uSariaf Prodotti Cano per
1'Agricolturau. Representante en España: ^^Agrican^^.
San José, 25, Santa Cruz de Tenerife.

í.034

Aurelio Ruiz Castro

Ingeniero agrónonio

ñAACAYA, S. A.
Representante exclusivo para Espafia de
CALIFORNIA CHEMICAL CO. ORTHO DIVISION

RICHMOND, CALIFORNIA ^U. S. Éi.^

FRUTICULTORES
I'rott^^;ed ^•ucstr^^s frutalcs c^^t1

ORTHOCIDE

n^^,tlct'n^, fttngit^itla a 1>ase ^lc CA1''lAN

VITI CULTORES
Tratad vucstrus viñed^^s con

ORTHOCIDE u ORTHO YHALTAN
y

ORTHOCIDE S :,-RI ĉ llUST

I'r^^tegi^:ndolr^s a1 titismc^ licmlx^ del
^TILll1U ^' OIDIiT:^^i

C^^nti^a c^1 lZildiu de patata y tuTl^atc

ORTHO PHALTAN

Coml^atir la podreduml^re dc la uva con

ORTHOCIDE

('^^ntra l^t^ 1>l^t^as <1<^l al^^xlún Litilicc^

ORTHO ENDRIN

Par^a prc^^c^nir I<^^ atatlties ^lc ar^tña ruja
utilicc la mezcla

TEUION-DIBROM
0

TEDION-DELNAV

CUII l'1 ]lllllllllO t^11171C1'O (1t' 11'^lt^lllllt'I11llN

CENTRAL. - BARCELONA: Vla Layetarla, 23.

SUCURSALES. - MADRID: LOS MadraZO, 22.

VALENCIA : PaZ, 2$.

SEVILLA: LLI1S MOr7tOt0, 18.

LA CORUÑA: P.° de Ronda, 7 al 11.
MÁLACA: Tomás Heredia, 24.
ZARACOZA: Escuelas Pías, 6.

Depósitos y representantes en las principales
plazas
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^` ' AVICOIA BIYC.S.A.^4^
^"'^' Benito Gutiérr.ez, 31`^
' ^ Madrid ^^ .,:T i^^

^LOS CANTOSALES
^r RONCESVAILES
^;^ Benito Montañana, 25

.^

GRANJA PUJÓ^,^t^^,Y._ __^.^f
^; f ^. Villanueva y Geltrú
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Higrómetro es^ecial.

P. J. Criado, Córdoba.

Les agradecería me in/orrnaran dónde ^uedo
adquirír un higróm^eíro es^ecial para determi-
nación rá^ida de la humedad del suelo, basado
en el ^rincipio del tensiómetro, así como las ins-
irucciones para su uso.

ĉxisten, que sepamos, tres tipos de aparatos para
medir la humedad del suelo :

l.° Tensiómetro. Consiste en una cápsu'a de por-
celana porosa llena de agua y conectada a un manó-
metro. Se introduce en el suelo, y cuando se establece
el equilibrio entre el agua de la cápsula y la del sue-
lo, cualquier variación en esta última hace que entre
o salga agua de la cápsu'-a, y la consiguiente varia-
ción de tensión es registrada por el manómetro. Para
humedades bajas no va bien. Lo construye la casa
Irrometer Co. Po. Box 2424, Riverside. California.
Creemos que esta casa no tiene representante en Es-
paña, pero no sería difícil que pudiera importar el
aparato cualquier casa de las dedicadas aquí a ma-
terial cientifico.

2." Bloques de yeso. Un bloque de yeso es intro-
ducido en el terreno, a la vez que se hace pasar por
él una corriente eléctrica. Según sea la humedad, va-
riará la resistencia del bloque al paso de la corriente,
midiéndose esta variación en un potenciómetro espe-
cial graduado en porcentaje de humedad. Puede di-
rigirse a Vegarada, S. A., Avenida del Generalísimo,
8, Madrid. El aparato lleva instrucciones para su uso.

3."' Medida de neutrones. Caro y de Jifícil manejo.
Usado sólo en ^trabajos de investigación.

5.035

^
,^ Turio, 14 - Sevillo <^^ Re^ercusiones

^^^ ^i3

^^ ^ ^,

^

^^ ^ / ^:^• ^ h.
,u r ^ y^ ^^^W!

.^ ,

fSt^ rY,)^ " ^+
.b 7Z^1

,r^ ROCA SOIDEVIIA, S.A. ^
:y^ Apartodo 1S Reus ^;

Z. U.

en renta urbana.

^^aricno Molina,
InB^eni^e^r•o agrónonio

5oy /^ropietario de uarias fincas urbanas de
renta limitada y me interesaba saber:

l." ^Se puede re^crcutir en la renta y en qué

/^ro^orción los gasfos de portero y cscensor? Si

es asi, indíquenme si con efecto retroaciiuo y dcs-

de qué f echa.
2." Si pucde cobrarse y en qué cuantía el im-

porte de las obras que se realicen rarc la conser-

uación dc la finca y si ésfc se co^nsidera ya ^ija

en la renía o bien hasta la amortización d'el int-

porte que corresponda a la obra realizada.

3." Tam,bién soy propietario de otras fincas

urbanas, las cualcs son de rentas aniiguas y ofros

no antiguas, pero de renta libre. Con r^s^ecto a

la limpieza de la escalera y portul, rqué oblig'a-

ción tienen los inquilinos sobre esfa limpíeza, te-
niendo en oc,nta que ni tienen portería ni as-
Cénsor?

4." También díganme si puedo repercyttir en
la renta los gastos de luz de escalero, sereno, im-
puestos municipales y repcraciones en la finca



para conservación de la misma, como arreglo de
tejado, pintura de escalera, arreglo de Ia facha-
da, etc., indicándome en qué ^roporción y si
esto se considera /ijo aumento de renta o bien so-
iarnente hasta su fotal amorlización.

I." El Texto Refundido de la Legislación referente
a viviendas de protección oficial se aprobó por Decre-
to de 24 de ju'.io de 1963, con entrada en vigor cuando
se publique el Reglamento que se dicte para su des-
arrollo,

E1 artículo 28 establece que la cuantía máxima del
alquiler mensual de las viviendas acogidas a esta Ley
no excede de los límites que reglamentariamente se
determian y serán revisadas las rentas cada dos años.

El artícu^o 29 prohibe todo sobreprecio o prima en el
arrendamiento o ventas de viviendas acogidas a la
l,e}^, por cualquier concepto, de cantidad superior o
distinta a la renta o precio de venta señalada en la cé-
dula de calificación definitiva, alcanzando la prohibi-
ción, aunque el aumento se haga a título de préstamo,
depósito o anticipo no autorizado, ni en virtud de
contrato conjunto o separado, con muebles, o de cuo-
tas por prestación de servicios no autorizadas regla-
mentariamente.

El Reglamento del ^I'exto Refundido no se ha pu-
b'.icado, pero sí posteriormente el Decreto de 7 de sep-
tiembre cle 1963, referente a las viviendas de renta ili-
rnitada, y refiriéndose al Reglamento anterior de 24 de
junio de 1955 dice que para las viviendas del grupo
primero la cuantía máxima de su alquiler mensual se-
rá de 2.400 pesetas. Este alquiler, durante los meses
de suministro de calefacción, podrá ser recargado en
un 30 por 100 y en un 10 por 100 por cada uno de los
servicios cle portería y ascensor, siempre que los gas-
tos de funcionamiento y entretenimiento estén a car-
go del propietario del edificio.

El artículo 2." del Decreto dice que en lo que dis-
pone será de aplicación a las viviendas del grupo pri-
mero que se califiquen definitivamente a partir de la
fecha de su publicación en el B. O.

2." En las fincas de renta limitada entiendo que
no cabe la repercusión por los gastos de conserva-
ción, a tenor de lo que se dice en el apartado anterior.

3." Cuando no existe portero ni ascensor, los gas-
tos de limpieza de la escalera y portal son de cuenta
del propietario, a no ser que se haya concertado otra
cosa en el contrato de arrendamiento, que es preci-
samente lo que se suele hacer, atribuyendo dicha lim-
pieza por semanas o por tramos de escalera para cada
inquilino, según las circunstancias concurrentes en
cada caso.

4^." En cuanto a los gastos de luz de escalera, se-
reno e impuestos municipales es preciso atenerse a lo
que dispone la Ley vigente de arrendamientos en su
artículo 95 párrafos I.° y 2.", o sea que únicamente
se puede repercutir la diferencia en más que supongan
los aumentos sufridos por dichos conceptos a partir
de la fecha del contrato, ya que sólo la diferencia es
la que puede incrementarse.

Por lo que se refiere a las reparaciones y gastos de
conservación del inmueble es preciso atenerse al ar-
tículo 108 de la Ley I I de junio de 1964 y Texto Re-
fundido de 24 rle diciembre del mismo año, que con- J/^/,//^
cede al propietario, en compensación parcial del im- F^^^/

AG RIC'ULTURA
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porte de las obras de reparación el abono del 8 por
I^0 anual del capital invertido, distribuido entre todos
los inquilinos y arrendatarios si aquéllos son comunes,
o entre los afectados si se limitan a la vivienda o local
de negocio que ocupen, en proporción a las rentas que
satisfacen, sin que, en ningún caso, pueda exceder el
aumento, que no tendrá el concepto de renta y sí el
de asimilado a ésta del 25 por 100 de la renta anual,
el cual se hará efectivo por recibos complementarios
mensuales.

Este incremento es fijo y no sometido a amortización.

5.036

.Mauricio (^arcía /sidro,
Abogado

Destrucción mecánica de sarmientos.

Pablo Odrense, Cadrete (Zaragoza).

Poseo una viña a regadío en la que las cepas
están a I,40 marco real, no se puede meter nin-
gún tractor si no es alguna mula mecánica de
/^ocos caballas.

Deseo saber si hay algún aparato capaz de
deshacer los sarmientos, con el /in de eoitar

mano de obra, pues no se encuentra, lo que cs
antieconómico y desagradable.

Si no es aparato mec'ánico, ^^hay algún pro-
ducfo capaz de desintegrarlos y que no hagan
estorbo para dar las labares?

Hay sarmientos que fienen un grosor dc ha^s-
ta dos centímctros de diámetro, siendo enfrc
1 cm y 1,5 cm. los más corrientes.

La supresión de los gastos de recogida de los sar-
mientos, después de la poda, y su aprovechamiento
como restitución de elementos fertilizantes al suelo es
de un gran interés actual, y por ello aparecen en el
mercado internacional y nacional implementos des-
tinados a la trituración de sarmientos.

Tenemos buenas noticias de las máquinas Fabri-
cadas por uUnión des Charrues de France (U. C. F.)>>
y«Ets. S. E. T. A. de Elsenheirn (Bas-12hin)u, así
como las fabricadas en España por ^^Marzabú de
Manzanaresu, con patente y licencia de la primera.

La máxima dificultad en su caso estriba en el estre-
cho marco de plantación de su viria para la penetra-
ción de los tractores a que estas máquinas se aco-
plan, incluso con los modelos más pequeños que se
fabrican.

Por qué
Los agricultores más progresivos prefieren el abono orgánico

Por en rlqae^ en hamna: M3s de dtPZ v^ superíor al estíércol.
Por an calidad: La úníca turba espa5ola de estructura esponjosa y de cotizacíón internacíonal.
Por an activídad bíológica: La TURBA-HUMER actíva la vida microbíológíca del suelo y es muy rica

en fitohormonas.
Por en acclón ffslco-qufmica: Mejora y estabílíza la estructura del suelo. Regula su fertilldad y

actíva la nutrición.
Por en eatructnra fíbro.9a: Actúa como una espon)a, reteníendo el agua y los abonos mínerales.
Por en nayor eficacia: Demostrada en experiencias oficialmente controladas y comprobada por m1-

ies de agricultores; máximos rendimientos y mejor calidad en los frutos.
Por sa econumfa: Es el abono orgánico de menor Ureclo, y además economiza hasta el 30 por 100

en agua.
Por sa conanoto: Por todo ello es el abono org3níco lndustría] más acredítado y de mayor censumo

en Espana

SolicítR la

a cualquíera de las Delegaciones, Agencías, Representaciones o Depósitos de la eatensa red Comercíal de

s. A. cROs
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Marzabú presenta en España el modelo más pe-
queño con I,10 metros de anchura de triturador para
viñas con marcos mínimos de 1,60 a I,80 metros,
inapropiado para usted, pero S. E. -!. F^. tiene mo-
delos más pequeños de 0,60 y 0,80 metros de anchu-
ra de trabajo, que posiblemente pudieran importarse.

Destructores químicos de sarmientos, como para el
fin que usted desea, no existen.

Luis Hidalgo

5^037 IarQeniero aerónomo

^hubería ^ara agua a presión.

LJn suscriptor.

Ílengo una /^equeña f inca de secano que j^re-
^endo transfo;marla en regadío con aguas pro-
cederites de una elevación que dista trescienfos
mefros.

CVomo en el írayecfo hay carias hondonadas,
se estima como más conueniente la construcción
del cauce /^or tubería a presión, habiendo un
detsnivel de un metro entre la eleuación y la f inca.

En es+as condiciones se desea saber clase de
tubería a emplear y diámetro mínimo de la mis-

rna para un caudal de sesentu m^c,^tros cúbicos a
la hora.

Con arreg'.o a los datos que figuran en la consulta,
convendría emplear para la conducción que desea ha-
cer el interesado una tubería de fibro-cemento de 20
centímetros de diámetro, por ejemplo, de tipo uralita.
De todas formas, por la circunstancia ĉe exi^tir en el
trayecto varias hondonadas, debe estudiarse debida-
mente la traza de la conducción.

5.038

Libro sobre la cría de chinchillas.

Andrés ,tií'urcia

InBenle•ro agrónorno

J. Molla, Elda (Alicante)•.

Les ruego me informen acerca de la publíca-
ción que consideren rriás interesante sobre la cría
de chinchillas y al mísmo tiempo, si no es mucho
molestar su atención recabar ^u orientación y con-
sejo, siem/^re más al día e ínteresand^e que cual-
quier publicución sobre el particular.

No conocemos ninguna editorial que haya publicado
un libro completo sobre el Chínchillo en español. Exis-
ten algunos folletos editados por las empresas impor-

/

DISTRIBUIDORAS DE ABONO
/

La que el agricultor prefiere

y la más vendida en España

SOL^C^TELA A SU U^STR^BU^UUR

La primera de las
distribuidoras de
abono del sistema
de platillos

u
MAQUINARIA AGRICOLA

MA.RC;A REGSTRADA

MooE^os
AD 225-6

Cubre de abono 2'25 m.

AD 300-8

Cubre de abono 2'90 m.

AD 350-10

Cubre de abono 3'S0 m.

fabricada por ANDRES HNOS., S. A. ZARAGOZA

^ ^
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tadoras de esta clase de animales y últimamente sabe-
mos de un indush•ial que se propone publicar una hoja
divulgadora periódica sobre esta crianza.

Diríjase a don Pedro Pi Cabanes. Roger de F'.or, 60.
Badalona (Barcelona), que creo piensa remitirla gra-
tuitamente.

En cuanto a orientación económica, únicamente po-
demos decirle que la crianza del chinchilla está ex-
tendida por todo el mundo, incluso toda Europa y
tardíamente en España ; que la producción de estos
animales aumenta en cantidad ; que desconocemos su
calidad ; que el mercado de esta clase de pieles lo re-
tiene hoy Londres y que los precios de '.as pieles se
mantendrán, lógicamente, por la relación oferta-de-
manda.

Existe organizado un grupo de criadores de chinchilla
y son ellos los que defenderán esta actividad agro-

pecuaria.
F_milio Ayala

5.039 Inqe^n^ero

I'royecto de estercolero.

Uon Andrés Uómez, Valencia.

/n^cresado en la construccíón de un ester,^olero
d^e una capacidad aproximada de 20.000 F^iloe, le
agradeeería me mandara algún ^lano para la
construcción dcl mismo o lugar donde dirigirme
para alcanzarlo.

Iguclm^ntc mc iníer^saría saber cuidados que

hay que tener cen c! esdiércol ^ara qu^ no per-

diese riqueza.

En el Proyecto de estercolero que se envía, integra-
do por memoria, planos y presupuestos, encontrará
todos los datos necesarios para construir un estercole-
ro cuya capacidad oscila alrededor de 20.000 kilos. No
siendo lluvioso el clima de Valencia, puede prescindir
de la cubierta que figura en dicho Proyecto.

Las normas para el tratamiento y conservación del
estiércol se detallan en el Anejo, único a la memoria
de1 citado Proyecto.

Angcl de Torrejón y Montero

5.010 Ingeniero aerónomo

Bibliografía sobre conservas y encurtidos.

J. Revenga, Caudete (Alicante).

Le ruego me proporcíone daios pcra adquirir
bibliografía sobrc conservas vegetales, encurti-
dos y especialmente sobre aceifunas y aceitunas
rellenas.

^on tan numerosas las publicaciones, libros, folletos
y artículos dedicados a facilitar el estudio de la indus-
iria conservera y sus problemas, que, al relacionar la
mitad só:o de las señas incluidas en un fichero incom-
pleto, disponible para tal finalidad, se ocuparía mucho
más espacio que el máximo dedicado por AGRICULTURA
hasta el presente para contestar a una de las muchas
consultas que se le vienen sometiendo.

Abundan las dedicadas a estudiar la industria con-
servera en general, y son numerosas las obras en las
que sólo se trata de la preparación de conservas por
uno de los procedimientos especiales conocidos : por
el calor, el frío, la desecación, los medios químicos,
desde el simple sazonado o el ahumado hasta el empleo
de los antisépticos y conservadores autorizados por la
legislación, el envolvimiento, etc., etc.

Hay muchísimos libros en los que se considera,
con más o menos detenimiento, alguno de los variados
problemas que plantea la preparación de las conservas
y su consumo por los humanos, desde lo que podría
llamarse microbiología conservera y la naturaleza, fa-
bricación y trato especial a que pueden o deben some-
terse los envases para asegurar una larga y perfecta
conservación de los productos en ellos depositados,
hasta el valor alimenticio de las conservas y]as conse-
cuencias, que pueden derivarse, en determinados casos,
por su uso intensivo en la alimentación humana, pa-
yando, como es lógico, por la forma preferida de uti-
lizar, en cada caso, el frío o el calor, de llevar a cabo
la deshidratación, las posibilidarles e inconvenientes
que entraña el empleo de '.os condimentos y de los an-
tisépticos tolerados por la Ley, los métodos más reco-
mendables para regenerar la coloración de los produc-
tos conservados, etc., etc., y, en cambio, son escasas
las publicaciones en 1as que se trata en forma monográ-
fica de la conservación de determinados frutos y hor-
talizas, con la particularidad de que son relativamente
abundantes, dentro de la escasez apuntada, las que
tratan de productos de consumo muy generalizado,
como el tomate y los espárragos, la piña y las setas, y
raras y hasta inexistentes las destinadas a estudiar
otras elaboraciones que pueden ser interesantes en
algunos casos.

Tras estas indicaciones, que estimamos pueden re-
sultar orientadoras para la compra de libros proyectada
por e'. señor consultante, y una vez vistas las tres pet:-
ciones, que se formulan, en definitiva, en la consulta,
la contestamos con las relaciones siguientes :

A) TRA^I'ADOS DE CONSERVA EN GENEIZAL.

I." Industrias de conservas vegetales.-José María
^oroa Pineda. Editorial Dossat, Madrid.

2." Conservas vegetales. Frutas y Hortalizas.-Gual-
berto Bergeret. Colección Agrícola Salvat, Barcelon.^.

3." Fabricación de conservas alimenticias.-Luis E.
Andrés. Gustavo Gili, Barce'.ona.

4." Conservas vegetales.-Colección Wan Dober.
Editorial Araluce, Barcelona.

5." Cómo conservar alimentos vegetales.-Manuel y
Eleuterio A. Durán. I_ibrería Diana. Albores Editores.
Buenos Aires.

6." Conservas caseras.--^M. de Parabere. Ediciones
H. y m. s. a., Barcelona.

7." L'industrie delle conserve alimentaire. - G.
D'Onfrio. Editorial Hoepli, Milán.

8." Industrie delle conserve. - Franco Emanuele.
Ec^itorial Hoepli, Milán.

°." Conserve Alimentaire vegetales.-G. Roberti.
Editorial Ottavi. Roma.

10. Conservazione delle sustanze alimentai^e.-
G. B. Franceschi. E. 1{oepli, Milán.
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I I. La conserve alimentaire.-A. Corthay, París. Pago de guardería a la Hermandad.
12. La technique de la conserve.-L. Bornand. Edi-

torial Paul Johanet., París.
13. Conserves alimentaires.-H. Blin, París.
14. Les conserves alimentaires.-L. Lavoine. Edito-

rial Hachette, París.
I5. The cannig ef pfruits and vegetales.-J. P. Za-

valla. John Weley Sons, l_ondres.
De esta relación resultan muy interesantes, en este

caso, las obras siguientes : la número I, por moderna,
completísima y de gran valor docente, y]os números
2, S y 6, sobre todo la número 5, porque se ocupan
brevemente, pero en forma muy completa y acertada
de la preparación de encurtidos.

B) PREPARACION DE ENCURTIDOS.-Pickles, en
inglés.

I." Conservas de legumbres.-A. Rolet. Enciclope-
dia Agrícola Wery. Editorial Salvat, Barce'.ona.

2.° Abstracts of paper presented at the Tecnical
School for pickles and Krant Packers.-F. W. Fabian y
H. L. Seaton. Michigan State College, febrero 1939.

3.° Experimental work on latic acid in preserving
pickles and pickle products.-F. W. Fabian y C. K.
Wansworth. Agri. Exp. Station East Lansing, Michigan,
series I, 11 y 111, marzo 1939.

4.° Home and farm preparation of Pickles. Univ,
Calif., Coll Agri Ext, circular número 37.

En el número I de estos tratados se habla, con el
mismo criterio qve en los 2, 5 y 6 de la relación ante-
rior, de la preparación de encurtidos o pickles. Se la
menciona para hacer más completa la información.

Los follet.os número 2, 3 y 4 suministran datos intere-
santísimos sobre la elaboración de estos preparados :
pepinillos, zanahorias, pimientos pequeños, trozos de
inflorescencia de coliflor, cebolletas. alcaparras, etcé-
tera, etc., en vinagre. Podrían citarse ocho o diez más,
todos en inglés, por ser en los países de dicha habla
donde más interés tiene esta elaboración.

C) ADOBO DE ACEITUNAS Y PREPARACION DE
ACEITUNAS RELLENAS.

I." 1Vlétodo para conservar las aceitunas.-F. M.
Croce. Revista de la Corporación Frutera Argentina,
Buenos Aires.

2." lnfluencia del aceite esencial del hinojo en el
proceso de la fermentación de las aceitunas verdes
tipo español.-Congreso Sudamericano de Investiga-
ciones en materia agronómica. Uruguay, noviembre
1949.

3." Olive picklin in mediterranean countries. -
W. V. Cruees, Univ, Calif., Exp. Ela, núm. 78, 1924.

También se dan detalles interesantísimos sobre esta
rama de la conservería en el tratado número 2 del
apartado A de '.os antes mencionados.

En el caso de resultar insuficiente esta informa-
ción cabría recurrir al señor Rodríguez de la Borbolla,
que viene estudiando a fondo esta especialidad en Se-
villa, en el Instituto de la Grasa, anejo al Nacional de
Investigaciones Científicas.

^.0^1

Francisco P. de Quinto
Ingeniero a8rónosno

P. Ivlillán, Villacarrillo (Jaén).

EI recibo de Hermandades de Labradores
esiá compuesto por dos concepfos: Una gubrde-
ría y otro para sostenimiento d^ %a Hermandad.
^Las fincas con guarda jurado particular fienen
obligación de pagar el concepto de guarderías?

Las Hermandades Sindicales del campo se rigen por
un reglamento aprobado por Orden de 23 de marzo
de 1945 y por la Clyden de la Secretaría General del
Movimiento de 18 de enero de 1949, publicada en el
Boletín Oficial del Estado de 3 de febrero siguiente.

Entre las facultades que se atribuyen a las Herman-
dades está la del Servicio de Policía Rural y Guarde-
ría, apoyándose en el artículo 163 del Reglamento an-
tes citado, en el que se faculta para fijar la clase y
cuantía de las exacciones especialmente dedicadas a
dicho efecto de policía rural, que se consignarán tam-
bién en el presupuesto de ingresos de la Hermandad.

Según el Reglamento, no es motivo de excusa para
no satisfacer las cuotas del sostenimiento del Servicio
de Policía Rural el hecho de tener guardas propios los
propietarios o llevadores de la finca, pero recientemen-
te tengo entendido que se ordenó a las Hermandades
que no cobrasen a los propietarios de fincas con guar-
das particulares las cuotas de guardería porque no uti-
lizan el Servicio, y la base de exacción es precisamen-
te la utilidad posible de tal Servicio.

5. 04'l

Mauricio García Isidro

Abogado

Semilla de f orrajeras.

Suscriptor número 15.0i:3.

De una f(RCa de mi propiedad, de tierra ve-

guiza, una exfensión de unas 70 áreas poco más
o menos, me gustaría sembrarla de alfalfa, y me
han dicho que existe un organismo que propor-

ciona la semilla gratuita mediante algunos requi-

sitos.
Les agradecería me informasen sobre el parfi-

cular y tt'ámifes a seguir.

El Servicio de Mejora Forrajera y Pratense de la Sec-
ción 8." de ]a Dirección General de Agricultura es el
organismo al que usted se refiere. Lleva a cabo una
intensa y amplia labor de extensión del cultivo de
praderas. Para acogerse a sus beneficios debe usted
dirigirse a la Jefatura Agronómica de su provincia,
quien le dará a rellenar un impreso-solicitud con
las características de la parcela a sembrar. A la vista
de dichas características, los técnicos del Servicio le
indican la fórmula de siembra más adecuada y, en
,.1 momento oportuno recibe usted la semilla gratui-
tamente.

Sin embarg^, la alfalfa de regadío no entra dentro
de estos planes, puesto que se trata de cultivo sufi-
cientemente conocido por todos los agricultores.

5 043

Manuel deI Pozo
Ingeniem sgrónomo
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La predicción del tie^npo e^a el
valle del Ebro. - GARCíA nE
PEDRAZA (Lorenzo). - Servi-
cio Meteorológico Nacional.
Ministerio del Aire. Madrid,
1964.

El valle del Ebro, honda de-
presión del Nordeste de nues-
tra Península, presenta una
meteorología muy peculiar,
notablemente influenciada
por la orientació:n del río y por
los altos sistemas montañosos

que flanquean la cuenta. Bien pudiéramos decir
que la cuenca del Ebro está de espaldas al tiempo
del Atlántico y de cara a las perturbaciones del Me-
diterl•áneo.

E1 viento "cierzo" (frío, seco y racheado) que so-
pla del Noroeste-río abajo-imprime una fisono-
mía especial a la región. Le siguen en importancia
las nieblas de irradiación de los meses de invierno
y las tormentas de masa cálida del ciclo estival. Las
lluvias son escasas y la nieve poco frecuente.

En esta exposición se han tratado primero las va-
riables meteorológicas y su pronóstico a fecha cor-
ta; después se hace un breve resumen de predicción
a largo plazo, basado en consideraciones climatoló-
gicas de lluvias y temperaturas y de sus promedios
estadísticos y frecuencias a lo largo de todos y cada
uno de los días del año. Se completa el trabajo con
unos esquemas sinópticos de "situaciones tipo".

Estudios agroedajolóyicos de
las regiones taba^ueras es-
paño^las: I. Extre^nadura. -
Servicio Nacional del Culti-
vo y Fermentación del Ta-
baco. - Ministerio de Agri-
cultura. Instituto Nacional
de Investigaciones Agronó-
micas.-Un volumen de 98
páginas.-Madrid, 1964.

T o d a s las investigaciones
y trabajos del Servicio Na-

cional del Cultivo y Fermentación del Tabaco van
siendo publicados en el Boletín y los Anales del Ins-
tituto N a c i o n a 1 de Investigaciones Agronómicas,
pero la intensidad con que en los últimos años se ha
trabajado especialmente en los estudios agroeda-
fológicos (que relaciona a la planta del tabaco con
el suelo sobre el que vegeta, las condiciones climá-
ticas y la calidad resultante de la interacción de es-
tos factores) ha aconsejado que se realizara una

publicación amplia y hasta cierto punto completa
de todo lo que el Servicio del Tabaco ha podido in-
vestigar sobre estos aspectos agxoedafológicos en el
área más interesante e importante desde el punto
de vista tabaquero de nuestro país, esto es, la zona
de Extremadura.

Este trabajo tiene el carácter de una actividad de
equipo, por cuanto, si bien los estudios y ánálisis se
han llevado a cabo en el Instituto de Biología del
Tabaco por el personal especializado que en este
centro se dedica, desde hace muchos años, a este
tipo de estudios, el aspecto agronómico y ambiental
del cultivo del tabaco en la región ha sido conside-
rado en memorias que anteceden a los referidos
trabajos y que encuadran adecuadamente éstos en

el marco vivo del medio climático agrológico y social
en que el tabaco se produce.

Las memorias agronómicas de las zonas cuarta,
octava y novena han sido, respectivamente, redac-
tadas por don JOSE LUIS ALBERTOS, don JOSÉ ROMEO
AZNAR y dOn AGUSTÍN ALONSO DE TARAMONA, Íngenle-
ros agrónomos. Los trabajos de caracterización de
suelos y tabacos han sido realizados en el Instituto
de Biología del Tabaco por don JosÉ MARÍA SEQUEI-
ROS, dOn JULIO OLIVER RUIZ y don JUAN ANTONIO GAL-
sIS MuÑOZ, licenciado, doctor y licenciado en Cien-
cias Químicas, respectivamente, y la ordenación
final , por don FERNANDO DE MONTERO Y GARCÍA DE VAL-

DIVIA y don ENRIQUE ALCARAZ MIRA, ingenieros agró-
nomos.

El rieyo por aspersión en fru-
ticult2ira.-MATEO Box (José
María).-Ministerio de Agri-
cultura. - Publicaciones de
Capacitación Agraria.-Ma-
nual Técnico núm. 30. Ma-
drid, 1965. Precio, 60 ptas.

En este trabajo, el autor,
doctor ingeniero agrónomo
don JOSÉ MARÍA MATEO BOX,
hace primeramente unas con-
sideraciones generales s o b r e

las ventajas del riego por aspersión, que justifican
la extensión de su empleo, dando algunos intere-
santes datos sobre las superficies regadas actual-
mente en los principales países agrícolas por este
sistema.

Hace después una detallada revisión de las po-
sibilidades de este método de riego en fruticultu-
ra, estudiando los factores más importantes a te-
ner en cuenta en los proyectos de riego por asper-
sión: suelos, dotaciones, caudales e intensidades
de lluvia, profundidad y extensión del sistema ra-
dicular, antecedentes sobre el sistema de riego em-
pleado, tipos de aspersores, evaporación en el cho-
rro y uniformidad de la distribución.
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Estudia también los problemas derivados del rie-
go por aspersión sobre o bajo el follaje, cuestión
muy debatida actualmente y que se plantea mu-
chas veces a los fruticultores y donde no existe to-
davía unidad de criterio. Probablemente es esta
parte del trabajo del señor Mateo Box más intere-
sante por su actualidad y donde destaca la expe-
riencia del mismo en estas materias.

Pasa a continuación a explicar la aplicación de
este sistema de riego a las principales especies fru-
tales, agrupadas en conjuntos de análogas propie-
dades agronómicas: pomáceas, ciruelo y cerezo, me-
locotonero y albaricoquero, cítricos, olivo y vid.

Entre las numerosas aplicaciones del riego por
aspersión se encuentra la lucha con.tra las hela-
das, la fertilización y el riego fitosanitario o pesti-
rrigación, que son brevemente comentados por el
autor señalando los avances de la técnica logrados
últimamente y significando las ventajas económi-
cas que suponen al disminuir con su empleo los
gastos de amortización, conservación y manteni-
miento de las instaláciones.

Por último, se incluye un glosario de los térmi-
nos más empleados en riego por aspersión en uni-
dades y magnitudes y nomenclatura del material,
que tiene un indudable interés práctico y que qui-
zá pudiera servir de base para unificar los criterios
y acabar así con la anarquía reinante en la ac-
tualidad e'n la nomenclatura y terminología de to-
das las cuestiones relacionadas con el riego por
aspersión.

La obra está ilustrada con 25 gráficos y fotogra-
fías de indudable interés, que ayudan poderosa-
mente a facilitar la comprensión del texto.

Estimamos, en resumen, que se trata de un inte-
resante estudio de un tema de gran actualidad e
importancia en la moder.7a agricultura, que pue-
de ser de utilidad tanto al proyectista de instala-
ciones de riego por aspersión como al fruticultor
y, en general, a todos los que tienen problemas re-
lacionados con estas cuestiones. El autor ha sabi-
do dar al tema suficiente amenidad y facilidad de
comprensión sin reducir con ello el contenido téc-
nico y la experiencia necesarias.

Journees d'etudes internatio-
nales.-14-15-16 Juin 1965.
Madrid. Commission Tnter-
nationale du Génie Rural
(en España, Estación de Me-
c"anica Agraria, Instituto
Nacional de Investigaciones
Agronómicas. Avda. Puerta
de Hierro, 1; Madrid).

F'orma un conjunto de cer-
ca de 500 páginas, dividido en
tres tomos, con todas las co-

municaciones presentadas a cada uno de los tres
temas que constituyeron el programa de trabajo

de las referidas Jornadas de Estudio Internacio-
nales de la C.I.G.R. Las coznunicaciones están im-
presas en ciclostyle, en tamaño holandesa, y están
redactadas en uno de los idiomas francés, inglés
o alemán, con un resumen final en los tres idio-
mas. Los tres temas referidos son :"Nuevas má-
quinas de labor", "Problemas económicos de la
mecanización" y"Mecanización de los cultivos de
árboles y arbustos", respectivamentc. El número
total de comunicaciones es el de 40, y se distri-
buyen de la siguiente manera: ocho comunicacio-
nes pertenecientes al tema primero, 16 al tema
segundo y, por último, 16 en relación al tema ter-
cero.

La mayoría de las comunicaciones vienen ilus-
tradas con fotografías y gráficos explicativos de
la utilización y funcionamiento de las máquinas
y una gran cantidad de cuadros en relación a los
rendimientos, costes, elección y aplicaciones de la
maquinaria, lo cual se estudia en relación a las exi-
gencias de las empresas agrícolas y a la posible
reestructuración de las mismas. Cabe destacar el
gran número de comunicaciones que tratan sobre
el tema de la recolección mecánica de los Yrutos,
así como los de la utilización de las máquinas en
común y n.ovedades de aperos de labranza.

OTRAS PUBLICACIONES

MINISTERIO DE AGRICULTURA.-Dlrecclón General de

Capacitación Agraria. - Hojas Divulgadoras. -

Meses de enero a marzo de 1965.

Las Hojas Divulgadoras editadas por la Direc-

ción General de Capacitación Agraria del Ministe-
rio de Agricultura dttrante los meses de enero a

marzo de 1965 son las siguientes:

Número 1: "Plantaciones lineales de arbolado",

por Carlos Flórez Sancristóbal, ingeniero de 1VIon-

tes.

Número 2: "Cultivo de la berenjena", por Juan

Cornejo Aizperrutia, ingeniero agrónomo.

Número 3: "Ciclo evolutivo de las abejas y en-

fermedades del pollo", por Piedad Romero Fabre,

licenciada en Veterinaria.

Número 5: "Variedades de raíces forrajeras", por

Antonio Casallo y Eduardo Sobrino.

Número 6: "Meca:zización y mejora del cultivo

de la remolacha azucarera", por Antonio Silván

López, ingeniero agrónomo.
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